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    Este libro es una obra de ficción. Los personajes y lugares mencionados son invenciones del autor y pretenden dar veracidad a la narración. Cualquier analogía con hechos, lugares y personas, vivas o muertas, es absolutamente casual. 
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    Personajes 
 
      
 
    Etruscos 
 
      
 
    Aker Perkna, magistrado de Velzna, enviado al poblado de Nulvis a investigar un macabro asesinato. 
 
    Vel, fiel sirviente y amigo de Aker. 
 
    Elaksantre Ceicna, administrador (marnuχ) responsable en el poblado de Nulvis a la llegada de Aker. 
 
    Thefarie Lecne, víctima del brutal asesinato que investiga Aker. 
 
    Velthur Lecne, noble señor de Nulvis, padre del difunto Thefarie. 
 
    Ramutha, esposa de Velthur y madre de Thefarie. 
 
    Ailish, doncella celta. 
 
    Larth y Xestes, soldados pertenecientes al destacamento responsable de proteger el poblado de Nulvis y hacer cumplir la ley. Secundan al magistrado a ejecutar las sentencias. 
 
    Cneves, Tita, Cai, Athaia, Kankru y Larthia, amigos cercanos que viven en el poblado de Nulvis. 
 
    Vernie, el pastor que habita a las afueras del poblado, de actitud brutal y violenta. 
 
      
 
    Griegos 
 
    Tasos el griego, alfarero de profesión, con un pasado oscuro, que vive en el poblado de Nulvis. 
 
    Ioannis, guía de la expedición a Etruria. 
 
    Diomedes, un viejo sastre. 
 
    Euteches, panadero. 
 
    Hermógenes, un joven miembro de la expedición griega a Etruria.

  

 
   
    PREFACIO 
 
      
 
    Arsenio Siani es un joven escritor de talento que está haciéndose notar entre críticos literarios, gracias a sus novelas y relatos de suspense. 
 
    Hábil narrador, en las presentes páginas se involucra en la historia del poblado etrusco de Nulvis y sus misterios, donde a finales del siglo IV. A C., la muerte de un joven, vástago de la familia más importante del lugar, acaba preocupando a la política nacional. Así, para evitar desestabilización y luchas internas, llega desde Velzna el noble Aker, que acompañado de su fiel escudero, intentará resolver el enigma y así devolver la serenidad al pequeño poblado y a sus nobles. 
 
    Nulvis pertenece a Casenovole, y de las excavaciones de su necrópolis, que han permitido descubrir estructuras y hallazgos de gran valor e interés histórico, Arsenio Siani dibuja y toma ideas. Por ello, con los hallazgos encontrados en el presente, se convierten en pistas importantes y contribuyen a que el relato sea aún más atractivo. 
 
    Y mientras la ciencia avanza lentamente tratando de reconstruir fragmentos de la historia con 25 siglos de antigüedad, Arsenio Siani en cambio va rápido y maneja la materia con soltura, muestra de acusada preparación, tanto que, mientras leemos y seguimos la investigación, el escritor, con su personal interpretación, nos sumerge en momentos de terror y aventura que no esperas. 
 
    Se induce al lector a identificarse con este detective de otros tiempos, fuerte y sabio. A través de él, el autor nos lleva a pasear por los meandros indagatorios por caminos no siempre evidentes, permitiéndonos intuir, tal vez comprender. 
 
    Además, no pasa desapercibido su intento de penetrar en el pensamiento humano (aspecto poco conocido y asunto muy espinoso de su interpretación), más aún relativo a personas que vivieron siglos atrás. Lo sentimental y emotivo está presente, pero Siani no abusa y la trama avanza sin traiciones hasta la solución del enigma y el final de la narración. 
 
      
 
    Andrea Marcocci 
 
    

  

 
   
    NOTA DEL AUTOR 
 
      
 
    Todos los lugares descritos en este libro existen realmente, incluido el complejo de cuevas del episodio griego, que se encuentra en el Argentario, en Punta degli Stretti. 
 
    Aunque la disparidad social era muy marcada en el mundo etrusco, decidí no adoptar las formas reverenciales de usted y vos en los diálogos, ya que solo fueron utilizados desde la Edad Media. 
 
      
 
    

  

 
   
    LAS TERMAS 
 
      
 
    La luna lucía elevada en el cielo. La tenue luz que emanaba era suficiente para delinear formas y proyectar sombras, haciendo desistir a cualquiera de emprender viaje. No eran las mejores condiciones para moverse, considerando también el frío gélido y el viento lacerante que azotaba tierras y montes. Era pleno invierno, las tormentas eléctricas eran frecuentes así como la nieve. Eso significaba interrumpir el viaje, detenerse y montar un refugio improvisado donde fuera, esperar a que terminara el mal tiempo y volver a emprender camino, conscientes de tener que hacerlo sobre terrenos anegados por la lluvia o inaccesibles por la nieve. 
 
    Era una época en la que cualquier accidente mínimo en el camino podía resultar fatal. Sin embargo, aquella noche alguien marchaba por un sendero que atravesaba aquellos bosques, divididos por un río de unos 20 pasos de ancho, proveniente de cerros ricos en hierro, que en el futuro se definiría como “metalíferas”. Un hombre que montaba un corcel y otro que iba a pie, aferrado al pelo del animal para no perderse en los meandros de aquel bosque, siguieron el camino que les llevó hasta la orilla del río. Un humo espeso se elevaba desde el suelo, provocando una fina niebla que hacía que el paisaje circundante fuera aún más siniestro. Además, un mal olor flotaba en el aire, provocando que ambos hombres se taparan la nariz con las manos. La desorientación duró solo un instante, hasta que el hombre que se sujetaba a las crines se arrodilló y dejó exclamar una manifestación de alegría. Gritó, lloró y finalmente cantó un himno a los dioses: 
 
    —Loada seas Artume, diosa de la noche y de la luna, por haber protegido de las tinieblas a estos viajeros, iluminándonos con la luz de tu celestial hija. Loado sea Aita, señor del inframundo, que nos salvó a nosotros, los servidores de la noche, de ser recibidos en el mundo de los muertos. Su puerta permanezca cerrada para nosotros hasta que se cumpla nuestro destino. Loada sea Feronia, señora de los bosques, por acogernos en sus tierras, permitiéndonos nutrirnos de sus frutos. Loa a todos los dioses, por el tiempo que todavía se nos permite poder observar estas estrellas y pisotear esta tierra. 
 
      
 
    Detrás de él, el hombre a caballo miró por encima de su cabeza. A través de lo ramajes pudo vislumbrar una franja de cielo. Sonrió, consciente de que esa mueca sería ocultada por la oscuridad y agradeció de corazón por su buena suerte. 
 
    Temían estar perdidos; Quien les habían dado indicaciones para el viaje había indicado lo importante de llegar a un manantial termal del que salía agua caliente que producía vapores de olor penetrante. Una vez allí, deberían moverse hacia el noroeste. El poblado al que se dirigían estaba a ocho mil pasos de aquel punto. 
 
    Cuando casi desesperaban por hallar el lugar, aparecieron señales de que estaban en el camino correcto. 
 
    El hombre que iba a caballo desmontó con un ruido sordo y se acercó al manantial. Un poderoso chorro brotaba de la roca, vertiendo sus agua en las piscinas de abajo, talladas en la piedra. 
 
    Dispuestos en varios niveles, cada uno de ellos era alimentado por el superior. Cuando el agua se desbordaba, el exceso fluía hacia la cuenca inferior, de modo que las superiores tenían el agua más caliente y las inferiores más fría. Finalmente el agua se canalizaba a una poza creada por el hombre situada a lo largo de la orilla del río, con piedras dispuestas en semicírculo. 
 
    —¿Qué haces, mi señor? —preguntó el hombre que aún estaba de rodillas decidido a agradecer a los dioses, notando que su compañero se había quitado la capa que cubría sus hombros y cabeza, dejando al descubierto su cabello rizado que brillaba con reflejos plateados bajo la luz de la luna. 
 
    —Mi querido Vel, buen compañero de viaje y fiel servidor, me permito unos momentos de refrigerio. El viaje ha sido largo y agotador, mis miembros piden descanso y sustento. Un baño termal es lo que se necesita. 
 
    —Mi señor, me tomo la libertad de recordaros que nuestro objetivo está bastante cerca. ¿No estás ansioso por llegar al poblado y refrescarte al calor de una fogata en una choza, mientras saboreas un buen vino? 
 
    —No hay prisa —respondió el hombre, que ahora estaba desnudo—. Podríamos quedarnos aquí hasta el amanecer. Aunque el poblado está cerca, el riesgo de volver a perderse es muy alto. Tengo la sensación de que en mi vida había visto una noche tan oscura, a pesar de la luna llena que debería iluminar nuestro camino. Podría cortar la oscuridad con mi espada, de lo densa que es. No es una buena señal. 
 
    —Aker, mi señor —insistió Vel—, si tu presagio es cierto —al decirlo sintió que su cuerpo era invadido por violentos escalofríos—, con mayor razón deberíamos abandonar esta oscuridad lo antes posible, tal vez habitada por espíritus malignos. 
 
    —Buena idea —dijo Aker, que ya había entrado en la piscina inferior, hasta los tobillos—. No hay mejor medio que el fuego para protegerse de las amenazas que pueden acechar en la noche oscura. ¡Prepara un campamento, Vel! 
 
    Una última sacudida del agua reveló que el hombre llamado Aker estaba totalmente sumergido en la poza. A Vel no le quedaba otra cosa más que juntar un poco de leña seca para encender una hoguera. 
 
    La empresa no fue fácil, tuvo que tantear el suelo a ciegas para encontrar algunas ramitas secas. Cuando hubo recogido un puñado, las dispuso en un pequeño círculo de piedras, luego colocó un trozo de tela mojado en aceite en la base de la pequeña pila de madera, sacó el pedernal de uno de los bolsillos de su túnica y logró suficiente cantidad de chispas para generar una pequeña llama, que lentamente comenzó a devorar la delgada madera. El pequeño fuego fue suficiente para iluminar unos pocos metros de espacio a su alrededor, Vel miró delante de él y observó la sombra de su señor trepando por los bordes de la pileta superior. Parecía decidido a tomar un baño termal completo, empezando por las piscinas más frías hasta las de mayor temperatura. Se estremeció ante la sola idea de zambullirse en aguas casi glaciales, en una noche helada como la que debían enfrentar. Nunca había entendido la costumbre de los nobles de su poblado, que se trasladaban de las ciudades para ir, a través de un largo y dificultoso recorrido, a las termas y seguir aquel ritual. Cuando había estado en Tarchna [1]había visto con sus propios ojos las caravanas que partían de vez en cuando con el objetivo de ir al pie de las montañas que se elevan diez mil pasos desde el pequeño poblado de Musurna, donde hombres y mujeres pasaban su tiempo de remojo para alegrar el espíritu y el cuerpo. Sin embargo, el hecho de que tuviera que partir de lo frio para alcanzar el gozo del calor, hacía de aquel ritual una tortura para sus ojos. Nació pobre, por eso no podía entender las costumbres de los ricos, pero hubo ocasiones en que se dijo a sí mismo que tal vez el destino le había sonreído por hacerlo nacer esclavo y sin recursos, porque nunca habría tenido el modo de adaptarse a una condición diferente a la que ya conocía. 
 
    Aprovechando el resplandor de la hoguera, Vel siguió recogiendo leña seca, esta vez eligiendo ramas más grandes, para alimentar aún más el fuego. 
 
    Finalmente se sentó en una gran roca y acercó la bolsa de viaje a su lado. Sacó sus provisiones y aún volvió a agradecer a los dioses por permitirle llegar a su destino. Las provisiones de alimentos estaban casi liquidadas, solo quedaban tres hogazas, un trozo de pan seco, un tarro con un poco de miel y un puñado de castañas, nueces y almendras. Dos grandes fosas nasales soplaron un vapor caliente y nauseabundo en su rostro, levantó la cabeza y vio que el hocico del caballo señalaba el contenido del pañuelo en el que estaba envuelta la magra comida. Dio una palmada en la mejilla al caballo, que emitió un relincho parecido a un gruñido y se retiró a las sombras, caminando hacia atrás. Cuando se detuvo comenzó a resoplar y a raspar el suelo con una de sus patas delanteras, como para expresar su decepción. 
 
    Vel tomó un pastel y dos castañas que, a juzgar por su apariencia, debían estar dañadas, y las arrojó hacia el corcel, quien sacudió su largo cuello hacia adelante y se arrojó sobre la comida. 
 
    Mientras tanto, su señor Aker seguía revolcándose en un tanque y otro, dejando escapar algunas expresiones de júbilo cada vez que se agachaba para sumergirse en las aguas de un estanque nuevo. Vel contempló su forma desde lejos, tranquilizándose al ver que todavía estaba allí. En él se albergaba un miedo ilógico, ancestral, dictado por la ignorancia y la superstición. El miedo a lo desconocido, a lo que no se entiende, y que puede esconder amenazas donde no se ven. Temía que pudiera ser tragado por la noche, o que tal destino le tocara a su amo. Para ello, necesitaba mantener contacto visual con él, aunque fuera mínimo. Esa mancha oscura con forma de hombre era prueba de que estaba allí, todavía existía. Y esto era suficiente para tranquilizarlo. 
 
    El crujido de un trozo de madera que se partió en dos por el poder de las brasas lo hizo apartar la mirada de su señor por un instante. Hizo una pausa por un momento para contemplar la llama roja antes de girarse de nuevo hacia el frente, para observar de nuevo a Aker y comprobar sus movimientos. Su mirada esta vez se detuvo en lo alto, más allá de la pared rocosa que llegaba al borde de lo que debía haber sido el camino principal, que se extendía a lo largo de la cresta inferior del pequeño montículo en cuya base se encontraban. 
 
    Hizo una mueca, agarró el cuchillo de hueso que tenía al lado y avanzó hacia la oscuridad. Un sudor frío mojó de inmediato su frentemientras sentía que se le retorcían las tripas. Miró a través de las ramas de los árboles a lo largo del borde de la pared rocosa. Esta vez no notó nada extraño. El detalle que lo había alarmado momentos antes parecía haber desaparecido, perdido en los recovecos de su fantasía corrompida por el miedo. Aun así, podría jurar haber visto a alguien mirando a su señor. Un busto de hombre estaba de pie sobre sus cabezas y aunque no podía verle la cara, estaba seguro de que los estaba mirando, de que los estaba estudiando. 
 
    Se quedó unos momentos escuchando el silencio de la propia oscuridad. Contó sus respiraciones, tratando de frenar los latidos de su corazón, que tamborileaba en su pecho con fuertes y secos golpes. 
 
    Pasó un tiempo que le pareció infinito, luego Vel decidió volver a sentarse. 
 
    “Sugestión”, pensó para explicar lo que había visto. “He mirado fijamente el fuego con demasiada fuerza antes de mirar hacia arriba, y eso afectó mi visión”. 
 
    No tuvo tiempo de formular este pensamiento que un ruido lo hizo sobresaltar de nuevo. Había escuchado pasos detrás de él. 
 
    —¡Señor, peligro! —gritó mientras se giraba, cuchillo en mano, dispuesto a enfrentar la amenaza que estaba a punto de revelarse. Había temido a espíritus y demonios, invocado a dioses y héroes de naturaleza semidivina para obtener su protección, pero se había olvidado de cuidar al ser que más que ningún otro podía haberle causado daño o salvación, ejecutando el papel de verdugo o salvador: El hombre. 
 
    Vel comenzó a balancearse en el aire con la esperanza de atacar o alejarse, manteniendo a raya a invisibles enemigos. Finalmente sintió una vigorosa presión en su brazo: dedos que lo atenazaban yde los que parecía imposible liberarse. Sintió largas uñas perforar su piel y entrar en su carne; Vel gritó de dolor, pero su gemido fue quebrado por un fuerte golpe que recibió en el vientre. Quien lo sujetaba le había propinado un rodillazo. 
 
    El esclavo se desplomó en el suelo, se acurrucó en posición fetal y comenzó a gemir. Alguien puso un pie en su sien y comenzó a presionar con fuerza. Vel sintió la tierra blanda que entraba en su oído, podía escuchar los ruidos de la vida de abajo, de los insectos que la poblaban y que pronto se alimentarían de su sangre. Una espada brilló en la oscuridad, escuchó que la desenvainaban. A su lado, alguien estaba rebuscando en las bolsas. 
 
    Entonces un poderoso grito retumbó en el aire. Sonó como un grito de guerra para Vel, similar al que había escuchado en los campos de batalla cuando fue reclutado para una campaña contra las incursiones en el interior de los poblados del mar. 
 
    La presión del pie desapareció en un instante y un cuerpo cayó pesadamente hacia atrás, al menos a dos pasos de él. Vel giró el cuello y vio a Aker, desnudo, de pie frente a él. Su barba goteaba, su cuerpo humeaba, como si estuviera emitiendo alguna forma misteriosa de energía, y sus ojos brillaban como los de una bestia feroz. Tres sombras se abalanzaron sobre él, armadas con puñales y espadas. Aker, por otro lado, estaba con las manos desnudas. Vel trató de levantarse, pero no tuvo tiempo de llegar a la postura vertical porque todo ya había terminado. Aker, mostrando un arte de lucha que Vel nunca había visto en su vida, desarmó y derribó a los atacantes. Primero se hubo enfrentado al más grande de los tres, que se había arrojado sobre él blandiendo una larga daga, pero Aker se anticipó a su estocada golpeándole en la cara con la mano cerrada en puño. Luego esquivó el golpe de otro hombre moviéndose de lado, colocó una pierna entre las suyas y lo empujó, haciéndolo caer al suelo. El último hombre lanzó golpe bajo, pero Aker lo evitó simplemente bajando la barbilla y hundiendo ligeramente el vientre. Luego agarró la túnica del atacante a la altura del cuello, dobló su brazo y lo torció sobre su espalda. En ese punto lo había arrastrado al suelo después de haberlo volteado y el hombre había gritado ferozmente de dolor por el impacto. 
 
    —Vel, mis vestiduras. Tengo frío —ordenó Aker, mientras las tres sombras seguían retorciéndose de dolor. El criado, atónito por la escena que había presenciado, despertó de su quietud y recogió la ropa de su amo, que mientras tanto se calentaba junto a la hoguera. 
 
    —Átales las muñecas a esos sinvergüenzas —ordenó luego Aker—. Mañana vendrán con nosotros al poblado para que se haga justicia. 
 
    —Te doy mi palabra, señor Aker, nunca había visto algo así —dijo Vel, mientras tensaba las cuerdas para inmovilizar a los sinvergüenzas. La emoción de los hechos le había hecho olvidar por completo el dolor físico que aún sentía como consecuencia de la golpiza recibida. —¿Dónde aprendiste a pelear así? 
 
    —Vel, mi buen sirviente, llevas en mi compañía muy poco tiempo para conocer completamente todos mis secretos. Como bien sabes he viajado mucho y he aprendido mucho en cada una de las misiones. El arte que acabas de ver me lo regaló un asceta conocido en el fin del mundo, cuando fui a Lidia, la tierra del este, del que se dice que es el origen de nuestro pueblo. 
 
    Ambos estaban sentados alrededor del fuego, la atención de Vel totalmente dirigida a su amo, de quien esperaba el resto del relato. Era una escena que se repetía a menudo y era una de las razones por las que el esclavo amaba tanto a su amo. Esas leyendas lo emocionaban, le recordaban cuando de niño, su mentor le contaba historias de aventuras, en las que sus ancestros eran protagonistas. Totalmente ajenos a sus prisioneros, comenzaron a comer, alimentándose de las últimas sobras que tenían disponibles como provisiones. Vel dividió un pastel en bolas, se las entregó a Aker, quien las sumergió en miel. Al darse cuenta de que Vel temblaba por escuchar el resto del relato, Aker reanudó su narración. 
 
    —Vine a Mileto en barco, para hacer comercio en nombre de mi familia. 
 
    Tenía que comprar algo de cerámica, pero en la ciudad no encontré nada que me gustara. Me sugirieron ir a un pequeño poblado en la frontera con la tierra de los Medos, donde vivían alfareros que habían refinado su arte a niveles sublimes, según me dijeron. Cuando llegué al pequeño poblado no encontré a nadie que hablara nuestro idioma, ni griego, así que me acompañaron donde un ermitaño que vivía solo en una cueva, en lo alto de una montaña. 
 
    Aquel viejo me cautivó, en cuanto lo vi, instintivamente sentí una fuerte atracción hacia él. Hablaba muchos de los idiomas de este mundo y no le fue difícil enseñarme lo que podía compartir de su infinita sabiduría. Me hospedó y me quedé muchas lunas con él. 
 
    Este arte marcial, que aprendió de un hombre, quien a su vez dijo haber visitado una tierra aún más al oriente, más allá de las fronteras del mundo que conocemos, fue uno de los tantos legados de aquel encuentro. 
 
    —¿Una tierra aún más al oriente? —preguntó Vel, confundido. 
 
    —Parece que el mundo es más grande y más misterioso de lo que pensamos. 
 
    —¿Y en estas tierras hay hombres capaces de luchar con sus propias manos, capaces de derrotar a ejércitos enteros sin la ayuda de armas que no sean partes de su cuerpo? 
 
    Akker se encogió de hombros: —Nuestro cuerpo, si está bien entrenado, es la más mortífera de las armas. Pero ahora vamos a dormir. Estoy cansado. En cuanto Cautha[2] ilumine el cielo con las primeras luces, volveremos al camino. Pronto llegaremos a nuestro destino. 
 
    Un susurro en la oscuridad hizo que Vel se alterara, armado con un palo. Hubo algunos gritos, súplicas de piedad, incluso algún llanto. Los golpes, secos y poderosos, atestados con ferocidad, lograron doblegar definitivamente la voluntad de los bandidos. 
 
    De vuelta en su sitio, Vel se acostó. —Creo que se les pasaron las ganas de intentar escapar. 
 
    —¿Le rompiste algún hueso? —preguntó Aker. 
 
    —Solo algún brazo. No les golpeé las piernas —respondió Vel, ya bostezando— para que puedan caminar. No tenía la menor intención de cargarlos o arrastrarlos hasta el poblado. 
 
    —Excelente, Vel. 
 
    —Señor … 
 
    —¿Sí? 
 
    —Te debo mi vida otra vez. 
 
    Akker no dijo nada. 
 
    —Pagaré mi deuda, en esta vida o en la próxima, lo juro. 
 
    Nuevamente no hubo respuesta. Vel pensó que ya estaba durmiendo. 
 
    —En esta vida —repitió—. O en la siguiente.

  

 
   
    LA LLEGADA A NULVIS 
 
      
 
    Nulvis era un poblado modesto que se alzaba en medio de los bosques que se extendían más allá de la costa, hacia el interior más profundo. Lejos del mar, lejos de los centros de poder y de los lugares de interés de Caere[3], Velch[4] y Pupluna[5]. El pequeño núcleo habitado, formado por un conjunto de chozas donde vivía el pueblo y un pequeño edificio de piedra que albergaba una familia noble, tenía pocos habitantes, dedicados principalmente a la agricultura y al pastoreo. Los asuntos más complejos estaban a cargo del marnuχ, el magistrado que tenía la tarea de administrar la vida de los pobladores. Ante él se presentó la caravana formada por Aker, Vel y los tres prisioneros, que atados con una cuerda al corcel y con una mordaza en la boca para impedirles hablar, se arrastraban entre el polvo de los campos que atravesaron para llegar. 
 
    Frente a la choza que servía de oficina del magistrado, montaba guardia un hombre armado, que entraba en la casa para anunciar a los recién llegados. Luego de unos momentos salió, comunicando que el marnuχ pronto se presentaría. Al principio, su mano se extendió, luego su rostro se asomó desde lo oscuro. Pareció escrutar el entorno antes de decidirse a salir por completo. 
 
    Era un anciano de pelo blanco con larga barba blanca, con la cabeza envuelta en una sábana que se abría detrás, en su espalda. En cambio, el vientre y las piernas estaban enfundadas en un quitón[6]. Una pesada capa posaba sobre sus hombros. Sus ojos, pequeños y traicioneros, parpadearon en sus órbitas, dirigiéndose hacia los miembros de la comitiva. 
 
    —¿Qué os trae por estas tierras, viajeros? —preguntó el hombre, sosteniendo una tablilla de arcilla bajo el brazo—. ¿Qué asuntos interrumpen mi actividad? Estaba en proceso de redactar un documento importante para publicar en el poblado y espero que la razón que me distrajo de tan importante tarea sea digna igualmente de mi atención. 
 
    Desmontando, Aker dio un paso adelante: —Lo es. Íbamos de camino y te explicaré luego los motivos de nuestro viaje, cuando llegada la noche, decidimos detenernos en el bosque, donde se encuentran las fuentes termales. Mientras intentaba tomar un baño restaurador, estos matones atacaron a mi sirviente para robar nuestras pertenencias. Tenemos también razones para creer que nos habrían matado. 
 
    Uno de los hombres empezó a agitarse notoriamente, mordió el pañuelo que cubría su boca, quizás para decir algo en su propia defensa. Sin embargo, lo ignoraron. 
 
    —¿Un sirviente? —preguntó el marnuχ, mirando de arriba abajo a Vel que vestía una túnica humilde, desgarrada en varios lugares. Luego fijó su mirada en Aker y apreció su porte altivo, la belleza alimentada por un cuidado del cuerpo que solo los miembros de la clase noble podían mostrar. La barba estaba prolija, recogida en un moño cilíndrico que lejos de hacerla colgar hacia abajo la tendía oblicuamente; el cabello negro azabache era brillante, probablemente cubierto con algún aceite perfumado o loción, y los ojos, de un castaño penetrante, se volvían aún más profundos y expresivos por una línea oscura dibujada debajo de las pestañas. 
 
    —¿Así que debo deducir que eres de noble cuna? 
 
    —Como te decía, llegará el momento de revelar mi identidad y explicar el motivo de mi viaje. Pero antes tenemos asuntos más urgentes que resolver, los dioses están esperando que se haga justicia contra estos tres delincuentes. 
 
    El magistrado miró severamente a los hombres, se acercó a ellos, estiró la cabeza como un halcón que intenta ensartar a su presa con su largo pico, luego la retiró y comenzó a dar vueltas alrededor del grupo: —¿Así que os atacaron en las termas? Da la casualidad de que en esta zona circulan desde hace tiempo rumores sobre una banda que ejerce violencia contra los viajeros que allí paran. Robos y asesinatos atroces, o crímenes para los que el único castigo puede ser el paso al más allá. 
 
    Luego se volvió hacia el hombre armado y le indicó que fuera a buscar a alguien. —Una muchacha logró escapar de sus garras, la única sobreviviente de un grupo de mujeres atacadas por bandidos cuando se dirigían a llenar las tinajas con agua del río. Quiero entender si son los mismos que os atacaron. 
 
    Mientras tanto, uno de los hombres, el que intentó hablar antes, había logrado quitarse el vendaje de la boca y murmuraba términos incomprensibles. Por el tono de su voz y la expresión de su rostro, se podía decir que estaba pidiendo clemencia. 
 
    —Entonces no hablan nuestra lengua —dictaminó el anciano. 
 
    —Yo la reconozco —dijo Aker—. Un idioma hablado por hombres que viven en una tierra más allá del mar que baña las costas más cercanas. 
 
    Los ojos del marnuχ se iluminaron: —Extranjeros entonces. Probablemente desterrados de sus tierras por haber cometido algún delito allí y viniendo a nuestras tierras, continuaron perpetrando sus ignominiosas actividades. 
 
    Vel, mientras tanto, se mantenía detrás de su señor. Pequeño de estatura, no tuvo dificultad en desaparecer de la vista, protegiéndose con el tamaño de aquel a quien servía. Contemplaba la escena con gesto de culpabilidad, como movido a compasión por aquellos hombres. Habían intentado matarlos, pero al ver sus lágrimas y el terror que manifestaban, adivinaban su destino; no pudo evitar recordar, recordarse a sí mismo en un pasado tan oscuro como la noche anterior que estuvo a punto de tragárselos. Se estremeció al pensar en lo que habría pasado si no se hubiera encontrado en el camino con el hombre que lo había salvado dos veces de una muerte segura. Se escondía detrás de su escudo, con el que había repelido los ataques de los espíritus del limbo que querían arrastrarlo al otro mundo, donde la existencia se convierte en una eterna tortura. 
 
    Se escondía, porque en ese momento no había nada más que pudiera hacer. 
 
    El soldado regresó, acompañado de una muchacha. Su estatura y sus delicados rasgos faciales revelaban que había vivido pocas estaciones de floración y caída de hojas. Tan pronto como llegó en presencia de los tres, se puso pálida y comenzó a temblar. Entonces abrió mucho la boca, soltó un grito escalofriante, los apuntó con el dedo y perdió el conocimiento, apoyada por el soldado que la agarró justo a tiempo, pasándole el brazo por el cuello. 
 
    El marnuχ dedujo que el testimonio era válido, la muchacha había reconocido a los agresores y por tanto el juicio sumario podía concluir con su veredicto: lapidación en la plaza pública, hasta que dejaran de mover su pecho. 
 
    La ejecución de la sentencia se produjo de inmediato, los hombres fueron llamados a reunión, se les pidió que abandonaran sus trabajos en el campo, las mujeres fueron sacadas de sus casas, todos se reunieron en la plaza del poblado en el centro del cual se encontraba un pequeño hueco cubierto con tablones de madera, que servía de pozo para recoger agua. 
 
    Los tres bandidos, cuyas muñecas aún estaban atadas, se movían en el centro de aquel círculo humano, buscando desesperadamente una salida, ahora conscientes del destino al que se dirigían. Cada vez que se acercaban al cordón humano, tratando de crear una grieta para escapar, eran arrojados hacia atrás con patadas y puñetazos; se levantaban y corrían en sentido contrario, chocando en ocasiones con uno de los compañeros con los que compartían aquella última desventura, despertando el regocijo de los presentes. La única que no se reía ni se inquietaba era la muchacha que había declarado y, despertada, estaba en primera fila con una piedra en las manos. Su rostro no transmitía ninguna emoción, no había odio ni ira en él, solo una férrea determinación de cumplir su propósito. También tras la multitud estaban Aker y Vel, que mantenían una posición retirada. El esclavo continuaba protegiéndose de los excesos del mundo a través de la presencia de su amo. Su corazón, por alguna razón, sangraba y sintió la necesidad de refugiarse a la sombra de su roca. 
 
    El marnuχ arengó a la multitud, enumerando los crímenes de los hombres que habían aterrorizado durante mucho tiempo a los caminantes y a los aldeanos, habiendo cometido numerosos asesinatos cerca del río donde se sentían protegidos por la densa maleza. Los dioses, por tanto, exigieron su muerte, para expiar, con el suplicio de la piedra, sus culpas. 
 
    Siguió un silencio sepulcral. Nadie se movió, ni siquiera los condenados a muerte, tras ser empujados de un lado a otro por la multitud, se detuvieron y se arrodillaron, sólo sus ojos se movían en busca desesperada de un último rayo de esperanza. Finalmente la chica se movió. 
 
    Arrojó la piedra que sostenía en su mano y, a pesar de su esbelto físico, logró inducir la suficiente fuerza y velocidad para hacer volar varios dientes del desafortunado hombre al que había golpeado en la cara. El hombre cayó al suelo, sangrando profusamente por la boca. 
 
    Era la señal que todos esperaban. Una lluvia de piedras cayó en el centro de la plaza, rompiendo huesos y destrozando la carne de los criminales que se movían obsesivamente, encorvados por un dolor insoportable. Cuando dejaron de moverse, el magistrado levantó un brazo. Todos se quedaron en silencio. Se escuchó un gemido proveniente de la masa informe de cuerpos, sangrando y desgarrados con una connotación casi grotesca. El magistrado bajó el brazo y se reanudó la furia de la multitud. Los únicos que no participaron en la masacre fueron Aker y Vel. El primero observaba la escena con gesto inescrutable. 
 
    El segundo simplemente no miró. Entrecerró los ojos y se tapó los oídos, esperando a que todo terminara. 
 
    

  

 
   
    EL MARNUX 
 
      
 
    Un anciano miembro de la asamblea popular sugirió incinerar los cuerpos. Otro individuo sugería colgarlos de un poste a la entrada del poblado, como advertencia a los viajeros y extranjeros que pretendieran comportarse como bandoleros. El marnuχ pensó que esta medida sería inútil, puesto que era raro que alguien cruzara aquellos páramos, por lo que optaron por la cremación. Cuatro soldados se encargaron de reunir los restos de los bandidos sobre un montón de leña en medio de un campo que ese año no había sido arado por las inclemencias del invierno. Prendieron fuego a la pira y se aseguraron de que los cuerpos quedaran completamente incinerados, luego fueron a esparcir las cenizas al río y se repartieron entre ellos las miserables posesiones de aquellos hombres, consistentes en alimentos, algunas armas y una frasca de vino en forma de cono. 
 
    —Ahora que hemos arreglado este asunto —dijo el marnuχ, sin dejar de observar distraído el humo que continuaba subiendo de lo que quedaba de la pira y dirigiéndose a los extranjeros—, por favor, decidme quiénes sois y qué hacíais por los caminos que conducen a estas tierras. 
 
    Su mirada se posó en Aker y Vel, asumió una pose severa, casi amenazante, como si quisiera insinuar que también albergaba sospechas sobre ellos. Esos caminos olvidados, difíciles de recorrer y difíciles de seguir, eran frecuentados principalmente por rezagados, desertores de ejércitos, hombres sin ley, gente demente, extranjeros exiliados. Era muy probable, por tanto, que los dos recién llegados pertenecieran a una de estas categorías. 
 
    —Vuestro poblado olvidado se ha convertido en un asunto de interés para los señores de Velzna[7] —dijo Aker, mostrándole un medallón grabado con la figura de una fiera. El marnuχ, al verlo, dejó caer los brazos a los costados, como si de repente hubiera perdido las fuerzas. Conocía bien aquel símbolo, en nombre del cual se ejercía autoridad sobre los hombres que poblaban aquel territorio. 
 
    —Mi nombre es Aker Perkna, zilath mexl rasna [8]de la ciudad de Velzna, y he venido allí para investigar directamente un deplorable hecho que aún parece estar sin culpable y, en consecuencia, de una sentencia y la aplicación de la pena. Quisiera saber —y en este punto su tono de voz aumentó significativamente, subrayando el tono de reproche hacia uno de sus subordinados—, si el poder judicial que representamos se ejerce de manera eficaz y digna. 
 
    —Mi palabra, señor... no tienes por qué temer —se lamentó El marnuχ, postrándose en una profunda reverencia—. ¿Por qué no te desvelaste antes? Me habría asegurado de darte la bienvenida con todos los honores. 
 
    —Olvidémonos de los compromisos. Teníamos cosas más urgentes de las que ocuparnos. Ahora podemos pasar al asunto que más que ningún otro está alarmando a los señores de Velzna. 
 
    —Sígueme a mi choza —dijo el marnuχ, asumiendo también una actitud amable hacia Vel, quien como esclavo del zilath mexl rasnal de Velzna, merecía ser tratado con humanidad. 
 
    —Mi nombre es Elaksantre Ceicna —dijo el marnuχ, recordando que aún no se había presentado—. Desde hace seis lunas ocupo el cargo de autoridad judicial en este poblado. 
 
    —¿Estaba ya en el cargo cuando se cometió el crimen del que aún no ha surgido ningún culpable? —preguntó Aker. 
 
    El marnuχ había apoyado su mano en la puerta de madera de su choza. Permaneció inmóvil, como petrificado. El silencio, que se hizo de repente, parecía mortal e inquietante. Luego, con un leve tirón con su brazo, abrió la entrada a la casa. Entró en su interior sin decir nada. 
 
    Aker y Vel se miraron, luego el magistrado dio un paso adelante y entró también. El sirviente, por otro lado, quedó esperando fuera. Una linda muchacha que sujetaba una marmita en la cabeza pasó junto a él, abrumándolo con una sonrisa parpadeante. Vel se sonrojó, ocultó la mirada y se quedó mirando sus pies. 
 
    No estaba acostumbrado a las atenciones de una mujer. Pronto se dio cuenta de que era motivo de interés para varias personas. Un par de niños se habían escondido detrás de una roca aislada, más allá del camino de tierra que cruzaba circularmente el poblado. La misma chica volvió a pasar frente a él otra vez, esta vez acompañada de otras dos chicas también muy bonitas. Los hombres, que trabajaban en los campamentos, a menudo desviaban la atención de sus asuntos para mirar en su dirección. 
 
    —Esta gente nunca ha salido del poblado —dijo un soldado, acercándose a Vel, y los forasteros son bastante raros en esta tierra olvidada por todos. 
 
    —Me miran como si fuera un animal extraño, de esos de las tierras allende los mares, de Libia y Tracia —dijo Vel, adoptando la misma pose marcial del joven que, evidentemente, se encargaba de custodiar la casa de los marnuχ. 
 
    —Son solo curiosos. ¿De dónde vienes?  
 
    —De Velzna —respondió Vel. 
 
    —¿Eres nativo de esa ciudad? 
 
    —Mi lugar de nacimiento lo desconozco. 
 
    El soldado revisó las facciones de Vel para estudiar su fisonomía. El tipo de los ojos, el color de la piel y el pelo de su cuerpo eran típicamente etruscos. 
 
    —No pareces extranjero —dijo. 
 
    —¿Qué te hace pensar eso? 
 
    —Los ojos. Nunca mienten sobre los orígenes de una persona. 
 
    En efecto, pensó Vel, sus ojos eran similares. Había algo vagamente familiar entre ellos, lo que sugería un linaje común. Vel, sin embargo, se vio obligado a observar a aquel joven, de físico robusto y porte orgulloso, de arriba a abajo. 
 
    —Pero hay algo que me diferencia de ti. Soy más bajo. A diferencia de vosotros, que sois tan espigados, yo tengo una estatura pequeña. 
 
    El soldado se encogió de hombros: —Tal vez tengas sangre griega en tus venas. De hecho, en comparación con nosotros, les faltan varias pulgadas de altura. —Luego miró por encima del hombro y señaló una tienda frente a la cual un hombre estaba manipulando arcilla—. Tenemos un helénico entre nosotros. El alfarero llegó aquí hace incontables lunas, luego de un largo y peligroso viaje que lo trajo hasta nuestras tierras. Parece que trató de establecerse en diferentes ciudades de la zona etrusca, dice que también vivió en Tarchna, pero siempre tenía que marcharse porque estaba mal visto por sus orígenes. Estuvo deambulando hasta llegar aquí y decidió quedarse entre nosotros. Dice ser originario de Syrakusai[9]. 
 
    —¿Y por qué un hombre que vive en una rica y poderosa ciudad helénica, capaz de rivalizar con Esparta y derrotar a Atenas, las dos ciudades más poderosas del mundo griego, vendría a refugiarse en medio de estos bosques? 
 
    —Debe haber tenido sus razones. 
 
    Vel observó la tienda de cerca hasta que pudo concentrarse en la figura del alfarero. De hecho, era al menos tan bajo como él y decididamente más fornido. Estaban a una docena de pasos de distancia, pero desde allí pudo ver una profunda cicatriz que le atravesaba un ojo. 
 
    —Esa herida ya la tenía cuando llegó o se la hizo aquí? —preguntó Vel. 
 
    —Siempre lo recuerdo así, por eso creo que ya la tenía. Soy joven y que yo sepa, Tasos ya estaba cuando nací, por lo que pudo habérsela hecho aquí cuando yo aún no estaba en este mundo. 
 
    Un niño apareció de repente a sus pies, entregándole un puñado de aceitunas. Sonrió con picardía mientras, a poca distancia, su joven madre lo observaba divertida. Tan pronto como sus miradas se cruzaron, la mujer inclinó la cabeza a modo de saludo. Vel se sonrojó de nuevo y asintió en respuesta. 
 
    Mientras tanto, Aker y Elaksantre, dentro de la choza, discutían sobre el espinoso asunto al que se iban a enfrentar. Hacía mucho calor a causa de un brasero en el centro de la habitación, en el que los restos carbonizados de madera y huesos de animales seguían emitiendo temperatura. Ambos se desvistieron, luciendo solo una pieza de tela que cubría las caderas y la entrepierna. 
 
    El cuerpo demacrado del marnuχ se desfiguró frente al cuerpo tonificado de zilath mexl rasnal, pero ambos fingieron no darse cuenta. 
 
    Elaksantre sudaba profusamente, pero Aker intuía que no era solo por el calor. El encuentro tuvo que ser fuente de gran preocupación para él, quien no lograba ocultar su agitación, mientras se movía frenéticamente en el estrecho espacio. 
 
    —¿Dónde lo habré puesto? —dijo más para sí mismo que para su interlocutor. A ambos lados de la sala había sendos trípodes de madera sobre los que se colocaban rollos de papiro. Bajo el eje principal había una jamba en la que no obstante, se colocaban pequeñas tablillas de barro. El magistrado atravesaba nerviosamente la estancia, estudiaba el material allí acumulado; luego, al darse cuenta de que no había encontrado lo que buscaba, se dirigía hacia otro lado. Mientras tanto, Aker se sentaba en silencio, bebiendo un vino aromatizado con resina, esperando que su interlocutor terminara la búsqueda. 
 
    —¡Lo encontré! —dijo finalmente el marnuχ, levantando una tablilla en el aire para expresar todo su entusiasmo por haber triunfado en su empresa. Luego fue hacia una mesa y se sentó. Pasó un palo de madera sobre las marcas grabadas en la arcilla, asintiendo de vez en cuando, balanceando la cabeza mientras, al mismo tiempo, movía imperceptiblemente los labios. 
 
    —Si entonces... perdona, pero tenía que refrescarme la memoria —dijo finalmente—. La edad ahora, no me permite tener claridad del pasado... 
 
    —Lo entiendo —interrumpió Aker, enfatizando su entusiasmo por que continuara—. Aunque me resulta bizarro pensar que un asunto tan grave como el que venimos a examinar no lo retengas en tu memoria. También teniendo en cuenta que, en este somnoliento lugar, ciertos eventos no estarán a la orden del día. Por su carácter excepcional deberían quedar grabados en la memoria como marcados con fuego. 
 
    Elaksantre tragó y no respondió a su afirmación. —Aquí está... este es el documento del archivo relacionado con el caso sobre el que deseas una aclaración, o sea la violenta muerte de Thefarie Lecne, para la cual todavía no hay culpables. —Le entregó el documento a Aker, quien leyó su contenido: 
 
    —A la hora del canto del gallo, el cuerpo de Thefarie desprovisto del espíritu vital, perteneciente a la noble familia local de los Lecne, fue encontrado sin vida en la franja de tierra que representa el corredor que une con la Necrópolis. El hallazgo se debe atribuir a un pequeño pastor llamado Arath quien, obligado a adentrarse más lejos para apacentar su ganado y llegando a los límites del territorio sagrado de los muertos, notó la presencia de un cuerpo tendido en la hierba. 
 
    En un principio pensó que se trataba de un borracho que se había quedado durmiendo a la intemperie, luego, al acercarse a él, notó un detalle macabro: al cuerpo le faltaban los pies. Observando el rostro, el muchacho advirtió que el hombre estaba muerto, pues las pupilas estaban hacia arriba y la boca abierta en una mueca de dolor que el fallecido había petrificado en último acto vital. En ese momento sonó la alarma. Al lugar llegaron dos militares y el suscrito magistrado Elaksantre Ceicna para analizar la escena. Se buscaron evidencias en las inmediaciones del hallazgo, pero no surgieron elementos útiles para la investigación. El joven pastor fue escuchado como testigo, luego prosiguió el interrogatorio de los padres de Thefarie, quienes, destrozados por el dolor, solo pudieron manifestar lo convencidos que estaban de que su hijo quedó descansando en sus habitaciones aquella noche y que probablemente había salido mientras ellos estaban dormidos. No pudieron explicar las razones de tal gesto, su joven vástago no tenía enemigos hasta donde ellos sabían. Informaron, sin embargo, su preocupación por algunas malas compañías del joven. El suscrito marnuχ no consideró útil esta información para continuar las investigaciones, ya que parecía ser insignificante. 
 
    Los interrogadores prosiguieron escuchando a los amigos más cercanos de Thefarie, con quienes el joven Lecne se entrenaba en los juegos y el arte de la espada. Finalmente, también fueron interrogados el patrón de armas, que le estaba enseñando disciplina militar al joven, y su profesor particular, a quien la familia le había encomendado la tarea de instruirlo en ciencias, astronomía y religión. Ninguno de ellos ha proporcionado pistas dignas de mención. 
 
    La tablilla, en este punto, tenía un espacio en blanco, seguido de las palabras: “La familia ofreció una recompensa de cinco monedas de oro a quien ayudara a identificar y llevar al asesino ante la justicia”. 
 
    —¿Qué había escrito en el espacio en blanco? —preguntó Aker, entregando la tablilla al marnuχ nuevamente. 
 
    —¿Perdón? —preguntó este último, luciendo confundido. 
 
    —En la parte inferior del documento hay una parte de la tablilla en la que no aparece nada escrito. ¿Por qué se borró? 
 
    El marnuχ dejó vagar su mirada sobre el objeto que sostenía entre sus manos: —Debe haber sido un descuido mío —dictaminó, sin apartar los ojos de la tablilla. 
 
    —Eso no es verdad —dijo Aker, acompañando la oración con una sonrisa sibilante—. La superficie está ligeramente ahuecada del resto del documento, ¿ves? —señaló con el dedo una ranura claramente visible que mostraba que un objeto, tal vez un palo de madera o una pequeña piedra, había sido utilizado para presionar la tablilla, a fin de hacer desaparecer el contenido de la parte más externa. 
 
    El marnuχ agitó una mano frente a él, como para ahuyentar cualquier mal pensamiento que pudiera surgir con referencia a esa pista: —Será una corrección que hice. A veces escribo mal un término, así que tengo que borrar y volver a escribir... 
 
    —Pero aquí no has escrito nada después de borrar. 
 
    —Evidentemente escribí algo que no era importante. 
 
    —¿Y por qué no aprovechar ese espacio dejado libre para continuar con la redacción de la escritura? El párrafo sucesivo demuestra que la eliminación se produjo después de que el documento se escribiera por completo. 
 
    Elaksantre suspiró: —Señor, este comentario no tiene razón de ser. Estás buscando explicación de un evento completamente falto de lógica. Ese elemento no tiene importancia a efectos de investigación. 
 
    —Tal vez —dijo Aker, abriendo las fosas nasales e inhalando ansiosamente el aire cálido que llenaba el entorno—. Pero tal vez no. Sabes muy bien que es delito manipular un documento oficial, ¿verdad? 
 
    El marnuχ palideció: —No creerás que yo, yo... —tartamudeó. 
 
    —No creo en nada que no esté sustentado por hechos que son objeto de mi atención y, permíteme decirte, que lo que he visto hasta ahora es suficiente para reprender tu conducta en el desempeño de tus funciones. Investigaciones aproximadas, actas incompletas... 
 
    —¿Incompletas? ¡Por Tinia[10], me ofendes!  
 
    —Eres tú quien me ofende a mí, al presentarme un documento de este tipo que no reporta elementos significativos sobre las investigaciones, demostrando la superficialidad con que se realizaron. Y además, esa marca de manipulación... es un indicio de una conducta deplorable, ya que la custodia de los documentos es de tu responsabilidad. Si alguien más ha tenido la oportunidad de acceder al archivo —y al decirlo no pudo ocultar una nota de disgusto en su voz, mientras observaba con desprecio el anónimo trípode que servía de contenedor a los documentos judiciales—, sigue siendo tu responsabilidad por no haberlos vigilado como es debido. 
 
    —Juro por los dioses que nadie puede haber tenido acceso. 
 
    —Entonces fuiste tú. 
 
    —Para… mi señor, por favor. No recuerdo si borré alguna frase, cuándo lo hice y por qué. Que a un pobre anciano se le permita la excusa del olvido por una mente nublada por el paso del tiempo. 
 
    El marnuχ se deslizó por el respaldo de la silla, pareció encogerse cada vez más hasta que el busto desapareció debajo de la mesa. La piel arrugada, empapada de sudor, brillaba con las suaves luces de las antorchas que iluminaban la habitación. Los ojos de Aker brillaron como los de un halcón que ha apuntado a su presa: —¿Cuánto falta para el final de tu asignación? —preguntó. 
 
    —Aún demasiado —dijo el marnuχ, manteniendo la mirada fija en su pecho huesudo, donde su barba caía en despeinados rizos. 
 
    —No importa. A partir de hoy estás destituido del cargo. A la espera de que la asamblea popular nombre un nuevo marnuχ, cubriré yo las funciones. Como zilath mexl rasnal de Velzna tengo la facultad. 
 
    Elaksantre suspiró, dando a entender que se sentía renovado por la noticia. Era evidente, a los ojos de Aker, que esta asignación debió ser una carga para él, ya que no estaba a la altura de las delicadas tareas que requiere el puesto. 
 
    —Pasaré antes de la noche para comunicaros mi alojamiento —dijo Aker mientras se vestía—. ¿Hay alguna taberna con habitaciones en el poblado? 
 
    El anciano asintió distraídamente. 
 
    —Muy bien. Le pediré a uno de los soldados que continúe haciendo guardia a en el archivo durante mi ausencia. Entrega también los sellos y anillos del cargo del magistrado. 
 
    Un nuevo e imperceptible movimiento de cabeza surgió de Elaksantre, quien luchaba contra un sentimiento de derrota y la sensación de humillación. Trató de hacer espacio dentro de sí mismo para dar paso a la sensación de ligereza que se originaba en él al tomar conciencia de ser finalmente libre. Libre de cargas que nunca le habían pertenecido. Libre de tener que enmascarar miedos y debilidades tras una fachada de austeridad. Libre de las cargas del alma que le quitaban el sueño cuando debía tomar decisiones como la de quitarle la vida al prójimo, en virtud de un poder que aplastaba incluso a quienes lo sujetaban, tal era su pesadez. 
 
    Tras despedirse, Aker salió al exterior y tuvo que cubrirse la frente con una mano para protegerse de los rayos del sol. La tenue iluminación de la casa del marnuχ lo había desacostumbrado a la luz y tuvo que esperar unos instantes antes de poder incriminar a su subordinado, que ajeno a sus deberes, jugaba con los niños, persiguiéndolos a cuatro patas mientras emitía un sonido que parecía el de un jabalí. 
 
    —¡Vel! —tronó Aker e inmediatamente el sirviente se puso de pie en una postura marcial. La severidad de su tono también alcanzó a los niños que de inmediato desaparecieron aterrorizados. 
 
    —Mi señor. Socializaba con los lugareños, para ser recibidos cordialmente —se justificó Vel. 
 
    —Podrías haberte dedicado a cosas más útiles, si ese era el propósito —dijo Aker—. Dudo que los niños sean de alguna utilidad para nuestro caso. —Luego volvió su mirada hacia el soldado—: En cuanto a ti, a partir de hoy estarás a mi servicio. Mi nombre es Aker Perkna, zilath mexl rasnal de Velzna, y seré el marnuχ de este poblado hasta que se nombre uno nuevo. 
 
    El muchacho orgullosamente hinchó su pecho, al punto que el cinturón de cuero que lo rodeaba crujió. Levantó la barbilla al cielo, esperando órdenes. 
 
    —¿Cuántos miembros hay en la milicia? —preguntó Aker. 
 
    —Cuatro —respondió. 
 
    —Bueno. Ahora llévame a una posada para que pueda conseguir una habitación para mí y mi sirviente. Tan pronto como estemos instalados volverás aquí y organizarás turnos con los hombres restantes para que la documentación contenida en esta cabaña sea custodiada día y noche. Ten cuidado con lo que haces, si se pierde tan sólo uno de los documentos o si se manipula una tablilla, ordenaré que te corten la mano. ¿Entendido? 
 
    El rostro del soldado permaneció impasible, a pesar de la violenta advertencia. 
 
    —¿Cómo te llamas, soldado? —preguntó Aker. 
 
    —Larth. 
 
    —Muy bien, Larth. Guíanos. 
 
    Se dirigieron hacia la taberna, la única en el poblado, mientras Aker y Vel hablaban entre ellos. 
 
    —Además de jugar con los niños, ¿has hecho algo útil? —preguntó el magistrado a su sirviente. 
 
    —Por supuesto, mi señor. Reuní información a través de Larth, con quien ya había entablado conversación. 
 
    —¿Noticias interesantes? 
 
    —No sé si es una noticia digna de mención —respondió, susurrando, como si quisiera compartir un secreto—. Parece que hay un inmigrante griego en el poblado. Un alfarero de ojos marrones, con una profunda cicatriz en un ojo. Se dice que viene de Syrakusai, pero nadie sabe por qué dejó su tierra natal para llegar a Pupluna y desde allí viajar para establecerse en estos lugares. 
 
    —Etruria está llena de griegos, pero suelen preferir las grandes ciudades donde pueden ofrecer sus servicios. De hecho, es extraño que uno de ellos venga a establecerse en un bosque olvidado del mundo como este. 
 
    —Trataré de averiguar más. 
 
    —Óptimo. Pero antes tengo otra tarea para ti. Vigila a la chica que testificó contra los tres bandidos. 
 
    —¿Por qué razón, mi señor? 
 
    —Tengo razones para creer que mintió. 
 
    Vel se detuvo: —¿Qué? —preguntó sorprendido. 
 
    —Mi buen Vel, fiel servidor, cada oficio requiere un arte. El alfarero perfecciona sus técnicas para el mejor desempeño de sus habilidades, desde el uso del torno hasta la cocción del búcaro y su refinada decoración, con grabados y relieves o a través de la pintura. Del mismo modo, el arte culinario puede realizarse de forma aproximada, con platos insípidos, o de forma más refinada utilizando especias o grasas y aceites vegetales. Así, también un magistrado puede mejorar en el desempeño de su actividad de investigación. El ojo se vuelve afinado, logra encontrar detalles donde otros no los ven, el pensamiento corre más lento permitiéndole detenerse y reflexionar sobre esas pequeñas pistas que han captado su atención, en busca de una explicación y la catalogación de un gesto, una acción o reacción. Con el tiempo me he vuelto bastante eficaz identificando los signos de una mentira, la evidencia de una ficción, el hueco dentro del cual se esconde el ser maligno que genera el silencio. Esa chica mintió. Nunca había visto a esos hombres antes en su vida. 
 
    —¿Pero qué estás diciendo? 
 
    —Te digo que esa chica montó una puesta en escena. Y no es una simple duda, estoy seguro de ello. He aprendido a confiar en mi intuición hasta tal punto que lo que me sugiere tiene la certeza absoluta. Puede sonar arrogante de mi parte, pero créeme cuando te digo que rara vez me equivoco. 
 
    Aker había comenzado a moverse de nuevo y también lo siguió Vel, quien corrió tras él y luego se le paró de frente. Detrás de él, el soldado mantenía su lanza apoyada en el suelo, indeciso sobre qué hacer. Era su deber proteger la seguridad del magistrado, sin embargo, estaba en presencia de uno de sus sirvientes y no debería haber temido las reacciones precipitadas de este último. Decidió mantener su mano apoyada en la espada que llevaba en su cinturón, listo para sacarla si fuera necesario. 
 
    —Pero esa chica… esa chica se veía tan segura… ¡todos la vimos desmayarse! Fueron ellos. ¡Dijo que fueron ellos! 
 
    Aker resopló, pensando que estaban perdiendo el tiempo: —Bien entonces. Aunque no pretendo que entiendas, te explicaré el razonamiento que me llevó a tomar conclusiones sobre la ambigüedad del comportamiento de la chica. Cuando apareció mantenía la mirada fija en el camino, con gesto pensativo. No había tensión en su mirada, algo que sería de esperar de quien se le pide identificar a los autores de un crimen contra ella. Quienes mantienen la mirada baja suelen disimular la vergüenza, la indolencia, la tristeza o las tres a la vez. Además, cuando apareció frente a los tres hombres, instintivamente abrió mucho la boca y comenzó a gritar, sin siquiera darse el tiempo de observar a quién tenía en frente. Ni un respiro y ya estaba en el suelo, desmayada por la pérdida de conocimiento más falsa que he visto en mi vida. 
 
    Asistí a representaciones teatrales con actrices de tercera categoría que actuaban mejor que nuestra doncella. Finalmente, también en el momento de tirar la primera piedra. Era una mascarada. 
 
    —Pero tal vez estaba escondiendo la ira y el odio por sus torturadores... 
 
    —O su miedo, que surgió al saber que estaba poniendo fin a ese espectáculo con un gesto particularmente grave. 
 
    Vel apretó los puños, temblando de ira. La contención lo estaba devorando y lo sacudió hasta las entrañas, convirtiéndolo en una furia. El soldado lo notó porque dio un paso adelante. La espada estaba pronta a lo largo de su pierna. 
 
    —Si... si fuera así... 
 
    —Espera, no termina ahí. Hay otra pista para apoyar mi convicción. ¿Recuerdas que uno de ellos habló? 
 
    —No me digas que... 
 
    —Conozco esa lengua. La entiendo, aunque no sé hablarla muy bien. Es la lengua de los descendientes de los Shardana, habitantes de la gran isla que se alza más allá del mar que baña nuestras costas. El tipo decía que acababan de llegar a estas tierras, huyendo de los romanos que los habían perseguido por mar y por tierra porque eran dados a la piratería. Su barco se había hundido, atacado por un trirreme, habían logrado escapar nadando hasta nuestras costas. 
 
    Era la primera noche que pasaban junto al río cuando nos encontraron. Nos querían robar porque los movía el hambre y pedían clemencia y perdón por su innoble gesto. 
 
    —¿Por qué no dijo nada? —preguntó Vel, quien ahora, más que hablar, estaba tartamudeando de ira. 
 
    —¿Por qué debería haberlo hecho? Esos hombres merecían un castigo por intentar quitarnos la vida. 
 
    —Pero también pagaron por un crimen que no cometieron. ¡Eso es una injusticia! 
 
    —Además —continuó Aker, ignorando la afirmación de su sirviente—, quería ver hasta dónde llegaría la función de los falsos testigos. Ahora sé con seguridad que esa chica esconde algo, mintió por alguna razón y quién sabe si no tiene nada que ver con el caso que hemos venido a indagar. 
 
    —En realidad, me está diciendo que sacrificó a esos tres hombres para encontrar una pista para su investigación. 
 
    —Además, ¿qué podría haber dicho? Se hubiera tratado de rebatir un testimonio sobre la base de mis suposiciones, que si bien a mis ojos son absolutamente confiables y veraces, no puedo decir con certeza que hubieran tenido el mismo valor también para el magistrado y el pueblo. 
 
    — Eres una autoridad superior, si hubieras mostrado tu título de inmediato te habrían creído … 
 
    —Vamos, Vel, mi fiel sirviente. —Aker estiró un brazo, ofreciéndoselo a Vel, para cerrar la brecha entre ellos—. ¿Por qué estás tan desconsolado? Más bien regocíjate. Acabamos de llegar y ya tenemos algunos elementos para investigar. Pensé que al principio estaríamos a tientas en la oscuridad y en cambio, el destino nos proporcionó de inmediato una ventana a través de la cual arrojar luz sobre la verdad. Acepta este evento como un regalo de los dioses. 
 
    —Todo esto es abominable, mi señor. No puedo compartirlo. 
 
    Aker le pasó al lado, reanudando su paso. El joven soldado estaba más tenso que nunca, si Vel hubiera querido hacer un gesto precipitado ese era el momento adecuado, sin embargo el magistrado lo tranquilizó con la mirada. Con un movimiento de cabeza lo invitó a continuar, por lo que el hombre envainó su arma, recogió la lanza y reanudó su viaje. 
 
    —¿Tu actitud es para darme a entender que quieres romper la promesa que hiciste anoche? 
 
    Ante esas palabras, Vel cayó al suelo, postrado. 
 
    —Muy bien. Veo que tu orgullo es más alto que tu conciencia. Estoy seguro de que cumplirás lo que te prometiste. Como te dije, rara vez me equivoco. 
 
    Vel sollozó, luego, con un esfuerzo que parecía gigantesco, se puso de pie, manteniendo la cabeza gacha. 
 
    —Bueno, mantén un ojo puesto en la chica. Y avísame si notas algo extraño. 
 
    —¡Eres un demonio! —murmuró Vel, tan bajo que él mismo luchó por escuchar las palabras que acababan de salir de su boca. 
 
    

  

 
   
    EN LA TABERNA 
 
      
 
    Llegados a la taberna, Aker envió al soldado a recuperar el caballo que había quedado a la entrada del poblado, atado al tronco de un árbol talado. Antes de que marchara le hizo señas para que se acercara. Le susurró algo al oído, luego el soldado miró de reojo hacia Vel, quien lo tomó como un gesto cargado de seriedad. Finalmente asintió al magistrado y se despidió. 
 
    Aker y Vel entraron en la estancia, una casa baja de piedra que no tenía abertura en las paredes laterales, de hecho, la habitación interior estaba en penumbra. Junto con el palacio de la familia Lecne, era el único edificio sólido y fijo del poblado. Las estructuras restantes, incluyendo el taller del alfarero y la oficina del marnuχ, eran todas chozas, construidas con paredes hechas de bloques de arcilla mezclada con paja, cuyo techo estaba compuesto por un entramado de cañas recolectadas a lo largo del río, amarradas entre ellas con fibras vegetales. Se dejaba una abertura en la parte superior del techo para permitir que el humo saliera del hogar. 
 
    Tan pronto como entraron, el magistrado y su sirviente notaron que en el centro de la habitación, iluminada y calentada con braseros de bronce colocados en los extremos, había un mostrador, detrás del cual estaba el posadero. La superficie del mostrador tenía tres agujeros, en los cuales se colocaban ollas de terracota que contenían comida. Una pequeña brasa en la base de la mesa la mantenía caliente. 
 
    Aker colocó dos monedas de bronce sobre el mostrador sin decir nada.El anfitrión, un hombre corpulento, de caderas anchas y cara tosca, cogió dos platos de un aparador que tenía al lado, abrió las tres ollas de comida y compuso el plato para los invitados: sopa de espelta, huevos con cebolla y carne de cordero hervida. Luego vertió vino con sabor a miel en una pequeña jarra e invitó a Aker y Vel a acostarse sobre las “klinai”[11] del salón para comer. 
 
    Se colocaron uno frente al otro e inmediatamente comenzaron a comer con entusiasmo. Estaban hambrientos, no habían comido sino una exigua comida de la noche anterior, cuando habían terminado las últimas sobras de las provisiones. Vel tragaba con avidez y pedazos de comida quedaban atrapados en su barba y emitía un fuerte ruido mientras masticaba y tragaba. Aker, en cambio, mantenía una postura digna de su cargo, limitándose a asentir cada vez que se llevaba a la boca un trozo de los platos que tenía delante, para enfatizar su agradecimiento. Después de cada bocado se limpiaba los dedos grasientos sumergiéndolos en el cuenco de barro lleno de agua, colocado en el centro de la mesa baja frente a ellos. 
 
    Con gusto bebieron el vino, que resultó sumamente exquisito, afrutado y dulce, conservando una nota ácida que maridaba muy bien con el sabor de la carne, una delicia para el paladar. 
 
    Aker, observando que su sirviente había recuperado el buen humor, pensó en complacerlo con otra jarra de vino y Vel aceptó la oferta de buena gana. Llamó al posadero para ordenar el pedido y, al darse la vuelta, se dio cuenta de que la taberna estaba vacía, a excepción de ellos dos y otro individuo, que comía en silencio, envuelto entre sombras en un rincón de la estancia. En lugar de acostarse también en el banco, como era costumbre durante las comidas, el hombre estaba agachado en la tierra, comiendo en el polvo del suelo, ensuciándose la ropa y derramando parte de la comida y la bebida. 
 
    El magistrado ordenó al posadero que trajera una jarra adicional también para el desconocido. Él invitaba. 
 
    El hombre que devoraba su comida con igual voracidad, si no mayor que la de Vel, se detuvo cuando vio aparecer la nueva bebida a sus pies. El posadero señaló detrás de él con el dedo, murmuró algo y luego volvió a su puesto. El extraño se quedó inmóvil por unos momentos, Aker pudo ver sus piernas fuertes, iluminadas por las antorchas que ardían sobre su cabeza, mientras que el resto del cuerpo estaba oculto a la vista por la oscuridad. Finalmente aquellas piernas se movieron y el hombre, sosteniendo la jarra en la mano, se acercó a la mesa de Aker y Vel, quienes lo reconocieron como la figura musculosa, baja y rechoncha del griego. Su único ojo sano, de color azul oscuro, parecía contener una porción del cielo nocturno, los destellos del fuego de la habitación, que se reflejaban en su pupila, podrían ser fragmentos de estrellas. La ropa lucía desaliñada, las manos rechonchas, los dedos hinchados como salchichas y el rostro descuidado, cubierto de una larga barba sucia que no lograba ocultar las cicatrices y marcas dejadas por algún exceso, o quizás por alguna enfermedad, que había labrado surcos en sus mejillas y pómulos. Eran todos elementos que dejaban entrever un concepto de cuidado del cuerpo lejano al de los hábitos entre los habitantes de Etruria, aunque, en un contexto rural similar al que se encontraban, no podía esperarse una atención mejor que la que se encontrara en Velch, Vatluna[12], Tarchna y en todas las demás poderosas ciudades etruscas. 
 
    —Los señores me ofrecen un trago. ¿A qué debo ese honor? —preguntó el griego, agitando la jarra frente a ellos, a modo de saludo. 
 
    —Pura cortesía —dijo Aker, invitándolo a sentarse a su lado. El alfarero pareció rechazar el ofrecimiento y permaneció de pie. —Acabamos de llegar al poblado y estamos tratando de establecer buenas relaciones con los lugareños —dijo el magistrado. 
 
    —Entonces haríais bien en manteneros alejado de mí —sugirió el hombre—. No soy bien visto en estas tierras. Si os hicierais mis amigos, os arriesgaríais a convertir a mis enemigos en vuestros enemigos. 
 
    —¿Tienen razones para odiarte? —preguntó Aker colocando una mano bajo su barbilla, atento a estudiar el comportamiento de su interlocutor. 
 
    —Ninguna, excepto mis orígenes, creo. Nunca hubo gran simpatía entre griegos y etruscos. Muchos aún recuerdan Alalia, la batalla que enfrentó a nuestros poblados por el control de las grandes islas. Aunque halláis ganado, obligando a mis antepasados a retirarse a la colonia de Rhegion y halláis apoyado tal victoria con una sacrílega lapidación de todos mis parientes prisioneros, el sentimiento de resentimiento hacia nosotros aún corre por vuestras venas. 
 
    —¿Realmente percibes tal hostilidad debido a tus orígenes? —preguntó Aker—. Es extraño, porque he conocido a muchos helenos que viven dentro de nuestras fronteras. Las relaciones comerciales y los intercambios son alianzas sólidas y frecuentes. Ahora que nunca antes, que la amenaza viene de muchos lados, con los romanos presionando desde el sur y los celtas desde el norte, sería importante dejar de lado antiguos rencores y cimentar las relaciones ya existentes. 
 
    —No entiendo de política, señor. Lo único que sé, que he sentido en mi piel en el tiempo vivido en estos territorios, es que soportáis nuestra presencia porque necesitáis de nuestro arte, os fascina la sublime belleza de nuestros artefactos y queréis emularlos, intentáis obsesivamente alcanzar las vetas culturales de nuestro pueblo. Tuve varios alumnos etruscos en mi taller a los que intenté transmitir mis conocimientos y mi experiencia, pero, ¿sabéis cuál es la verdad? Que el talento no se aprende ni se enseña, se adquiere al nacer, con el primer llanto.  
 
    Quizás un espíritu, un dios o un demonio esté presente en ese momento y aproveche la apertura de ese orificio para colarse en el cuerpo y dominarlo con pasión, siempre y cuando esa existencia sea parte de este mundo. 
 
    —Hablas de eso casi como una maldición —intervino Vel, que fascinado y asustado por esa presencia, quería saber más sobre aquellas palabras pronunciadas con una voz atenazada por el tormento y quizás también por los vapores del alcohol. 
 
    El griego se rascó la sien con la mano con la que sostenía la jarra de vino, derramándose parte del contenido sobre su hombro. Ni siquiera pareció darse cuenta: —¿Una maldición, dices? De hecho, podríamos llamarla así. Lejos de ser un don, la luz del talento que te empuja a hacer algo, en lo que claramente uno sobresale, sin poder además prescindir de ello, puede denominarse con razón un rasgo fatal del propio ser. Esa pasión que te invade mientras te dedicas a la actividad que ha marcado tu vida, devora tus días y te hace olvidar el tiempo que trascurre, es en realidad una tortura. Sé bien que me subo al torno temprano en la mañana y termino sólo cuando las punzadas de hambre se hacen notar, animándome a un descanso reparador en esta taberna, porque no tengo quien me prepare de comer. Decía antes que la pasión te distrae de la vida. Demasiado ocupado en mi trabajo, nunca logré tener tiempo para buscar una esposa. Por supuesto mi apariencia, menos que atractiva no me convierte en un buen partido. 
 
    Además, las mujeres etruscas rara vez acompañan a un extranjero, más aún si es griego. Pero ni siquiera pensé en la posibilidad de tener a alguien a mi lado. En breve volveré a mi tienda y me quedaré allí hasta que se ponga el sol, cuando volveré aquí para refrescarme antes de que el sueño se apodere de mí. —Parpadeó, bebió el resto del vino de la jarra y eructó ruidosamente—. ¿Pero, qué estábamos diciendo? ¿Por qué nos enfrascamos en discursos tan sombríos? 
 
    —Nos hablabas de la maldición de los griegos... 
 
    —Ah, sí... la maldición de mi pueblo. Nuestra excelencia en las artes, las ciencias, la guerra, ha producido pensadores, filósofos, generales, guerreros, científicos, cuyos nombres están destinados a permanecer en la historia, será la causa de la ruina de nosotros, los griegos. Cuanto más fuerte es la luz, mayor es la sombra que se proyecta. Preveo hechos fatales para el futuro, la amenaza de los poblados que se perfeccionan a la sombra de nuestro progreso, emulando los destellos de nuestra civilización, terminará por destruirnos y conquistarnos. 
 
    —¿Somos nosotros los pueblos de los que hablas? —preguntó Aker. 
 
    —¡Oh, no! Vosotros, los etruscos, nos despreciáis, nos odiáis, pero no sois beligerantes como los otros. Habéis hecho vuestras guerras pero no las convertisteis en vuestra principal actividad. Vosotros estáis demasiado atrapados en vuestros vicios, demasiado ocupados disfrutando de los placeres de la vida, contemplando la belleza, refinando la estética hasta el éxtasis de los sentidos, con objetivos expansionistas. No, la amenaza es otra, encarnada en personas que han hecho de la ambición la causa de su grandeza. Los conocí, también vi su ciudad, desde donde comenzó todo. 
 
    —¿Estás hablando de Roma? 
 
    El griego asintió: —Muchos creen que terminó después de que los galos la saquearan, pero les digo que no es así. Las gentes que pisan ese suelo tienen un temple de acero, forjado directamente en las fraguas de Hefesto[13]. Las épocas por venir verán su nombre en las filas de los grandes y las civilizaciones que la precedieron serán absorbidas o aniquiladas. 
 
    Aker ocupó un banco vacío a su lado y le indicó que se sentara: —Por favor, su compañía es extremadamente interesante y despierta mi curiosidad. Quédate un poco más con nosotros. No todos los días te encuentras con un alfarero tan sabio. ¿Puedes decirnos tu nombre? 
 
    —Me llamo Tasos —respondió el griego—, y con referencia a vuestra propuesta, no la toméis a mal, pero debo rechazarla. Nunca me siento con otros comensales, prefiero distinguirme en costumbres y gestos para resaltar la diferencia entre vosotros y yo. 
 
    —Revolcarse en el polvo es más adecuado para cerdos que para un griego —sugirió Vel, a quien Aker le dio una patada en la espinilla. 
 
    —Perdona la descortesía de mi sirviente. Entiendo perfectamente tus razones. Aunque tus principios no te impiden mantener una conversación cortés con nosotros. Entonces, ¿Aceptas detenerte un poco más? Obviamente no quisiéramos quitarte el preciado tiempo que necesitas dedicar a tus compromisos laborales, pero, en virtud de lo que nos acabas de decir, de la percepción de que tu arte sea una maldición, te invito a reflexionar sobre la oportunidad de darle menos espacio a favor de las relaciones humanas. 
 
    Terminando la frase, Aker levantó un brazo y le pidió al posadero otra jarra de vino. El hombre se acercó, miró a Tasos con severidad, se inclinó hacia Aker para susurrarle algo y luego se alejó. El magistrado sonrió y sacudió la cabeza. 
 
    — Tienes razón —dijo en voz alta, para que el posadero también pudiera oírlo—. No eres muy querido en estas tierras. Me acaban de decir que eres un mentiroso misántropo, cuya falta de sentido te lleva a contar fantasías sobre tu pasado. 
 
    —¡Mentira! ¡Qué ultraje! —gritó Tasos agitando un puño en dirección al mostrador, amenazando al propietario con tomar represalias por la ofensa. 
 
    —No te preocupes, querido amigo. ¿Puedo considerarte ahora como tal? ¿Te ofendo si te considero un amigo? —preguntó Aker. 
 
    —No, si me hacéis el honor de presentaros y me decid vuestros nombres. Creo que ya he entendido cuál es tu cargo y los motivos de vuestro viaje, pero me gustaría escucharlo de tu boca. 
 
    —Me avergüenzo de haber hablado contigo durante tanto tiempo sin haber tenido la cortesía de presentarme. Mi nombre es Aker Perkna, zilath mexl rasnal, de la ciudad de Velzna y actual marnuχ del poblado de Nulvis. Y este es mi esclavo, Vel. 
 
    —¿Así que Elaksantre fue destituido? 
 
    —Me pareció apropiado hacerlo. Su conducta resultó no estar a la altura del cargo que desempeñaba. 
 
    —Supongo que tiene que ver con el asesinato del joven Thefarie. 
 
    Al oír estas palabras, el cuerpo del magistrado se contrajo y su respiración pareció detenerse repentinamente. Intercambió una mirada de complicidad con su sirviente, luego avanzó con su torso. Su rostro brillaba con una luz extraña y cegadora: —¿Puedes decirme algo al respecto? 
 
    —Así que es por eso que estás aquí. Queréis encontrar al asesino del muchacho. 
 
    —Los Lecne tienen importantes amistades en Velzna, dado que el caso ha quedado sin resolver, lo pusieron en conocimiento de nuestra asamblea, que ha decidido enviar a su propio hombre de justicia para esclarecer el misterio. Así que Tasos el griego, sabio alfarero, en virtud de nuestra naciente amistad, pero también de la autoridad que me ha sido conferida, te invito a tomar la palabra. Si sabes algo de esta horrible historia, tienes que decírnoslo. 
 
    Tasos se cruzó de brazos y se acarició la barba. Se tambaleó ligeramente por los vapores del alcohol. Parecía a punto de desplomarse en el suelo en cualquier momento. —En este lugar me señalan como mentiroso, un esparcidor de embustes al que los dioses también le han robado la luz de la razón. ¿Realmente te fiarías de las confesiones de un individuo así? 
 
    —Ponme a prueba —dijo Aker, abriendo los brazos. Siguió un silencio que sonaba a olvido, parecía tragarse tanto a objetos como a personas que se encontraran en la habitación. Uno de los braseros estaba a punto de apagarse. El ventero, con un haz de leña seca bajo el brazo, fue a hacer resurgir el fuego que, al arder, alumbró las figuras presentes en aquel rincón.  
 
    —Estáis perdiendo el tiempo —dijo el posadero con desdén—. En un ratito, el viejo Tasos os contará su pequeña historia de cómo llegó a este poblado y os reiréis mucho. 
 
    —¡Silencio! —ordenó Aker—. Ni una palabra que pueda herir la sensibilidad de mi amigo. 
 
    El posadero levantó los brazos en señal de rendición y desapareció tras un muro que se suponía debía separar una habitación de otra. 
 
    — Entonces, ¿estás dispuesto a creerme? 
 
    —Jura que es la verdad y te creeré. 
 
    —¡Que así sea! Antes de que pueda decirle lo que sé sobre el asesinato, necesito contarte mi historia, para que puedas depositar tu confianza en mí y asegurarme de que estás dispuesto a creerme. Como dijo el ventero, está ligado a mi llegada con esta gente y al motivo de esta herida —y al decirlo se tocó el ojo ciego—, que me privó parcialmente de la vista. Pero en virtud de lo que viví, creo que fue un intercambio conveniente ceder un ojo para salvar mi vida. 
 
    

  

 
   
    LA HISTORIA DE TASOS 
 
      
 
    Nací en Syrakusai, en una modesta familia campesina. Hijo único, tuve fallidos hermanos, todos los cuales fallecieron al momento de nacer, según me dijeron mis padres, desde un principio mostré una predisposición innata a las habilidades manuales. Me gustaba dar nueva vida a los objetos, si tenía un trozo de madera en mis manos alisaba la punta para que quedara puntiaguda, jugaba con la tierra mojada para darle una forma que se asemejara a algún objeto. Evidentemente nada de esto sirvió a la mejora de mi familia, cada vez más zarandeada por la carestía y el hambre. Me golpeaban constantemente, trabajaba en el campo y me acosaban, si no trabajaba y me perdía en mis ensoñaciones, me castigaban. Siempre estaba todo mal, parecía que mis padres se habían convencido de que yo era la causa de sus desgracias. 
 
    Un día, mi padre murió tras atroces sufrimientos, a causa de una enfermedad que lo había consumido por dentro, al punto de dejar un pellejo vacío de piel y huesos que, pesados juntos, no llegaban a las diez libras. 
 
    Lo enterramos en una fosa frente a la casa, sin hacerle honores ni hacer ceremonias, y poco después mi madre me llevó a una plaza donde se estaba desarrollando un mercado. Allí me dejó solo, después de un breve instante. Desesperado, hambriento, comencé a buscarla, la llamé por su nombre al pasar junto a la multitud que seguía en sus negocios, ajenos al grito desgarrador de un niño cubierto de harapos. Después de un día completo de búsqueda, me rendí, me senté al costado de un camino y me rendí a la desesperación más atroz que pudiera surgir de las entrañas de un niño. 
 
    Cuando terminé todas mis lágrimas, me di cuenta de que tenía un hambre terrible, miré a mi alrededor en busca de comida, pero no había nada más que un extraño barro. Tomé un puñado y traté de morderlo, pero estaba asqueroso. No tenía fuerzas para ir a buscar algo para comer y decidí ponerme a jugar con esa pasta, para distraerme de las punzadas del hambre. Ese material era blando, maleable y fácil de moldear. Hice unas formas de animales, luego un trozo de pan, unos huevos, finalmente unos platos en miniatura, reproduciendo a la perfección los que teníamos en casa. 
 
    Esa escena llamó la atención del hombre que era dueño de la tienda detrás de mí. Se había acercado a tirar algunos restos de esa pasta, que no era más que arcilla, un remanente del trabajo que estaba realizando en su taller. Era un alfarero profesional. 
 
    Mientras admiraba mis creaciones, me preguntó quién era y si realmente era el autor de esas obras. Empecé a llorar, invocando el nombre de mi madre, momento en el que el hombre adivinó lo que había sucedido. No era raro en Syrakusai que los niños fueran abandonados por padres que no podían alimentarlos. Como no tenía hijos ni esposa, me llevó con él. 
 
    —Viví y crecí con él, quien me enseñó todos los secretos del oficio que había aprendido, confiando en mi don que había manifestado en su presencia. “Tasos, me dijo un día, te convertirás en el mayor alfarero de la ciudad y tu nombre será conocido en el extranjero, en Corinto y también en Atenas, Esparta y Tebas. 
 
    Ahora entendéis que ese talento, que acabo de calificar como una maldición, en realidad me salvó la vida. Y también podéis adivinar el motivo de mi dedicación a esta actividad. ¿Qué mejor razón de vivir puede encontrarse sino la que surge del movimiento que hizo desembarcar en costas salvíficas a un náufrago de la existencia? Me quita y me da, después de devolverme la vida me impide disfrutarla plenamente, haciéndome roer en la obsesión del torno y el fogón. En esto es tan cruel como un dios. 
 
    Pasó el tiempo, cuando murió mi padre adoptivo heredé su tienda. Gané buen dinero, mis enseres también fueron apreciados por los nobles que me encargaron urnas, copas, kylikes [14]y jarrones. 
 
    Pero todavía no estaba satisfecho. Las jornadas parecían monótonas, aburridas. Tenía ansias de aventura, quería conocer el mundo, todos los días iba al puerto y observaba los barcos que llegaban, contemplaba la diversidad de su construcción, las distintas vestimentas que usaban los marineros, los rasgos faciales que los distinguían unos de otros. Aquellos rostros, esos barcos, las joyas que usaban esas personas, las cajas llenas de comida y utensilios que nunca había visto, eran el testimonio de las maravillas que acechaban más allá de la delgada línea que delimita el mar de la nada. Mi padre adoptivo me había explicado que nosotros los griegos, gracias a la sabiduría de un hombre llamado Aristóteles, habíamos entendido que la tierra no es plana y que el mundo no termina en una gigantesca cascada que se hunde hacia el Hades, sino que es esférica, redonda como la luna. Bastaba observar los eclipses para entenderlo. 
 
    Quería partir, seguro como estaba de que las maravillas y misterios de tierras lejanas me esperaban. 
 
    Me sentía un espíritu libre y quería expresar tal deseo de libertad. Mientras estaba en el muelle, si cerraba los ojos y me concentraba en el sonido del mar, podía escuchar a mi demonio hablándome: “Esta no es tu vida. Toma tu destino en tus manos y realiza tu leyenda, como lo hizo Ulises cuando partió de Ítaca rumbo a Troya”. Un día toqué con el pulgar el espacio entre la parte superior del labio y la nariz, en el punto donde está el surco que deja el demonio cuando en nuestro nacimiento, establecemos el pacto con el que nos acompañará todo el curso de nuestra existencia, para velar por nosotros. En ese instante le prometí que seguiría su advertencia. Dejaría aquel fragmento de costa para aventurarme en el mundo. 
 
    El pretexto me lo ofreció la guerra civil[15] que estalló en mi ciudad tiempo después. 
 
    Agatocles, una vez que tomó el poder a la fuerza, se hizo proclamar strategos autokator[16], persiguiendo a los oligarcas que representaban la facción opuesta. Siguieron batallas, masacres y exterminios. Mi tienda que permanecía asociada al nombre de mi padre, un oligarca convencido, fue incendiada por los aliados de Agatocles, fui arrestado y después de un juicio sumario, condenado al destierro. Peor suerte corrieron los desafortunados que fueron llevados a las latomias, las canteras de piedra donde llevaban a los prisioneros de guerra condenados a trabajos forzados. Sin posibilidad de cobijarse del calor del día y del frío de la noche, los prisioneros de aquella boca de Hades caían cada día en gran número, extenuados por el hambre y las enfermedades. 
 
    Desconozco por qué escapé de tan terrible destino concediéndome el castigo más ligero del destierro. Creo que también en este caso, mi don vino en mi ayuda. Algunos de esos jueces debieron sentir que era un sacrilegio privar a la humanidad de tal habilidad para manipular y dar forma, hasta el punto de considerarlo bello, y dejarme vivir. 
 
    Fui embarcado en un navío junto con otros exiliados y después de soltar amarras, salimos a mar abierto. Mis compañeros de desventura tenían gestos fúnebres en su rostro, mientras que yo estaba entusiasmado y feliz. 
 
    A pesar de las tristes circunstancias que lo originaron, había logrado mi sueño. La libertad, los viajes y la aventura por fin estaban al alcance de la mano, solo era cuestión de dirigirlos. 
 
    Llegó el momento de fijar el rumbo. ¿Dónde ir? ¿Hacia qué tierras dirigirse? ¿En la cercana Akragas[17]? ¿ O ir a Neápolis[18], la próspera ciudad surgida de las cenizas de la antigua Parthenope, que se estaba consolidando como la nueva potencia de nuestro mundo? En este momento de incertidumbre fue un joven llamado Ioannis quien tomó las riendas de la expedición. Era un hoplita que había luchado en las filas del ejército oligarca, el único entre nosotros que tenía experiencia en el mar y por lo tanto el único capaz de conducirnos. Era guapo, fuerte, cada una de sus connotaciones manifestaba rasgos de entusiasmo y vitalidad, pero también había algo inquietante en él. Su mirada era demasiado encendida, manifestando tal frenesí que sugería estar quemándose por dentro, como un tocón de madera que arde sobre un carbón encendido. 
 
    Todavía recuerdo, como si las hubiera dicho ayer, las palabras que pronunció para disolver la indecisión de nuestras mentes y llevarnos a creer en un proyecto que podía ser prolífico o fatal. 
 
    —Esta es una señal de los dioses. Pasé mil días y otras tantas noches tratando de reunir un puñado de hombres capaces de llevar a cabo una gran misión, que probablemente quedará en la historia, narrada entre las hazañas de grandes héroes, transmitida por grandes poetas —dijo. Luego saltó de popa a proa, mientras el mar, tranquilo como un espejo, se ondulaba con el menor movimiento de nuestra pequeña embarcación. El cielo estaba despejado y sereno, el viento lo suficiente como para inflar las velas y llevarnos a donde queríamos ir. Sí, al analizar nuestra situación a la luz de las condiciones favorables que se daban, podría parecer que alguna fuerza oscura e inteligible estaba actuando para hacer realidad nuestro destino. Tomó muy poco el convencernos de poner nuestras vidas en sus manos. 
 
    Ioannis sacó una tabla de madera casi podrida de debajo de su capa, la levantó en el aire para que la viéramos, mostrando la superficie incrustada con marcas extrañas, luego la acercó a su pecho y comenzó a leer:  
 
    “Yo, Hamelqart, escribo este documento en nombre de Baal, para que llegue a patria de Carthago[19]y su contenido llegue a mi hijo Azurbaal, para que pueda llegar a las costas orientales de la tierra de Shardana, donde residen nuestros aliados etruscos, que lucharon a nuestro lado en Alalia contra los enemigos de Focei. 
 
    Una Pentecontera[20] griega, gravemente dañada en la batalla, llegó a la franja de tierra más allá de los pantanos, al norte de la poderosa Tarchna. Después de atracar, la tripulación descendió a la playa y fue inmediatamente atacada y aniquilada por nuestros soldados, que los habían seguido. Entre estos fenicios también estaba yo, Hamelqart. 
 
    Requisamos el barco enemigo y encontramos un tesoro dentro de la bodega cuyo botín estaba más allá de toda imaginación. Monedas de oro, piedras preciosas y joyas que iban a ser utilizadas por los griegos para sellar nuevas coaliciones con sus ciudades compatriotas, como la de Massalia, y para combatir la alianza entre nosotros los fenicios y los etruscos. 
 
    Algunos, incluido yo, queríamos repartirnos el botín, otros, en cumplimiento de las leyes marciales, querían entregar los bienes robados a los comandantes, pero éramos mayoría y prevalecimos, pasando a espada a los que persistieron en lealtad y fidelidad a la madre patria, amenazando con denunciar a sus propios camaradas. 
 
    Al acercarse otros barcos extranjeros, decidimos esconder el tesoro, pero la playa no era un lugar lo suficientemente aislado y seguro, por lo que nos internamos en el pinar en busca de un escondite más adecuado y finalmente lo encontramos en una cueva a tres mil seiscientos cincuenta y seis codos al este de la playa, cuya entrada está al pie de la montaña que marca el final de la maleza y el comienzo de las suaves serranías de esa zona. 
 
    Obligados a partir, prometimos volver, tarde o temprano. La batalla con los griegos estaba ganada, por lo que también nosotros, junto a los etruscos, éramos dueños de aquellas aguas. Estábamos seguros que las oportunidades para visitar aquellas tierra no faltarían. Sabíamos que probablemente pasarían muchas lunas antes de que pudiéramos volver a tener en nuestras manos el tesoro, pero valía la pena la espera. 
 
    Pero el destino no nos sonrió, y nuestro barco se hundió en el viaje de regreso, a causa de una tormenta. Vi a muchos de mis compañeros ahogarse en las olas, desaparecer bajo la espuma creada por la fuerza de la tormenta; yo fui el único en salvarme, porque pude agarrarme a una cuerda que se atoró en un tablón de madera que usé como balsa para mantenerme a flote. Esperé a que la ira de Kusor se calmara[21], luché contra los elementos para no ser lanzado al abismo hasta que, exhausto, llegué a una isla remota, poco más que una roca, rodeada de nada. Sólo mar, mar y más mar por infinidad de leguas. Contemplé el horizonte durante días y días, con la esperanza de ver un barco a lo lejos, mientras las olas arrastraban a la playa los cuerpos de algunos de mis compañeros, muertos ahogados. Los enterré, dándoles tributo, para permitirles un viaje menos atormentado al más allá. 
 
    Alimentándome de raíces, frutas y algunos peces, he logrado sobrevivir en este lugar hostil e inhóspito, olvidado por los dioses. Llevo esperando mucho tiempo en vano, hasta que las fuerzas me han abandonado. 
 
    Los pocos recursos de esa tierra no son suficientes para sustentarme. Estoy enfermo y he entendido que no podré poner mis manos sobre el tesoro y, peor aún, nunca más volveré a pisar mi tierra natal, ni ver a mi familia. Con mis últimas fuerzas, le ha rogado a Baal[22] que no permita que todo acabe así. En un momento de iluminación fue él quien me dijo que redactara este documento. A cambio de mi vida, él haría que esta tablilla llegara a manos de mi hijo Azurbaal. 
 
    Por lo tanto, pongo mi vida en manos del Gran Señor, seguro de que responderá a mis oraciones. Que Azurbaal disfrute de aquellas riquezas y comodidades que yo no pude garantizarle en vida. Que se convierta en un poderoso señor y honre también mi nombre. 
 
    ¡Loado sea Baal!” 
 
    Ioannis apartó la mirada de la tablilla y nos observó con sus salvajes ojos. Le preguntamos cómo había logrado poseer el objeto y respondió que se lo había comprado a un comerciante etrusco que había venido a Syrakusai para transportar un cargamento de vino y hierbas. El mercader había tenido el objeto, no se sabe bien cómo, y además no sabía qué estaba escrito en él, ya que no conocía la lengua púnica y ni siquiera estaba seguro de que fuera un objeto de valor. Ioannis, en cambio, conocía muy bien la escritura, pues la había aprendido de los esclavos para poder comunicarse con ellos. Nos explicó que había omitido el contenido y le dijo al comerciante que era un contrato simple, pero que todavía estaba interesado en comprar por motivos personales. El comerciante notó el engaño, dándose cuenta de que el documento en realidad tenía gran valor y, percibiendo la codicia de Ioannis, había exigido, que a cambio de la tablilla, se le pagaran con un Demareteion[23]. 
 
    Ioannis había aceptado, sabiendo que si ese tesoro realmente existía, podría recuperar la inversión. 
 
    —¿Entonces, qué debemos hacer? —preguntó uno de los compañeros. 
 
    Ioannis se colocó entre nosotros, puso sus manos sobre nuestros hombros y nos sacudió vigorosamente: —¿No lo intuís? Estamos a punto de hacernos ricos. ¡Puedo conduciros a esas tierras, iremos a buscar el tesoro y lo encontraremos! 
 
    —¡Pero es peligroso!— protestó Diomedes, un anciano tembloroso de larga barba acurrucado en un rincón de la barca—. Según el documento, la cueva se encuentra en el territorio habitado por etruscos. ¡Si nos encuentran nos matarán! 
 
    —Entre nuestros poblados ya no existen las hostilidades del pasado. No creo que nos trataran de manera inhóspita. De todos modos, para estar tranquilos, nos aseguraremos de que no nos vean —dijo Ioannis. 
 
    —Ni siquiera sabemos si el tesoro realmente existe —objetó el joven Euteches—. ¿Quién nos garantiza que el documento es verdadero? Podría ser una broma, o la diatriba de un loco. 
 
    —Solo podemos averiguarlo verificándolo en persona. 
 
    —Según el escrito, el tesoro fue enterrado al terminar la batalla de Alalia, que tuvo lugar en un momento en que nuestra ciudad era aún joven, cuando el Teatro[24] no estaba construido. Si realmente existe, ¿quién dice que se encuentre aún allí? 
 
    —El escondite que eligieron los soldados es perfecto. Nadie podría encontrarlo sin las indicaciones debidas. 
 
    Esta vez fui yo quien habló, dando un paso adelante para proponer una objeción: —¿Y si alguien más sobrevivió a la tormenta y logró llegar al tesoro? ¿Cómo podemos estar seguros de que este Hamelquart fue el único superviviente del naufragio? 
 
    —¿Cuál era tu trabajo en Syrakusai? —me preguntó Ioannis. 
 
    —Alfarero —respondí confundido—. ¿Pero qué tiene eso que ver? 
 
    —¿Y el tuyo? —le preguntó al viejo Diomedes, señalándolo con el dedo e ignorando mi respuesta—. Sastre —respondió este último. 
 
    —¿Y el tuyo? —repitió Ioannis la pregunta, esta vez señalando a Euteches, quien respondió que era panadero. 
 
    Ioannis preguntó a todos los miembros de la tripulación, y resultó estar compuesta principalmente por hombres de la plebe. Pescadores, carniceros, agricultores, canteros. Éramos un puñado de exponentes de la clase más desfavorecida del poblado siracusano. 
 
    —Bueno, señores —estalló Ioannis, saltando hacia atrás a popa y arengándonos como uno de aquellos oradores que cautivan a las multitudes en las plazas públicas—. ¿No veis también vosotros la mano del destino? ¿No sentís como una urgencia presionando dentro del alma? Mientras escuchabais mis palabras, ¿no se abrió en el muro de vuestras creencias una grieta por la que dejar pasar una nueva luz? ¿No podéis ver también vosotros la oportunidad de redención de nuestras miserables vidas? A través de mí los dioses os están dando la oportunidad de ir hacia un nuevo porvenir, en el que ya no habrá hambre, humillaciones, miseria, sino una comodidad que ahora está reservada sólo para unos pocos afortunados pertenecientes a la clase noble. 
 
    Por supuesto, podríamos zarpar hacia Akragas, Tarento[25] o Crotona[26], y una vez allí retomar nuestros empleos y obligaciones anteriores. Pero os pregunto: ¿Es esto realmente lo que queréis? ¿De verdad queréis volver a vuestras antiguas vidas? ¿O bien queréis desembarcar en estas costas con los bolsillos cargados de valiosos bienes, que os permitirán vivir el resto de vuestros días en el lujo, en magníficos palacios, alimentándoos de ámbar y vistiendo ropas dignas de un soberano? 
 
    Ese joven habría sido un excelente político, su oratoria era poderosa y eficaz y en unos instantes nos tenía a todos en sus manos, incluyéndome a mí, que en realidad no estaba tan interesado en el tesoro, pero me fascinaba la idea de lanzarnos a aquella empresa, que nos haría emular a Jasón y sus Argonautas en la búsqueda del vellocino de oro. 
 
    Hicimos un pacto, sellado con sangre. Confiamos en Ioannis, que era el único que sabía gobernar un barco; nos habría conducido a la tierra de los etruscos, siguiendo las indicaciones contenidas en el documento fenicio, lo suficientemente detalladas como para permitirnos llegar fácilmente al lugar donde se había escondido el tesoro. Una vez encontrado, dividiríamos su contenido por igual, sin distinción ni preferencia alguna. El propio Ioannis no pidió tener mayor parte, aunque estaba en condiciones de hacerlo, siendo el autor intelectual y creador de esta expedición. No quería nada más ni menos que lo que se esperaba de los demás. 
 
    Desplegamos velas y nos dirigimos al norte para aprovechar el paso entre Messana[27] y Scyllaeum[28]y acortar el viaje a las costas de Etruria. Sería un viaje largo y peligroso, pero contábamos con el conocimiento de cada uno de nosotros para poder sobrevivir y llegar a salvo a nuestro destino. Ioannis era nuestro líder, gracias a su experiencia como marinero. Calculó que la distancia era como de 300 leguas, y si el viento fuera favorable, tardaríamos cuatro días en llegar a nuestro destino. Teníamos provisiones para un solo día de navegación, pero el mar podía proporcionarnos todo lo que necesitábamos y la experiencia de Tecna, el pescador, era fundamental para poder construir redes de pesca. Racionamos el agua, que, por otra parte, no era posible encontrar y de vez en cuando, durante el trayecto, nos deteníamos cerca de las rocas a ras del agua para abastecernos de moluscos. El último día de navegación, en el que el mar parecía especialmente carente de peces, devolviéndonos las redes vacías en cada lance, conseguimos alimentarnos con gambas atrapadas en las algas que cubrían el casco del barco. 
 
    Por la noche seguíamos la estrella polar para orientarnos y seguir la ruta hacia el norte, manteniendo una cierta distancia de la costa para estar seguros de seguir la dirección correcta, sin atraer la curiosidad o las amenazas de los habitantes de la costa, que podrían confundirnos con bandoleros o piratas. Finalmente, al amanecer del cuarto día, llegamos a nuestro destino. Al principio lanzamos una expresión de júbilo al vislumbrar los primeros rastros de la laguna que se extendía unas ocho leguas al norte del territorio en el que se encuentra Tarchna. Luego continuamos hacia el este, siguiendo la franja de tierra que une la cadena de montañas y las playas, que se alzan aisladas de tierra firme, en mar abierto, una extraña casi isla. Al verla de lejos, parecía que la Madre Tierra no había querido soltarla, rodeándola con su brazo para que permaneciera unida a ella. Demasiado hermosa, o tal vez demasiado misteriosa, para dejarla ir a la deriva y perder sus enigmas y su naturaleza inescrutable entre aguas de mares sin dueño. 
 
    Una vez que atracamos en una cala aislada, lejos de miradas indiscretas, Ioannis sacó la tablilla y releyó el pasaje donde se daban las instrucciones para encontrar la cueva: 
 
    —Tres mil seiscientos cincuenta y seis codos deberían corresponder a otros tantos pasos —murmuró para sí mismo—, en cualquier caso, será suficiente para llegar al pie de la montaña y buscar el territorio circundante.  
 
    Observé una pila de madera a unos pasos de nosotros. —Deberíamos fabricar armas primero —sugerí. 
 
    Estaba inquieto, sentí que un mal presentimiento empezaba a arremolinarse dentro de mí, una sensación de peligro que me estaba enervando. 
 
    Nadie se opuso excepto Ioannis, que parecía impaciente por llegar a las cuevas, sin embargo todos coincidimos en la necesidad de abastecernos de algún arma de defensa. Estábamos en territorio extranjero, no sabíamos si por el camino nos podíamos encontrar con etruscos, aunque no eran ellos el objeto de mi preocupación. No sabría explicarlo, pero sentí que algo no me cerraba. Hasta entonces, nuestro viaje había sido demasiado fácil y el objetivo final era demasiado elevado y ambicioso para alcanzarlo sin el menor esfuerzo. Cuanto más lo pensaba, más me convencía de que las Moiras[29] reservaban las pruebas más difíciles para la parte final de nuestro viaje. 
 
    Con los cuchillos que habíamos logrado llevar, hicimos lanzas atándolas a los extremos de unas largas y robustas ramas, que habíamos encontrado entre aquellos montones; además arrancamos la gruesa corteza de algunos troncos para obtener rudimentarios escudos, lo suficientemente grandes como para cubrir al menos el torso. 
 
    Partimos y después de atravesar un denso pantano lleno de escollos, con un suelo blando en el que tropezábamos a menudo y que terminaba en grandes charcos de agua que cubrían el suelo, llegamos por fin al pie de la montaña. Nos encontramos frente a una pared rocosa que se extendía hacia arriba hasta que la cima desaparecía de la vista. A una altura de cien palmos, la roca desnuda desaparecía, cubierta de musgo y arbustos que volvían verde la loma. 
 
    Registramos el área dividiéndonos en dos equipos y después de un tiempo, escuchamos un grito: —¡Eureka! ¡Eureka! 
 
    Corrimos en la dirección de donde parecía provenir el grito y encontramos a un joven llamado Hermógenes, que extendiendo un brazo hacia adelante, no dejaba de repetir aquella exclamación eufórica: —¡Eureka, Eureka! 
 
    Señalaba una enorme grieta en la cara de la roca de la que soplaba un viento helado que nos erizaba la piel. Habíamos encontrado la entrada a la cueva. 
 
    Hicimos antorchas con palos en los que envolvimos trapos empapados en un aceite, que Ioannis había llevado sabiamente consigo en frascos que había tenido atadas a su cinturón durante todo el viaje. De hecho, parecía haberlo previsto todo, procurando el material que se necesitaría durante la expedición. Necesitábamos fuego para explorar la cueva y él se aseguró de que pudiéramos tenerlo cuando fuera necesario. 
 
    Mis compañeros se quitaron las armas y solo sosteniendo sus antorchas, se dirigieron a la entrada. —¡Un momento! —grité en pánico—. No podemos abandonar nuestras armas. Llevémoslas. 
 
    —¿Y a qué nos servirían? —respondió Diomedes, que anciano y de complexión delgada, no veía con buenos ojos la propuesta de cargar un trasto engorroso y un peso inútil. 
 
    —El viejo Diomedes tiene razón —dijo Euteches—. Dejémoslas aquí, tal vez las necesitemos para volver a la playa, pero en la cueva no servirían de nada. 
 
    —Os digo, que no sabemos qué peligros podemos encontrarnos ahí. —Miraba la oscuridad de la cueva, negra como la noche. El viento que surgía emitía un sonido que para mis alarmados oídos era como el de una bestia feroz. 
 
    —¿Crees que tendremos que enfrentarnos a Polifemo, mi querido Tasos? No te preocupes, pasamos por la isla de los Cíclopes hace bastantes leguas —dijo Tecna en un tono burlón, provocando la risa de todos. 
 
    —¡No os riais tontos! —grité, con ira pero también con desesperación. Me acerqué a Ioannis, blandiendo mi lanza, firmemente en mi mano. Sabía que él era el único que tenía influencia sobre mis compañeros y el único que podía persuadirlos de ser cautelosos. Lo miré con gesto de súplica, pero también con determinación, ya que por primera vez, desde el comienzo de nuestro viaje, pude notar un atisbo de inseguridad en su rostro perennemente orgulloso y decidido. Solo dije: —Ioannis, por favor —luego lo observé en silencio. Apartó la mirada, tragó saliva y finalmente empujó la barbilla contra el pecho: —Cuando se explora territorios desconocidos, siempre se debe pensar dos veces antes de dar un nuevo paso —dijo—. Tu llamada a la precaución no es tan insensata. ¡Hombres, recuperad vuestras armas! 
 
    Nadie objetó, cada cual recuperó su lanza y su escudo, aunque no pude evitar atraer miradas hostiles y mordaces de mis compañeros. Me acerqué a Diomedes, a quien le había costado mucho doblar la encorvada espalda para recoger sus armas y las tomé de sus manos: —Yo te llevaré esto —dije sonriéndole amablemente y con la bondad similar a la que un hijo tiene con su padre. Por su parte, solo obtuve una mueca de desdén. 
 
    Parecía que había perdido la simpatía y el respeto de todos mis compañeros excepto, quizás, de Ioannis. 
 
    Entramos en la cueva e inmediatamente descubrimos que era muy profunda. Un primer espacio, alto y ancho como una casa mediana, mostraba una abertura al fondo, por la que apenas podía pasar un hombre. Cruzamos esa abertura y nos encontramos en un segundo ambiente. Frente a nosotros, la cueva avanzaba por un túnel ligeramente descendente, que parecía adentrarse en las entrañas de la tierra. A nuestra derecha había otra abertura en la pared rocosa desde la que se podía vislumbrar un lago subterráneo; en el centro destacaba una columna de piedra formada por el encuentro de una gigantesca estalactita y una igualmente enorme estalagmita. Intuimos que no se trataba de una sola cueva sino de varias cuevas conectadas por una serie de túneles y pasadizos. No iba a ser fácil encontrar el tesoro. 
 
    Ioannis propuso continuar hacia el lago, porque, haciendo un razonamiento rápido, dedujo que los púnicos no podían haber optado por el túnel de bajada, ya que tenían poco tiempo disponible para esconder el cofre. Descender habría dificultado el regreso a la salida. Nos colamos por otro estrecho pasadizo y contemplamos la majestuosidad de aquella sala subterránea, mucho más alta y ancha que la anterior. Fácilmente podría haber albergado a un gigante. Ante esa idea me estremecí, encontrando cada vez más difícil alejar los malos pensamientos y las ansiedades. 
 
    Ioannis señaló un lugar en la orilla opuesta del lago, donde se abría una grieta en la pared que parecía conducir a un nuevo túnel. A partir de ahí quizás podríamos seguir explorando, pero para llegar a ese punto no nos quedaba más remedio que sumergirnos en el agua. Afortunadamente, el lago no era muy profundo, el agua llegaba a la altura de la cintura y las antorchas no corrían riesgo de mojarse. En unos minutos estábamos al otro lado. 
 
    Mis compañeros habían comenzado a trepar por los picos de las rocas y meterse por el túnel. Diomedes, que entretanto tiritaba de frío y parecía ya agotado, a pesar de no haber hecho grandes esfuerzos físicos, no logró subir. 
 
    —Esperaré aquí —dijo castañeteando los dientes—. No puedo ir más lejos y me temo ser un estorbo. Id delante, no os preocupéis por mí. Esperaré vuestro regreso con el tesoro. 
 
    —Me quedo aquí contigo —le propuse, temiendo por su seguridad, pero también por la mía. Con ganas habría regresado, de repente la idea de ir a cualquier ciudad griega para volver a ser alfarero me pareció sumamente tentadora. Ya no me importaban los misterios, emociones y aventura. Solo quería salvar mi vida. Sentía que nos arriesgábamos mucho, estaba seguro. Cada rincón y grieta de aquel espacio, cada roca y gota de agua estaba cargada en sí de alguna amenaza. 
 
    El anciano me miró con la misma expresión hostil de antes. —No necesito compañía, y serás más útil en la búsqueda que perdiendo el tiempo con un anciano con demasiados inviernos a cuestas. ¡Dale, adelante! Cuanto antes encontremos lo que buscamos, antes nos iremos. ¡No me gusta este lugar, maldito seas! Me transmitiste tu miedo, joven cobarde. 
 
    No tenía sentido insistir y básicamente tenía razón. Cuanto antes encontráramos el tesoro, antes podríamos salir de esas entrañas de la tierra. —Mantén los ojos abiertos —le dije, devolviendo en sus manos las armas que había apoyado contra una roca—. No las abandones más. Nunca se sabe. 
 
    El anciano hizo bailar la lanza frente a él, demostrando que sabía cómo usarla y estaba listo para hacerlo. 
 
    Luego, con un movimiento de cabeza, me ordenó que siguiera adelante. Tras un último momento de vacilación, yo también me sumergí en el pasadizo, que resultó ser muy bajo, hasta el punto de tener que arrastrarnos. Entonces el espacio se ensanchó, convirtiéndose en una galería con suelo en forma de cuña, en cuyo centro fluía un pequeño río. Nos desplazamos por las rocas laterales para no mojarnos más. Ya estábamos todos empapados y muchos de nosotros estábamos temblando notablemente. Una corriente helada de aire, de origen desconocido, seguía soplando en cada espacio subterráneo que alcanzábamos. De vez en cuando teníamos que calentarnos las manos, entumecidas por la escarcha, en las antorchas. Un compañero mío había abandonado su lanza. La recogí del suelo y me la llevé. 
 
    De repente escuché un ruido que hizo detenerme y a Tecna, que me precedía. Se dio la vuelta y me miró con expresión inquisitiva e inquieta: —¿También lo escuchaste? —me preguntó. 
 
    Asentí. 
 
    Llamamos a Ioannis, que mientras tanto, estaba a la cabeza del resto.  
 
    —Tenemos que hablar contigo —le dije. 
 
    —Tenemos que volver atrás. 
 
    —¿Qué? —preguntó frunciendo el ceño. 
 
    — Algo le ha pasado a Diomedes —dijo Tecna—. Lo escuchamos gritar. 
 
    —¿Tú también te metes, Tecna? —dijo Ioannis con tono engreído, como dirigiéndose hacia un demente o un niño. 
 
    —Algo le pasó. Tenemos que ir a ver —le dije. 
 
    —No escuché ningún grito —dijo Euteches. 
 
    —Ibais por delante de nosotros —sugerí. 
 
    —Habrá sido el viento —intervino Hermógenes. 
 
    —¡Fue un grito! —exclamé con impaciencia, apretando los dientes—. Reconocí la voz de Diomedes. 
 
    —Con el debido respeto —dijo Ioannis—, creo que estás demasiado sensible para distinguir el sonido del viento al de un grito. Desde el principio me parecías inquieto y tu fantasía te está jugando malas pasadas. Tal vez sea mejor que regreses y nos esperes en la entrada con Diomedes. 
 
    Miré por encima del hombro. La oscuridad lo envolvía todo. Luego miré a Tecna, con quien intercambiamos una mirada de complicidad. Era mejor permanecer unidos y si surgía un peligro, enfrentarlo juntos. 
 
    Nuestros compañeros ya habían retomado la marcha, los seguimos hasta un nuevo espacio en el centro del cual había un segundo lago subterráneo, más pequeño pero también más profundo. Era un gran agujero en la piedra, que se había llenado de agua. No había orilla ni puntas de roca sobre las que pisar para cruzar el lago por el centro. La única forma de continuar era trepando por una de las paredes laterales, que eran muy lisas. El riesgo de caer al agua era alto, pero nuestra preocupación no era tanto hacernos daño como apagar las antorchas. Pero no teníamos otra forma de proceder. Con extremo esfuerzo, prestando mucha atención a dónde poníamos los pies, llegamos al lado opuesto. 
 
    Las antorchas iluminaron la pared que teníamos en frente. Ante nosotros se mostraba otra abertura en la roca, que parecía anexarse a otro entorno, pero esta vez estábamos en presencia de un elemento bastante singular: los extremos de la entrada habían sido tallados dándole la forma de un arco donde fueron grabados monstruosos bajorrelieves. A los lados representaban escenas del infierno, con hombres y bestias devorando seres humanos. En uno de ellos había un grupo de cinco figuras que desgarraban un cuerpo a mordiscos y golpes de garrote. En otro lado, unos seres que parecían hombres, pero con aspecto más animal, sacrificaban a uno de ellos a una divinidad, de cuya enorme boca parecían brotar llamas y lava incandescente. 
 
    —Molok[30] —dijo Ioannis, señalando el mismo bajorrelieve que yo miraba. 
 
    Luego señaló el centro del arco, donde aparecían representados hombres en actitud de devoción en un círculo incandescente, que podía ser el sol u otra estrella: —Estamos, muchachos. El tesoro debe estar por aquí. 
 
    A estas alturas Ioannis parecía haberse vuelto loco de alegría, se movía con sobresaltos nerviosos y por poco golpea a Tecna con la punta de su lanza. 
 
    Volví a observar el arco, luego los bajorrelieves. Todo iba tomando connotaciones cada vez más siniestras. Mi corazón latía con furia, a pesar del intenso frío mi frente estaba empapada de sudor. 
 
    Literalmente me estaba volviendo loco de miedo. —Compañeros, por favor. Vámonos de aquí —supliqué. 
 
    —¡Debes estar loco! —ladró Ioannis, que ya había perdido la cabeza por completo. Me atacó, arrinconándome contra la pared y levantándome del suelo. Sus dientes estaban tan apretados en el gruñido que me mostró, que parecía que se iban a romper en cualquier momento. —¿Sabes qué te digo, so cobarde? Que me quedaré con tu parte del tesoro, para que aprendas a no molestar con tus lamentos. 
 
    De repente, una cuchilla apareció debajo de su cuello. —¡Déjalo! —dijo Tecna. Sus pequeños ojos de hurón se habían vuelto malvados. Ya no confiaba en Ioannis.  
 
    —Dijimos que todos tendrían su parte —dijo Euteches—, y así será. No es el momento de romper los acuerdos. 
 
    Ioannis exhaló, frunció los labios y me soltó, no sin antes dirigirme una última mirada feroz. 
 
    —No perdamos más tiempo. ¡Adelante! —ordenó Ioannis, recuperando su antorcha y su lanza. 
 
    Mientras me recuperaba creí ver una sombra moviéndose detrás de mis compañeros, pero no dije nada y traté de convencerme de que lo mío era solo sugestión. No quería insistir más en tratar de persuadir a otros para que abandonaran la búsqueda, para evitar más reacciones precipitadas de nuestro jefe. Seguí a los demás pasando el arco y descubrimos que el techo tomaba bruscamente una trayectoria perpendicular descendente, uniéndose con el suelo, bloqueando así el paso tras unos metros. Era poco más que un nicho tallado en la pared de la roca. Una risa amarga hizo eco en el aire. Era Tecna. —Alguien debe haber llegado antes que nosotros, mi querido marinero, si el tesoro alguna vez existió —le dijo a Ioannis. 
 
    Él emitió un feroz gruñido con la mirada vuelta hacia arriba, hacia el cielo que no podíamos ver, luego levantó su lanza y la rompió, tirando las dos partes al suelo. Su antorcha rodó por el suelo y un fuerte chisporroteo reveló que se había apagado al caer al agua. Observando la unión entre la pared y el suelo, notamos que había una pequeña poza, de unas pocas pulgadas de ancho. Hundiendo la punta de una lanza descubrimos que era bastante profunda y el fondo fangoso. 
 
    Decidimos que uno de nosotros tenía que sumergirse en el agua para cavar en el fondo lodoso y averiguar si había algo. Al notar la vacilación de mis compañeros di un paso adelante, movido por una suerte de culpa por mis miedos e indecisiones que había hecho que perdiera su estima y confianza. 
 
    Ioannis me dedicó una sonrisa conciliadora y pareció satisfecho con mi ofrecimiento. Estaba de vuelta en su gracia. 
 
    Después de bucear, doblé mi torso para poder sentir el fondo de la piscina con mis manos, lo estudié con atención hasta que una extraña protuberancia que surgía del lodo me llamó la atención. Seguí los contornos con la punta de los dedos, luego cavé un poco. No había duda. Era la esquina de un objeto de madera, que se extendía por los extremos. El borde de una caja. Realmente había algo. 
 
    Salí para respirar y comunicar mi descubrimiento a los demás, pero me encontré frente a una escena escalofriante. Hermógenes yacía en el suelo, con la cabeza inclinada hacia mí. Su mirada cargada de horror, parecía estar pidiendo ayuda con sus ojos. Un ser, de apariencia humana, pálido como la nieve, devoraba las entrañas del joven, que brotaban de un corte en su abdomen. La criatura, notando mi presencia, se giró en mi dirección. Su rostro esquelético, con el mentón anguloso y los pómulos pronunciados, era en todos los aspectos el de un cadáver. Solo los ojos feroces y el rugido voraz, con el que reveló una hilera de dientes afilados manchados de sangre, transmitían una sensación de vitalidad. Las pupilas eran blancas, rodeadas de esclerótica roja, inyectadas de hambre infernal. 
 
    Mis otros compañeros estaban enzarzados en una lucha desesperada con otras criaturas similares, que se movían a cuatro patas como animales. Los brazos parecían un poco más largos que los de un hombre normal. 
 
    Un momento antes de que la bestia saltara para atacarme, pareció hablar: —Dobrim —dijo agitando la cabeza. Permanecí inmóvil, incapaz de comprender lo que esperaba de mí—. Dobrim —repitió, y esta vez pareció poner una nota interrogativa en su tono de voz. Entonces atacó. 
 
    Apenas tuve tiempo de levantar la lanza que estaba frente a mí, al borde de la piscina, y poner la punta en su boca abierta. La punta salió por la parte de atrás de su nuca, el ser jadeó, con su fuerza residual arañó el aire, tratando de golpearme, luego se puso rígido. Estaba muerto 
 
    Mientras tanto, mis compañeros estaban sobrepasados, otros seres habían surgido por la entrada de la estancia y comenzaron a comer de la carne de Tecna, Euteches y los demás. Por sus gritos sabía que aún estaban vivos, pero ahora ya no podía hacer nada por ellos. Decidí hacer lo único posible, huir, aprovechando que los demonios estaban demasiado ocupados en tan horrible banquete para perseguirme. 
 
    Volví a cruzar la pared del lago, me deslicé en el túnel y en ese punto, llevado por el miedo y la emoción, resbale y caí al agua, haciendo que mi fuente de luz se apagara. 
 
    En la oscuridad, pude ver una luz tenue en la distancia. Algunos de mis compañeros debieron escapar, pude ver su antorcha alejarse cada vez más. 
 
    Corrí a velocidad de vértigo hacia la pálida luminiscencia que se hacía cada vez más grande, finalmente llegué a la distancia suficiente para reconocer su fisonomía. —¡Ioannis! ¡Soy yo! ¡Ioannis! —dije casi susurrando, por miedo a llamar la atención de los monstruos. 
 
    —Tasos —dijo deteniéndose y volviendo su mirada hacia mí—, ¡así que tú también estás a salvo! Por Zeus, pero ¿qué está pasando? 
 
    Acerqué mi antorcha a la suya para tener mi propio fuego de nuevo. El reflejo que me devolvió la llama fue el de un hombre de voluntad aniquilada, sin más coraje, movido sólo por el deseo de sobrevivir. Todo rastro de audacia y euforia había desaparecido en él. En ese instante estaba claro que cambiaría mil tesoros por salir de aquella pesadilla. 
 
    Un sonido espectral detrás de mí me sobresaltó. Los teníamos pisándonos los talones. Reanudamos la carrera, dirigiéndonos a la salida. Aunque no podía verlos, sentía su aliento en mi nuca, pronto nos alcanzarían y nos devorarían. 
 
    —Los tenemos detrás de nosotros, Ioannis, los noto. ¿Qué hacemos? —grité, buscando su ayuda. Siempre se había comportado como el líder de la expedición y esperaba que encontrara una solución para sacarnos de ese horror. 
 
    —Lo siento —dijo Ioannis de repente, cuando me acerqué a él en la carrera. Al principio pensé que quería pedirme perdón por no escucharme cuando traté de alarmarlo, luego me di cuenta de sus intenciones cuando lo vi sacar un cuchillo y apuñalarme en el muslo, antes de reanudar su carrera a una velocidad vertiginosa. Necesitaba una distracción para ganar tiempo y ¿qué podría ser mejor que ofrecer una comida a los perseguidores para permitirle alcanzar la salida? 
 
    Maldije a mi torturador mientras caía al suelo, agarré una lanza y me dispuse a vender mi pellejo muy caro. A estas alturas estaba seguro de que eran mis últimos momentos de vida. 
 
    Y sin embargo, no pasó nada. Ninguna de esas criaturas nos perseguía. Debí haberme sugestionado hasta el punto de asumir que los tenía a un palmo de mi espalda. 
 
    Me puse de pie y cojeando reanudé mi camino, cuando un grito terrible retumbó en la cueva. Era Ioannis. Lo habían apresado. 
 
    Llegué a una bifurcación al final del túnel y giré a la derecha, hacia la salida. Los gritos y súplicas de Ioannis procedían en cambio de la izquierda. El miedo tuvo que haber nublado su memoria, haciendo que tomara la dirección equivocada. 
 
    Hice acopio de toda mi energía y me apoyé en la lanza, usándola como bastón, me moví dentro del túnel, pasé el cadáver destrozado del pobre Diomedes, crucé el lago y me lancé hacia el último túnel que me separaba de la seguridad. Estaba casi a salvo cuando, volviéndome un momento hacia atrás, percibí una escena que me llenó de angustia. Un puñado de aquellos seres emergían de una grieta en la pared, como abejas de una colmena, y habían comenzado a perseguirme mientras yo, cojeando y dolorido, trataba de llegar a la salida. 
 
    Faltaba poco, la cueva estaba invadida de rugidos bestiales, podía escuchar sus pasos cuadrúpedos detrás de mí. Me giré para lanzar una estocada con la lanza para frenar la carrera de mi perseguidor más cercano, pero antes de que pudiera detener su embestida, me lanzó su pata, hiriéndome en el ojo con una uña larga y afilada. 
 
    Rodé hacia atrás, hacia la luz, ya estaba a unos pasos del exterior, ya podía escuchar el frescor del aire limpio y el canto de los pájaros. 
 
    Me puse de pie, tanteando el suelo en busca de mi arma. La órbita del ojo lesionado estaba totalmente invadida de sangre, no podía ver bien y no encontraba nada. Tomé una piedra grande y por enésima vez me dispuse a pelear con lo que tenía disponible. Para mi asombro me di cuenta de que las criaturas no habían salido de la cueva, estaban escondidas en las sombras gruñendo desesperadamente y gimiendo por alguna razón. Miré hacia arriba y entendí: el sol. Esa era la razón de sus ojos blancos. Acostumbrados como estaban a vivir en la oscuridad, ya no toleraban la luz del día. 
 
    No tuve tiempo de dar un suspiro de alivio al observar que se acercaba el ocaso. El sol estaba bajo y pronto oscurecería. Todavía no estaba a salvo. Cojeando, hui hacia el pantano, ganando terreno paso a paso. El crepúsculo llegó rápidamente, antes de lo que pensaba, y un agudo grito, proveniente de algún lugar detrás de mí, me indicaba que aquellos seres estaban tras mis huellas. Habían dejado su guarida para cazarme, como debía de ser costumbre y conseguir así comida. Era evidente que de noche salían a cazar. Esa noche, la presa era yo. 
 
    Aunque tuve poco tiempo para alejarme, había ganado cierta ventaja sobre mis perseguidores. Continué moviéndome en el pantano sintiendo su sonido venir desde una distancia siempre similar a la anterior, que demostraba que había logrado mantener cierta distancia entre ellos y yo. 
 
    Continuaba al azar, incapaz de encontrar puntos de referencia que me permitieran llegar a la playa y a nuestro bote, pero al menos había logrado alejarlos. Estaba herido, perdía sangre y sentí que me fallaban las fuerzas, pero la voluntad de querer sobrevivir me permitían seguir huyendo y sostener mi maltrecho cuerpo. 
 
    Recuperando una pizca de claridad, de repente pude observar que había pasado algún tiempo desde la última vez que escuché sus distantes gruñidos. Deduje que estos seres debían de tener algún tipo de inteligencia y se habrían dado cuenta de que si continuaban alejándose de su guarida, no tendrían manera de disponer de más oscuridad antes del amanecer. ¿Quizás se habían dado por vencidos y habían regresado? No podía saberlo con certeza, así que sentí que era más seguro seguir moviéndome y aumentar la distancia entre esa siniestra puerta del más espantoso inframundo y yo, tanto como fuera posible. 
 
    Por fin amaneció y casi a la misma hora, con la llegada de la luz al clarear vi el mar a lo lejos. Lloré de alegría y agradecí a los dioses por guiarme a través del oscuro bosque, ayudándome a que tomara la dirección correcta. 
 
    Cuando finalmente llegué a la playa, sin demorar ni un instante, arrastré el bote al agua y subí a bordo. No podría gobernarlo solo, pero no quería quedarme en aquella tierra ni un momento más. Desplegué la vela, me desinfecté las dos heridas con agua de mar, luego me desplomé en la cubierta y me dormí, dejando que el bote se alejara a la deriva. 
 
    Cuando recuperé el conocimiento estaba a bordo, pero en otro barco. Las heridas habían sido medicadas y vendadas, pero estaba atado de la forma en que se ata a un prisionero. En cubierta vi a un soldado de guardia y reconocí los rasgos de un etrusco. Había visto a muchos de ellos atracar en el puerto de Syrakusai, sabía cómo eran, pero no podía comunicarme con ellos porque no había aprendido a hablar su idioma. 
 
    Me llevaron al puente donde un marinero, vestido con una túnica escarlata y cubierto de abalorios sus manos, muñecas, tobillos y cuello, me saludó blandiendo una vara. Suponía que era él el comandante del barco. 
 
    Empezó a hablar, usando diferentes idiomas para cada palabra. Evidentemente, estaba tratando de averiguar a qué raza pertenecía. ¿Cuándo finalmente preguntó: ¿“griego”? usando un lenguaje familiar para mí, a lo que asentí. 
 
    Me contó que acabé a bordo de ese barco mercante etrusco con destino a Poseidonia[31]. Habiendo zarpado de Pupluna con un cargamento de vino y trigo, se habían encontrado con un barco a la deriva. Tras abordarla, registraron la cubierta y me encontraron inconsciente, deshidratado y herido. 
 
    El capitán me preguntó dónde estaba mi equipaje y qué hacía un griego en aguas etruscas. No respondí, ganándome un golpe de vara en la cara. Expliqué que yo era un siracusano humilde, obligado a abandonar la ciudad junto con otros compañeros al final de la guerra civil que había derrocado a la oligarquía gobernante, apoyada por nosotros, para instaurar el régimen de Agatocles. Sin estar seguros de qué otras ciudades griegas nos habrían recibido, conscientes de que podrían atraer la enemistad del nuevo tirano siracusano en caso de una actitud benévola hacia sus enemigos, comenzamos a vagar sin rumbo fijo. Cuando nos quedamos sin suministros y no pudimos conseguir comida, empezamos a morir de hambre, estábamos demasiado cerca de territorios hostiles para nosotros griegos y no queríamos atracar, así que nos quedamos en alta mar. Agotados por el hambre y la sed, empezamos a morir uno tras otro, hasta quedar solo dos. Surgió una disputa entre nosotros, yo quería atracar a costa de arriesgar mi vida, mejor morir de un flechazo disparado por un arquero de guardia en la costa, que sufrir aún penurias, mientras mi otro compañero, que se había proclamado líder de la expedición, rechazó con desdén esa idea. Había perdido la cabeza por completo y estaba entusiasmado con la posibilidad de hundir el barco y ser arrastrado junto con él a través de las olas. Cuando expresé mi oposición, me atacó, apuñalándome en la pierna e hiriéndome el ojo con un dedo. El dolor insoportable que sentí aumentó mi ira y mi fuerza, así que pude empujarlo y logré tirarlo por la borda. En aquel punto me había derrumbado sobre las tablas del puente y había perdido el conocimiento. 
 
    Era una historia incompleta que inventé al instante para no recibir más golpes. Si el capitán hubiera tenido un poco de luces, habría objetado varios aspectos de mi historia, por ejemplo, le había dicho que mis compañeros y yo no pudimos conseguir comida en el mar, cuando a bordo del barco había varias redes de pesca, así como conchas de moluscos, restos de una comida reciente que habíamos olvidado tirar; además, aunque estaba agotado, no estaba del todo demacrado y acababa de decir que no habíamos comido en días. Por otro lado, ciertamente no podría contar la historia de las criaturas dentro de una cueva donde se escondía un antiguo tesoro, corría el riesgo de que me acusaran de burlarme de ellos contando descaradas tonterías. Sin embargo, el comandante pareció aceptar mi versión de los hechos, dijo que me dejaría entre mis parientes de Poseidonia y ellos decidirían qué hacer conmigo. 
 
    Una vez en la ciudad fui conducido al prefecto de la ciudad, quien decretó mi expulsión del territorio. Sus lazos con Agatocles eran sólidos y firmes, por lo que yo no era persona grata. 
 
    Me hicieron prisionero una banda de salteadores y me llevaron a la frontera con los territorios romanos donde me vendieron como esclavo a una caravana de mercaderes que se dirigía a Roma. Serví a una familia de gentiles, que se enorgullecían de tener la misma sangre que su fundador Rómulo; me trataron bien y apreciaron mis habilidades alfareras. Gracias a mi maestría, incluso gané mi libertad; Fui liberado después de haber hecho una copa en la que bebería el anciano patriarca de la familia, que padecía una grave enfermedad desde hacía mucho tiempo. Al cabo de unos días el señor se recuperó prodigiosamente y se convencieron de que el crédito se lo debía a mi utensilio. Creían que estaba dotado de poderes milagrosos. 
 
    Dejé Roma y esta vez tampoco tenía destino. Me dirigí al norte, con la esperanza de que en las ciudades etruscas pudiera ser recibido gracias a mi arte. Durante un tiempo me instalé en Tarchna, pero tuve que irme cuando la hostilidad de los ciudadanos hacia mí alcanzaron cotas peligrosas. Un griego, en el mundo etrusco, por muy hábil que sea con el torno, siempre será un griego. Me mudé a varias ciudades, buscando un nuevo hogar donde olvidar mi oscuro pasado. Residí en Pupluna, Vatluna, Velch, hasta que llegué hasta esta gente sencilla, que no está interesada en la política ni las guerras. Aquí tampoco me quieren, claro, pero al menos me toleran y puedo trabajar en paz. 
 
    

  

 
   
    LA FAMILIA LECNE 
 
      
 
    Aker se sentó en la hamaca. Había escuchado la narración quedándose todo el tiempo acostado. Hubo un crujido de huesos mientras el marnuχ decía, en tono levemente quejumbroso: —¡Oh, mi espalda! Nos perdonará si nos despedimos de forma tan brusca, Sr. Tasos, pero mi asistente y yo tenemos trabajo. Vamos, Vel. 
 
    —¿Eh? ¿Cómo? —murmuró el esclavo, confundido y atónito después de escuchar tan increíble relato. 
 
    —Así que vosotros tampoco me creéis —suspiró Tasos, tomando el último sorbo de vino que quedaba en la jarra. 
 
    —Seré sincero, amigo mío —dijo Aker, mientras se ataba los cordones de la capa en los hombros—. No creo ni una sola palabra de lo que has contado. Perdona la franqueza que bordea la brutalidad, pero es el cargo que ocupo que lo exige. Francamente, creo que cualquier testimonio o ayuda que pueda brindar respecto a las investigaciones que estoy realizando no serviría de nada, considerando que la fuente de donde provienen está representada por un hombre que cuenta historias fantasiosas. 
 
    —¡Pero dije la verdad! —exclamó Tasos lanzando fuego por su ojo y posando con fuerza el cántaro sobre la mesa, que se rompió en la base de apoyo—. Podría llevarte a esas cuevas hoy mismo, recuerdo perfectamente la ruta para llegar. Te desafío a dejarte guiar a ese lugar y verificar con tus ojos la veracidad de mis palabras. ¿Y bien, qué dices? 
 
    —Yo no entraría en esas cuevas ni siquiera muerto —dijo Vel, temblando. Tasos lo miró con benevolencia—:  ¿Entonces tú sí me crees? 
 
    El esclavo miró a su amo, que ya se había dado la vuelta y se dirigía a la salida. Vel trotó detrás de él, siguiéndolo en silencio por el camino que conducía al centro de la aldea. 
 
    —Es como hacer un agujero en el agua —dijo Aker—, todo este tiempo desperdiciado escuchando esa extraña historia. Deberíamos habernos despedido mucho antes. Monstruos en cuevas… tesoros ancestrales… ¡bah! 
 
    —Mi señor, ¿por qué está tan convencido de que ese hombre mintió? 
 
    —¿Necesitas preguntarlo? Tú también escuchaste el relato, ¿verdad? ¿Te parece verosímil? 
 
    —¿Qué tiene de inverosímil? El mundo es vasto y lleno de secretos, no veo por qué no puede haber eventos que escapen a nuestra comprensión. En resumen, si existen los dioses, también existen los demonios. 
 
    —Esa historia es inventada. Lo sé muy bien. 
 
    Vel se acercó a él, acelerando el paso para seguir el ritmo de Aker: —¿Puedo saber de dónde vienen tus certezas? 
 
    —En primer lugar, como bien sabes, soy una persona sumamente práctica y racional. Soy devoto de los dioses, sin embargo mis estudios y mis experiencias de vida siempre me han llevado a dar prioridad a la lógica, para conseguir una explicación racional a los acontecimientos que se desarrollan ante mis ojos. Además, en el rostro de ese hombre vi las marcas de la mentira. 
 
    —¿Qué quieres decir? 
 
    —Difícil de explicar en pocas palabras. Es una habilidad que adquirí del viejo sabio de quien también aprendí el arte marcial que has visto. Me explicó que uno no se comunica sólo con las palabras, sino también con el cuerpo. Así aprendí el lenguaje corporal, compuesto por gestos, expresiones insinuadas, la posición en la que se sostienen las piernas o un gesto que se hace con las manos. En particular, para los efectos de la actividad que aún desempeño, fue de gran utilidad el estudio de las expresiones faciales, que testimonian una discrepancia entre lo que se dice y lo que se piensa. En resumen, a través de algunos detalles imperceptibles puedo entender si una persona está diciendo la verdad o no. 
 
    —¿Eres realmente capaz de tal cosa? 
 
    —Esta habilidad me ha sido útil más de una vez. Evitar la mirada del interlocutor al hablar, mirar hacia abajo, son signos de mentira. Ese griego no nos miró a los ojos mientras hablaba y mantuvo su mirada fija en sus pies. Créeme, esa historia es falsa cuanto es verdad que mi nombre es Aker. 
 
    Vel se encogió de hombros: —Yo le creo, en cambio. En mi opinión dijo la verdad. Y creo que cometemos un error al no escuchar lo que tiene que decirnos sobre el asesinato de ese joven. 
 
    Aker le sonrió: —Mientras lo decías, me mirabas a los ojos. Dijiste la verdad. ¿De verdad crees que Tasos dijo la verdad? 
 
    —¿Qué ...? Ak... bueno, quise decir... 
 
    —Es suficiente, Vel. Procedamos. Escúchame bien: Yo voy a visitar a la familia Lecne, tú procedes a investigar el relato de la chica, como acordamos. Nos volvemos a encontrar en la posada cuando se ponga el sol. 
 
    Caminó hacia el palacio noble, luego se detuvo y se dio la vuelta: —Y por favor, trata de traerme buenas noticias. 
 
    El exterior del palacio estaba decorado con azulejos de terracota de varios colores. La singularidad del edificio destacaba incluso desde la distancia, desde la que se podía contemplar la particularidad de la estructura frente a las chozas anónimas que dominaban el poblado. 
 
    La entrada a la casa, tan solemne como todo lo demás, estaba precedida por un gran pórtico. Columnas de piedra sostenían un dosel oblicuo formado por tejas apoyadas sobre vigas de madera, de las que colgaban joyas que servían como amuletos de buena suerte. El pavimento también era de piedra, compuesto por grandes bloques de losa caliza entrelazados, más homogéneos en el centro, como indicando la dirección a seguir para llegar a la puerta de entrada, y más irregulares en los lados donde los cantos rodados no encajaban perfectamente y se había añadido cal en los espacios vacíos. 
 
    Aker se acercó a la puerta, que incluso antes de llamar, se abrió. Un joven esclavo salió vestido con una toga blanca y su cabeza adornada con un cordón de bambú que servía como pasador para el cabello. Tenía un rostro con rasgos delicados, nariz y frente pequeñas, ojos radiantes y expresivos. Si no hubiera sido por el hecho de que la toga dejaba parte de su pecho al descubierto, el magistrado podría haber creído que estaba frente a una mujer. 
 
    —Soy Aker Perkna, zilath mexl rasnal de Velzna y marnuχ de este poblado. Anúnciame a tu señor. 
 
    El joven hizo una reverencia y desapareció tras la puerta; al cabo de unos instantes reapareció en el umbral indicando que los señores lo esperaban en el salón. Aker notó que incluso la voz, era en todos los aspectos la de una mujer. 
 
    Al entrar en la mansión, el magistrado se encontró en una inmensa sala equipada con muebles de madera y bambú. A lo largo de las paredes había bancos y sillones, frente a los cuales se situaban magníficas mesas de madera oscura, con vetas que sobresalían en una superficie perfectamente lisa. El techo de la sala estaba salpicado de columnas que en este caso eran cúbicas. Las columnas descansaban sobre una parte elevada del suelo, que combinada con los alzados laterales sobre los que descansaban otras columnas, formaban pequeños estanques con agua, donde se podían realizar pediluvios. A lo largo de los bordes se encontraban maravillosas copas y cuencos con perfume, junto a frescos que representaban escenas de danza y fiesta. 
 
    Cada pared de la sala estaba decorada, en algunos lados había frescos o grabados representando fieras o escenas mitológicas, en otros se encontraban empotradas reliquias, como antiguas espadas, hachas, yelmos y otras armas de guerra, así como fragmentos de jarrones de los más variados tamaños. 
 
    La enorme sala se calentaba con braseros y se iluminaba con candelabros. Un delicioso aroma flotaba en el aire proveniente de un incensario de bronce, colocado en el centro de la sala, compuesto por un trípode y un barril que representaba una estatuilla masculina provisto con dos platillos en los que posaba la copa en la que se quemaba la esencia. 
 
    Una puerta de madera se abrió con un gran sonido metálico y un hombre de aspecto vigoroso apareció en la habitación, caminando nerviosamente hacia Aker, que mientras tanto, se había sentado. 
 
    —Que honor. Esperaba tu llegada, pero no pensé que me visitarías hoy. —El hombre levantó la mano a la altura del pecho y se inclinó—. Soy Velthur Lecne, señor de esta casa. Perdóname por no haberte recibido con todos los honores pero estaba convencido de que llegarías mañana. Después de un viaje tan largo y arriesgado, pensé que necesitabas un poco de descanso. 
 
    Levantó la mirada hacia su interlocutor y Aker, como atento observador que era, pudo percibir de inmediato elementos de luto y sufrimiento en aquel hombre que a primera vista, había manifestado dignidad y vitalidad. Sus pupilas estaban apagadas y en su rostro hueco, una nube de pensamientos fatales y mortales parecía flotar. 
 
    —Te pido disculpas si te interrumpí presentándome sin anunciarme —dijo Aker, poniéndose en pie y haciendo una profunda reverencia—, pero estoy ansioso por ponerme a trabajar de inmediato en el caso por el que fui enviado a estas tierras. 
 
    —Tu preocupación es la misma que la nuestra. Puedes imaginarte cuánto nos importa esto —dijo Velthur, hundiéndose en una silla de mimbre. Parecía exhausto, como si el solo hecho de pronunciar esas palabras le hubiera dejado sin energía. 
 
    Detrás del hombre, Aker pudo ver una sombra en movimiento. Al cabo de unos instantes, iluminada por la luz de una vela, apareció una mujer. Envuelta en una túnica marrón que dejaba al descubierto el vientre y los muslos, se movía lentamente, manifestando una gracia y una elegancia dignas de una diosa. Su cabello estaba atado y sostenido por un broche en cuyo mango estaba engastado un rubí rojo sangre y su rostro estaba adornado con reliquias de oro. Pendientes y collares enmarcaban un rostro hermoso y antiguo, de piel reluciente y perfumada con aceites y cremas que venían del lejano Oriente. Se había movido tan silenciosa y humildemente, que reservó su presencia hasta el último momento, cuando apareció detrás de Velthur y colocó sus manos sobre sus hombros. Él se giró para ofrecerle su mirada, luego su boca esbozó una tierna sonrisa. 
 
    —Permíteme presentarte a mi esposa —dijo el hombre. Luego se quedó en silencio, esperando que ella se presentara, haciéndolo un momento después.  
 
    —Mi nombre es Ramuta. Bienvenido a nuestra casa. 
 
    —Ante todo, permíteme manifestarte todo mi aprecio y admiración por tu hermosa casa, digna de albergar a poderosos. Pocas veces me ha pasado encontrarme en casas tan suntuosas y decoradas con tan buen gusto. ¡Y he viajado mucho! He visitado prácticamente todas las ciudades etruscas y he tenido la oportunidad de ver las tierras de Oriente, hasta los confines del mundo conocido. 
 
    —Haznos el honor de quedarte a cenar con nosotros y contarnos algo sobre esos viajes. Estoy seguro de que has tenido algunas experiencias extraordinarias —sugirió Velthur. 
 
    Lamento tener que declinar la invitación, pero como acabas de decir, estoy muy cansado por el largo viaje y me gustaría retirarme a la posada antes de que oscurezca. 
 
    El hombre asintió: —Entiendo. De todos modos, hazme la promesa de honrarme con tu presencia en una comida en los próximos días. 
 
    —No faltaré por concederme tal honor. 
 
    Mientras tanto, un grupo de sirvientes había aparecido a su alrededor listos para recibir instrucciones, muchachos y muchachas de aspecto agradable, pulcros, limpios y maquillados. 
 
    Velthur se levantó y fue a acomodarse en un banco, junto Ramutha. Luego levantó un brazo hacia los sirvientes. —Bebed al menos un poco de vino en nuestra compañía. —De inmediato aparecieron tres cálices llenos hasta el borde y fueron colocados frente a ellos sobre una fina mesa. 
 
    Aker fue a sentarse en un banco y tomó un sorbo del vino, que era sumamente delicioso, muy superior al que había bebido en la taberna. Hacía cosquillas en el paladar, no era nada ácido y bajaba por la garganta sin causar ningún tipo de ardor. 
 
    —¿Te gusta? Lo hacemos nosotros —dijo Velthur, levantando el cáliz hacia Aker—. Estas tierras, aparentemente insignificantes, en realidad tienen mucho que ofrecer, incluidos excelentes viñedos con los que elaboramos este rico vino. 
 
    —Un néctar digno de los dioses —dijo Aker, tomando otro sorbo. 
 
    Los sirvientes también trajeron canastas llenas de fruta y luego se colocaron frente a Aker, quien sabía muy bien qué significaba. El magistrado suspiró, notando que Velthur ya estaba acariciando lascivamente un muslo de su esposa, mientras ella le ponía pipas de granada en la boca. 
 
    —Disculpadme —dijo Aker—, ¿considerarás una ofensa si rehúso los servicios de los sirvientes? 
 
    Velthur se desplazó hacia adelante y señaló al magistrado con ojos serpentinos, ya enrojecidos por el alcohol. —Si escupieras en la tierra, derramaras mi vino, ofendieras a los dioses en mi presencia, vomitaras la comida que se te ofrece, me sentiría menos ofendido que el repudio de las gracias de uno de mis servidores. ¿Quieres decir que no son de tu agrado? 
 
    Aker miró a los muchachos y muchachas que tenía delante. Todos eran atractivos, algunos hermosos, las muchachas estaban en flor y era el mejor momento para agarrar sus gracias y tomar posesión de ellas. —Tienes excelentes sirvientes, mi señor —dijo Aker—. El escrúpulo con el que has cuidado sus cuerpos para mantenerlos gráciles, listos para satisfacer los antojos de cualquiera, es evidente. Mi vacilación se debe únicamente a la preocupación de abordar de inmediato la pregunta por la que llegué allí, que siento prevalece sobre los instintos, que no obstante se despiertan ante tal espectáculo. 
 
    Velthur, en respuesta, se hizo a un lado y enterró su rostro en los senos de su esposa, quien soltó un grito y levantó el rostro, contrayéndolo en una expresión de éxtasis generada por el placer. —Se piensa mejor después de haber revigorizado el cuerpo —dijo el cabeza de familia—, después hablaremos a fondo. Pero no sin antes haber abordado otras necesidades. Vamos, elige quién te gusta más, hombre o mujer. Incluso más de uno. Mis sirvientes están a tu completo servicio. —Y volvió a sumergirse entre las firmes protuberancias de su mujer. 
 
    A Aker no le gustaba aquella costumbre de su poblado. Sus viajes a otras tierras le habían hecho descubrir nuevos valores, como la moderación y la importancia de la intimidad, así como la necesidad de ofrecerse a alguien hacia quien se siente algo superior a la simple atracción física. Sin embargo, no lo podía rechazar sin enemistar a los invitados. No podía arriesgarse a perder la confianza de los Lecne si quería obtener la valiosa información para los fines de su investigación. Eligió a una esclava que le pareció lo suficientemente madura, de cabello dorado y ojos claros, que debía proceder de las tierras del norte. Su piel era tan blanca como la de la gente que vivía más allá de las montañas de la zona septentrional, en las grandes llanuras que se extendían hasta la cadena montañosa que marcaba la frontera con territorios misteriosos y desconocidos. 
 
    Cuando entendió que había sido elegida, la muchacha dio un paso adelante manteniendo una expresión imperturbable y una profunda dignidad en la forma en que se movía. Levantó la túnica de Aker, sacó su miembro y comenzó a jugar con él. Entonces el magistrado la atrajo hacia sí, le levantó la falda y entró con arrogancia. Al principio, la muchacha soltó un pequeño grito asustada, luego, jadeos de placer resonaron en el aire. Las dos mujeres, poseídas por la excitación, parecían moverse y emanar frases al unísono, como si fueran en simbiosis, partes separadas de una misma entidad, que en ese momento manifestaba el poder de la carnalidad. 
 
    Los sirvientes se habían alejado, silenciosos, tal y como habían venido, dejando tan solo aquellos cuerpos que se entrelazaban y mezclaban entre sí. 
 
    Tras el coito, el cabeza de familia invitó al magistrado a tomar asiento al borde de la tina y experimentar también el placer del baño de pies. Los sirvientes reaparecieron con grandes cántaros llenos de agua tibia que vertieron en el pequeño estanque cuadrado donde Velthur, Ramutha y Aker habían puesto los pies. 
 
    —Ahora podemos hablar —dijo Velthur, bebiendo un poco más de vino. 
 
    —Ante todo, quiero expresar mis condolencias por la desafortunada muerte del joven Thefarie. Puedo imaginar vuestro dolor... 
 
    —¿Tú has perdido un hijo? —preguntó Velthur. 
 
    —¿Co-cómo? —tartamudeó Aker. 
 
    —Te pregunté si alguna vez perdiste un hijo, matado como un animal por alguien que quedó impune... 
 
    Aker inclinó la cabeza como para disculparse. 
 
    —… Sin siquiera tener la posibilidad de ofrecerle una ceremonia fúnebre digna, ya que su cuerpo fue robado. Ni siquiera tenemos una tumba en la necrópolis donde llorar su ausencia. ¡Ay, mi pobre hijo! Todavía estarás vagando en el limbo, no se te permitirá el paso al Hades o porque no llevas contigo los pertrechos para enfrentar el viaje final. 
 
    Permanecieron en silencio estudiándose mutuamente. Los candelabros devolvían miradas ardientes, rodeados de sombras en cada rostro, que expresaban todo y nada. 
 
    Finalmente fue Aker quien habló. —No sabía que el cuerpo había sido robado —admitió. 
 
    —¿Pero cómo? ¿No te ha informado Elaksantre? —preguntó Ramutha en tono muy asombrado. 
 
    —En el informe que me mostró no se mencionaba la desaparición del cuerpo. —La mente de Aker se dirigió inmediatamente a la ranura de la tablilla de arcilla en la que se había hecho la rectificación. 
 
    —¡Ese inepto! —gruñó Velthur—. Deberíamos azotarlo como castigo. No ha sido de ninguna utilidad. 
 
    —Creo que la destitución del cargo ya es humillación suficiente. Su nombre estará asociado a incapacidad y aprensión, así que no te preocupes por eso. Volvamos a la desaparición de los restos del pobre Thefarie. Quisiera saber más. 
 
    Al ver que su esposo vacilaba, fue Ramuta quien habló: —Después de que nos entregaron el cuerpo, lo llevamos a sus habitaciones. Nos dijeron que lo habían asesinado, que la causa de la muerte fue asfixia y que le habían amputado los pies cuando ya había fallecido. Parece que lo dedujeron por las heridas a la altura de los talones, con sangre coagulada. Si le hubieran cortado los pies mientras aún estuviera vivo, la sangre habría sido más vívida. 
 
    Se desconoce el motivo del asesinato, así como el homicida. 
 
    Lloramos y rezamos durante mucho tiempo junto a sus restos, colocados en la cama. Con estas manos —Ramutha se las miró, temblando visiblemente—, cubrí su cuerpo con unas pieles. El instinto de madre me empujó a hacer ese gesto. Le susurré que no se enfriase, como hacía muchas veces cuando era niño y se dormía sobre pieles en lugar de cubrirse con ellas. 
 
    Durante la mayor parte de la noche permanecimos despiertos, esperando para llevarlo a la necrópolis con las primeras luces del alba. De repente tuve un desmayo, por el cansancio y el dolor; mi esposo y algunos sirvientes me llevaron a mis habitaciones y me acostaron en la cama. Gracias a los aceites perfumados que me dieron a oler, recuperé mis fuerzas. El canto del gallo acababa de elevarse en el aire. Regresamos a la habitación de Thefarie y el cuerpo ya no estaba. La ventana del dormitorio estaba sellada por dentro con una contrapuerta de madera para protegerla del viento, no entendíamos cómo había entrado el raptor, miramos alrededor pero no vimos nada ni a nadie. El ladrón ya debía de estar lejos. 
 
    —¿Tienes alguna idea de quién podría haberlo hecho y cuál podría ser su motivo? 
 
    Marido y mujer intercambiaron una mirada. Esta vez fue Velthur quien habló: —Nuestras sospechas recaen sobre un griego que vive en el poblado, un alfarero llamado Tasos. 
 
    Aker, que mientras tanto se enjuagaba los pies que tenía sumergidos en agua, se quedó inmóvil: —Lo conocí hace un rato en la taberna. 
 
    —¿Ya has tenido ese honor? —dijo Velthur, en un tono que insinuaba todo el desprecio que sentía por Tasos. 
 
    —Hablamos durante mucho tiempo. No me causó una buena impresión, en realidad. ¿Puedo saber por qué sospecháis de él? 
 
    Si no te inspiró confianza, debe haberte contado la historia del tesoro púnico. 
 
    —Exactamente. Yo creo que ese hombre es un mentiroso tanto como borracho. Pero no pensé que fuera sospechoso del asesinato. 
 
    —De tu asombro debo deducir que en el informe de Elaksantre no hay ninguna referencia a nuestras sospechas hacia ese hombre. 
 
    El magistrado sacudió la cabeza enérgicamente. 
 
    —Así que crees que esa historia también es inventada. 
 
    —Obvio que sí. ¿Quién creería una historia así? 
 
    —Eres un hombre íntegro, en resumen. 
 
    Aker inclinó la cabeza. —Me parece que ese don es compartido. 
 
    —Sin embargo, hay quienes creen que la aventura es verdadera —intervino Ramutha. 
 
    Aker, reaccionó, negando vigorosamente la cabeza: —Necios supersticiosos, ignorantes. Tengo un sirviente en mi séquito que estuvo presente durante la narración y me confesó que creía que el griego no mentía en absoluto. Dejemos a la plebe los cuentos de cuevas pobladas por monstruos y mantengamos la presencia del intelecto, digno de los cargos que ocupamos y de los títulos que nos honran. 
 
    Miró a su alrededor, temiendo que los sirvientes lo hubieran escuchado. Aunque realmente pensaba lo que dijo, no le agradaría ofender directamente a las clases bajas. Afortunadamente, ninguno de los silenciosos sirvientes estaba cerca. Se volvió hacia sus interlocutores. Velthur lo miraba con una expresión indefinible. Parecía vacilar en confiarle algo. 
 
    —Tengo la impresión de que estás a punto de decirme algo. No lo dudes, con gusto te escucharé —dijo Aker. 
 
    —Quiero compartir contigo lo que pienso sobre Tasos. No es mi intención defenderlo, es sólo una observación hecha sobre la base de mi razonamiento y el espíritu crítico que me acompaña. 
 
    Considero que el escepticismo es un defecto y ante cualquier evento, siempre trato de analizarlo sopesando cada aspecto y evaluando cada elemento. Tomemos por un momento como cierto lo que Tasos ha narrado. Imagínate poner en una balanza el elemento que más que ningún otro sugiere que sea una mentira. ¿Que podría ser? 
 
    Aker reflexionó un instante: —Hay varios. En primer lugar, el elemento excepcional, me atrevería a decir sobrenatural, de la presencia de monstruos obscenos en una historia inconclusa. 
 
    —Oh, elemento muy pesado en efecto, baja ese lado de la balanza. ¿Y qué más? 
 
    —La historia del tesoro escondido en una cueva. 
 
    —Menos pesado que el anterior, a decir verdad. ¡Su origen no parecía tan descabellado, por Tinia! Los cartagineses siempre han tenido fama de codiciosos, por lo que es absolutamente creíble que un puñado de soldados púnicos, cegados por el ansia de riquezas, ocultaran a sus comandantes el descubrimiento del tesoro de Foceo. La explicación dada del documento citado en la narración también me parece confiable. Un cartaginés náufrago en una remota isla en medio del mar, que conoce el secreto de un cofre del tesoro escondido en una cueva, al final de sus días sacrifica su vida para congraciarse con el favor de los dioses y permitir a su hijo apoderarse de aquellas posesiones. ¿Qué tiene de extraño todo eso? Esa gente cree mucho en los sacrificios, sus divinidades son mucho más crueles que las nuestras. Entre otras cosas, nosotros mismos a veces practicamos sacrificios humanos en condiciones de extrema urgencia. 
 
    De cualquier manera, ponemos también ese elemento en la balanza, que como decíamos, hace que se incline hacia la posición de la mentira, aunque sea menos que el elemento anterior. ¿Hay más? 
 
    Aker lo pensó por un momento: —No se me ocurre nada. 
 
    —Bueno, llegados a este punto estamos en otro plato, el de la verdad, que podría equilibrar las dos posiciones. ¿Qué elementos podríamos poner de ese lado? 
 
    —No sé… tal vez el hecho de que se refiera a hechos ya sucedidos. Sé con certeza que efectivamente hubo una guerra civil en Syrakusai, que llevó al poder a un tirano llamado Agatocle... 
 
    —No es suficiente, pero es un elemento secundario. Tasos pudo haber dicho la verdad sobre el motivo de su salida de la ciudad e inventado el resto. Un peso bastante efímero, que apenas mueve nuestro imaginario equilibrio. Busquemos alguna agravación más sustancial, vamos, que pertenezca al núcleo de la historia. ¿No se te ocurre nada más que proponer? Significará que lo sugeriré yo. ¿Recuerdas el primer encuentro entre nuestro amigo griego y una de las criaturas? Narraba que aquel ser pareció hablarle y recordaba perfectamente el término que dijo: dobrim. ¿Te detuviste a reflexionar sobre esa palabra, tratando de entender lo que significa? 
 
    —En realidad no —dijo Aker—. Tasos no parecía tener explicación sobre el significado de ese término, y también parecía más convencido de que era un gruñido que había interpretado como una forma de lenguaje. 
 
    —Veo que el gusanillo de la duda ya ha comenzado a manifestarse en ti. Sin darte cuenta me empezaste a hablar de ello como si Tasos te hubiera contado un hecho acaecido de verdad, ¡jejejeje! —se burló Velthur. Un sirviente apareció detrás de él y vertió más agua caliente de una jarra que sostenía en sus manos. 
 
    El cabeza de familia respiró hondo y luego se quejó al sirviente de que en su opinión, el agua estaba demasiado caliente. Como por arte de magia, el sirviente acercó otro jarrón con agua fría, que vertió en la tina para regular su temperatura. 
 
    —Sigamos —dijo Velthur—, y no me mires con esa expresión desconcertada. Al final entenderás por qué te estoy empujando a este razonamiento. Estábamos hablando de la palabra dobrim, citada por Tasos como si no supiera su significado, expresando la duda de que realmente fuera una palabra y no un gruñido. Pues debes saber que ese término existe y es parte de la lengua púnica. Simplemente significa hombre. ¿Qué calificación le queremos dar en términos de peso, a este elemento? 
 
    Akker se encogió de hombros: —Mas bien inconsistente. No prueba nada. ¿Quién dice que Tasos no conocía la lengua púnica e introdujo ese elemento para enriquecer su historia con más detalle? 
 
    —¿Y por qué no decirlo entonces, que se trataba de un término púnico? 
 
    Aker intuyó cuáles eran las conclusiones de Velthur, su mente comenzó a darle vueltas a una serie de conceptos y razonamientos que fueron encajando como los pedazos de roca que formaban el corredor que conducía a la entrada de aquel edificio. Estaba empezando a ver el panorama general, que era muy diferente de lo que había visto hasta ahora. 
 
    —Por tu expresión, deduzco que has llegado a la conclusión a la que quería llevarte. ¿Lo ves por fin, ese destello de verdad que se vuelve cegador como una estrella que de repente ilumina la noche desde la incertidumbre? ¿Percibes también la pesadez de ese detalle, que inclina sustancialmente la balanza del otro lado? Añadimos otro elemento decisivo, que está conectado con esto y también con lo que comentábamos antes sobre las deidades púnicas. En un momento Tasos menciona el hallazgo de un arco de piedra en el que aparecen bajorrelieves. No da más explicaciones, si bien cuentaque uno de los miembros de la expedición, Ioannis, que luego se comportará de una manera tan cobarde, entendió que Molok, una de las deidades púnicas, se estaba manifestando allí. ¿Quién hizo ese arco, tomándose entre otras cosas tanto tiempo para tallar en la roca desnuda aquel adorno? Tasos no lo explica, aunque en este punto tenemos todos los elementos para especular. Pero primero volvamos a nuestra balanza, sumamos el peso representado por el arco con el grabado de Molok y veamos qué pasa. ¿Qué tan alto ha subido el plato? 
 
    Aker no respondió. 
 
    —Yo te lo diré: la verdad y la mentira son lo mismo en este punto. Yo diría que están perfectamente equilibrados. Así hemos hecho añicos las evidencias de la mentira y alimentado el gusanillo de la duda, hasta el punto de que ahora es el amo de la diatriba. Pero aún podemos hacer algo, que es volver a juntar las piezas e intentar dar una explicación más racional y menos imaginativa que la de Tasos. Bastará con rellenar los huecos de su versión para darse cuenta de que todo encaja. El mayor de estos vacíos se refiere al origen de estos seres; parece que Tasos no se ha molestado en entenderlo, pero nosotros estamos en condiciones a estas alturas, de poder hacer suposiciones. Una de ellas, que he formulado en mi mente, es la siguiente: esos seres son descendientes de los soldados que sobrevivieron al hundimiento del barco en la tormenta. 
 
    —Tasos dijo que solo uno sobrevivió —objetó Aker—, el que redactó el documento con instrucciones para encontrar el tesoro. 
 
    —¿Y cómo podría ese tipo estar tan seguro de que sus camaradas no se habían salvado también? Por supuesto, algunos cuerpos fueron llevados a las costas de la isla por las olas, pero en el documento el náufrago no dice que enterró a “todos” sus compañeros. ¿No puede ser que alguien más se salvara? Digamos que un grupo de soldados cartagineses logró llegar a tierra firme, llegando cerca de las cuevas. Saben que el tesoro está ahí, pero no pueden llevárselo. No tienen barco y no es concebible la idea de transportarlo por tierra. Están en territorio extranjero y aunque los etruscos son sus aliados, no confían en compartir con ellos un descubrimiento que no quisieron compartir ni siquiera con sus comandantes. ¿Qué hacen entonces? Esperan, escondidos en las cuevas, recapacitan sobre qué hacer, mientras pasa el tiempo, pero no encuentran solución. Secuestran mujeres de algún poblado cercano y forman allí una colonia, para asegurarse de tener descendencia. ¿Lo ves, el lado de la balanza, que ahora cae peligrosamente del lado de la verdad? Han pasado muchas décadas desde entonces, los hombres que dieron vida a la colonia están muertos, llevándose el secreto del tesoro al más allá, pero mientras tanto un nuevo linaje, su progenie, ha comenzado a poblar esos lugares. Sus hijos y los hijos de sus hijos se aparearon entre sí mientras continuaban viviendo en la oscuridad de esas cuevas. Con el tiempo han perdido el hábito de la luz, el apareamiento entre parientes y hábitos bestiales han alimentado el componente monstruoso de su ser. Más animales que humanos ahora, pueden haber conservado el don del habla y la capacidad de pronunciar algunos términos en el idioma que les transmitieron sus antepasados. 
 
    En este punto, el plato sobre el que se colocan los pesos de la verdad está completamente ladeado, tanto que toca el suelo. ¿Y bien, qué te parece? 
 
    Aker se tocó la barba pensativamente. Había escuchado aquella historia con interés y estaba reflexionando sobre las deducciones, que lo abrumaban como una avalancha. Pero algo en su interior lo instaba a no quedarse convencido. Agarrando de nuevo el cáliz, ahora vacío de vino, lo llenó con agua de la tina y se la derramó en la cara. —Reconstrucción convincente, señor, debo reconocer el don del ingenio. 
 
    Velthur negó con la cabeza, decepcionado: —No te convenció, ¿verdad? 
 
    —Tengo mis razones para suponer que el hombre es un mentiroso. No quiero convencerte, no me corresponde a mí decidir qué debes pensar, pero sigo fiel a mi postura. 
 
    El cabeza de familia hizo que le llenaran el cáliz con vino: —Eres terco. Sobre todo, pareces tener un gran respeto por ti mismo y tus creencias. Los tontos etiquetarían esa forma de ser como arrogancia y orgullo, en cambio te digo que me gustas. 
 
    Aker inclinó la cabeza, aceptando el cumplido, y se dejó servir de nuevo un poco de vino. 
 
    — En todo caso, no era mi intención contarte mis reflexiones para redimir a Tasos. Odio a ese hombre con todo mi ser, tan lejos esté de mí redimirlo a los ojos de nadie, y mucho menos a los de un magistrado. Mi intención era únicamente evitar que ese hombre fuera tildado de loco y entender que sus supuestas mentiras se deban a su falta de sentido. Si esto pasara sería como darle un atenuante y eso no es lo que quiero. Estaba lúcido y muy consciente de sus pensamientos, palabras y acciones que puso en práctica. 
 
    —¿Puedo finalmente preguntarte por qué estás tan resentido con ese hombre? 
 
    —¿No lo intuyes? Así me decepcionas. ¿Dónde quedó tu ingenio? Creo que Tasos está implicado de alguna manera en la muerte de nuestro hijo. —Estrechó la mano de su esposa mientras lo decía—. No hay evidencia contra él, pero estoy seguro de que tiene algo que ver con esto. Debes saber que Thefarie tuvo una educación muy estricta en su vida. Como descendiente directo mío fue educado por los mejores maestros, sus días trascurrían en una férrea disciplina que lo preparaba para sus deberes de adulto, casi inminentes. Estaba a las puertas de la edad madura, tanto que ya pensábamos en matrimonio con el descendiente de los Ulfnei, la otra familia noble del poblado. En los últimos tiempos, no obstante, su temperamento se ha mitigado, precisamente por ese hombre. 
 
    Ramutha en ese punto comenzó a sollozar violentamente. 
 
    —Que los dioses me perdonen por permitirle entrar en mi casa. Fue idea mía instruir a nuestro hijo también en el arte del torno, aunque no es una actividad apta para un joven de noble cuna. Pero miraba aquellas copas con tanta fascinación que no pude eludirlo cuando me rogó que le diera la oportunidad de aprender por sí mismo la habilidad de volver tan bella la materia sin forma. 
 
    Thefarie y Tasos se hicieron amigos, nuestro chico incluso iba a su tienda a tomar clases de cerámica, cada vez pasaban más tiempo juntos. También... además... 
 
    Al darse cuenta de la vacilación de su esposa, fue Velthur quien volvió a hablar: —Descubrimos que su relación se había convertido en algo más que una simple amistad. Si simplemente se hubiera divertido con él no habría sido un problema, aunque no entiendo cómo uno puede sentir atracción por un ser tan repulsivo, que no cuida lo más mínimo su apariencia física. Pero Thefarie parecía nutrirse de algo más... 
 
    —¿Me estáis diciendo que vuestro hijo se enamoró de Tasos? 
 
    —¿Te imaginas, qué escándalo? El vástago de los Lecne que se junta con un plebeyo extranjero, que no ha sido esclavizado sólo por la virtud y habilidad en su oficio. 
 
    Al decir estas palabras, el hombre apretó el cáliz con tanta efusión que una de las asas se hizo añicos. —Thefarie se había vuelto totalmente irrazonable y lo que es peor, rebelde a nuestra autoridad. Muchas veces se escapaba de casa para ir quién sabe dónde, regresaba a la mañana siguiente débil del cuerpo pero ebrio de espíritu. Ninguno de los castigos a los que fue sometido sirvió para hacerlo desistir de aquella abominable conducta. 
 
    Aker miró hacia otro lado para asomarse fuera, a través de una abertura en la pared que servía como una pequeña ventana. Estaba anocheciendo, tenía que ir a la taberna para encontrarse con Vel. También esperaba volver a encontrarse con Tasos. En aquel punto entendió que tenía la información suficiente como para plantear un par de preguntas. 
 
    —Espero no parecer brusco, señores, pero debo despedirme. Tengo una cita al atardecer y no quisiera hacer esperar demasiado a la persona con la que me voy a encontrar. No obstante, os prometo que atesoraré lo que me habéis transmitido y creo que sé lo suficiente como para moverme en cierta dirección... 
 
    Empezó a levantarse, pero fue bloqueado por la sujeción de Velthur, que lo tenía agarrado por la muñeca, apretándolo con fuerza similar a la que había aplastado el asa del cáliz. 
 
    —Prométeme que castigarás a ese sinvergüenza —dijo en tono suplicante, que chocaba con el vigor que transmitía su agarre. 
 
    —Te prometo que encontraré al asesino de vuestro hijo —dijo Aker, sacudiendo su muñeca para liberarse—. No me iré del poblado hasta que se resuelva este caso. 
 
    —Él lo mató —dijo Velthur, observando distraídamente al magistrado con la mirada hacia otra parte, podría ser hacia el pasado, poblado de recuerdos de su hijo. 
 
    Aker se secó los pies con un paño que un esclavo había preparado para entregarle. —Si encuentro pruebas en su contra, será arrestado y severamente castigado —garantizó. 
 
    Abrochó las hebillas de sus zapatos, caminó hacia la puerta, acompañado por la hueste de sirvientes. Antes de cruzar el umbral y salir de la habitación y del palacio, se volvió por última vez. 
 
    Velthur y Ramutha aún estaban en el borde de la bañera. Unidos en un abrazo, el hombre había hundido su rostro en el cuello de la mujer, que mientras tanto le acariciaba la nuca. Su rostro era indefinible. Con ese gesto consolaba para a su vez ser consolado. Aunque Aker no estaba habituado, sintió compasión por aquella pareja. Estaba acostumbrado a mantener la cabeza fría y a manejar el torbellino de emociones, aunque había escenas, y la que estaba viendo era una de ellas, que llegaban directo a su vientre como un golpe traicionero, del que no podía manejar las consecuencias. 
 
    Cuando salió, ya estaba oscuro. La noche era fresca, las estrellas brillaban en el cielo. Ante él el poblado estaba en silencio, sumido en un intenso descanso tanto como lo había sido el esfuerzo diario en los campos y pastos. Las chozas estaban a oscuras, señal de que quienes las ocupaban ya se habían acostado. La única luz procedía de las ventanas de la taberna. Partió hacia a encontrarse con Vel, pero se detuvo cuando escuchó el sonido de pasos detrás de él, acompañados por un golpeteo inconfundiblemente producido por las patas de un caballo. Convencido de que alguien estaba tratando de atacarlo, se volvió y se puso en guardia, su mano izquierda descansando sobre el mango de una daga metida en su cinturón. 
 
    Una llama, generada por una antorcha, iluminó un rostro familiar. —¡Larth, por todos los dioses! —exclamó el magistrado, respirando aliviado—. La próxima vez anúnciate en lugar de avanzar en silencio arriesgándote a ser atacado. 
 
    —Perdóname, señor —dijo el soldado, inclinándose. Luego le entregó el extremo de una cuerda que rodeaba el cuello del caballo de Aker y aprobó, recibiendo a su vez un asentimiento. 
 
    —Llévalo al establo de la taberna. Yo voy para allá. 
 
    —Si no necesitas nada más, mi señor —dijo Larth, alzando la voz perceptiblemente por alguna razón, como si quisiera que alguien escuchara su conversación—, después de este último servicio me despediré. Mañana tendrás a otro hombre a tu servicio, un joven llamado Xestes. Tengo que ir a trabajar al campo. 
 
    Era costumbre, en los poblados etruscos, que los soldados de la guardia se turnaran al servicio del marnuχ, para permitir que cada uno de ellos se dedicara a otra ocupación, que les permitiera dar el sustento necesario a la familia. Aker, consciente de esa necesidad, no tenía nada que objetar, aunque hubiera preferido tener a su servicio tantos hombres como fuera posible, para agilizar la investigación. No obstante, decidió adaptarse a las costumbres del poblado, formado por miembros que necesitaban principalmente trabajo manual para poder subsistir. 
 
    Saludó al joven Larth, que trotaba delante de él llevándose al corcel, y reanudó su marcha hacia la taberna. Cuando llegó se dio cuenta de que ni Vel ni Tasos estaban entre los presentes. En cambio, estaba Elaksantre que, girándose para mirar hacia la entrada tras de escuchar la puerta abrirse, hizo una mueca y comenzó a toser por el vino que le había atragantado. Luego le dio nuevamente la espalda, ignorando su presencia. 
 
    Aker lo ignoró a su vez y se acercó al mostrador. El posadero estaba detrás, en la misma posición en la que lo había dejado al terminar el diálogo con Tasos. 
 
    —Estoy buscando a mi sirviente. Quedé aquí con él. ¿Lo viste por casualidad? —pregunto. El posadero negó con la cabeza. 
 
    —¿Y el alfarero, el griego? ¿A él tampoco lo has visto? 
 
    El hombre volvió a girar la cabeza hacia la izquierda pero esta vez el gesto estuvo acompañado de una contracción de los labios que le había hecho levantar los pómulos. El signo inequívoco que atestigua la voluntad de decir algo pero por alguna razón te estás conteniendo. Aker lo notó, puso sus manos sobre el mostrador y estiró los brazos, esperando. —Me parece que me quieres contar algo, buen hombre. Dime pues, no tengas miedo. 
 
    —No sé… No quiero alarmarte innecesariamente, pero la ausencia de Tasos es extraña. Nunca se salta una comida, tanto de día como de noche. Tal vez tuvo sus razones para no venir, tal vez se enfermó o se quedó más tiempo en la tienda para trabajar, aunque suele ser puntual como pocos, en cuanto se pone el sol viene aquí para beber y cenar. 
 
    —Un vicio de pocos. ¿Cómo puede permitirse pagar dos comidas al día? ¿Su negocio va realmente tan bien? 
 
    —Ese hombre tiene dinero a paladas. Vienen de la cercana Saena y de otros poblados de la zona a comprar sus obras. A veces acuden a su tienda incluso los comerciantes de Caere que tratan con Oriente. Ese hombre está loco, pero sigue siendo un genio. 
 
    Aker se tocó la barba, meditando. Su intuición estaba generando en él una sensación de alarma ante un peligro inminente. Aquellas dos desapariciones no eran una coincidencia. 
 
    Fue en ese momento cuando un grito escalofriante proveniente del exterior, rompió el silencio de la noche.

  

 
   
    TINIEBLAS 
 
      
 
    Cuando recuperó el sentido, Vel pensó que se había quedado ciego. Estaba consciente y despierto, pero aún no podía ver nada. Podía sentir el sabor de la sangre en su boca, le dolía la cabeza y notaba un dolor punzante en la pierna. Tenía miedo de tenerla rota. Se tocó un lado de la nuca, lo que le produjo un dolor punzante y notó la presencia de un líquido viscoso y tibio. 
 
    Tenía frío y estaba cubierto además de barro húmedo y pegajoso. El suelo sobre el que yacía era blando y pútrido, apoyó un codo para levantar el torso y lo sintió hundirse en un lodo blando. Con un esfuerzo sobrehumano logró incorporarse y tanteó para estudiar su entorno. Palpó unas piedras, luego torció el torso y estiró los brazos detrás de él, donde sus dedos podían tocar la superficie de una pared de bloques de piedra colocados uno encima del otro. Se movió a lo largo de la pared, moviendo las piernas en el barro, hasta que sintió que de repente la pared se curvaba. “¿Estoy en un pozo?” Pensó. Luego, trató de recordar cómo había llegado hasta allí. Iba siguiendo a la chica que su amo le había pedido investigar, la había encontrado cuando labraba un campo con otras mujeres y hombres, con los que parecía especialmente unida. Los observó de lejos, cuidándose de disimular su presencia, cuando vio a uno de los integrantes del grupo agitando una mano. Cinco de ellos se movieron para internarse en el bosque. Vel, todavía cauteloso y reservado, los siguió. Los muchachos atravesaban el claro, al este del poblado, mientras él avanzaba en paralelo moviéndose entre arbustos y troncos de árboles. Avanzaban lentamente, manteniendo los brazos a los costados y la frente vuelta hacia el cielo, como si siguieran los movimientos de algo que solo ellos podían ver. Vel miró en la misma dirección, pero no vio nada. No contemplaban el vuelo de los pájaros, ni la esfera solar, que ahora estaba demasiado baja para ser vista desde esa posición. En esa franja de espacio que observaron solo había una porción de cielo vacío. 
 
    Llegaron al final del claro y se adentraron en la maleza de vegetación que marcaba el límite entre el reino de los vivos y el de los muertos, entre el poblado y la necrópolis. El corazón de Vel comenzó a latir con fuerza cuando él también cruzó ese umbral. Frente a él divisó las sombras de aquellos jóvenes que continuaban moviéndose a paso lento y porte dejado, que parecía desprovisto de voluntad. 
 
    Llegados cerca de las tumbas, los jóvenes se dispusieron en semicírculo. Una de las muchachas, la que había testificado contra los bandidos, se desnudó y se tumbó en el suelo, manteniendo la espalda desnuda en contacto con la tierra. Los demás sacaron objetos redondos de jubones camisas que llevaban al hombro y se los pusieron en la cara. Desde esa posición, Vel no podía verlos, pero intuyó que debían ser máscaras. Entonces la muchacha comenzó a gritar y agitar frenéticamente primero sus extremidades, luego el resto de su cuerpo. Se retorcía como una anguila sacada del río, parecía como si quisiera liberarse de los hilos invisibles que la mantenían anclada al suelo. Mientras tanto, los demás miembros del grupo habían comenzado a bailar a su alrededor, moviéndose al son de los gritos de la muchacha. No había nada más que escuchar excepto aquellos gritos escalofriantes que resonaban en el aire. Giraban, saltaban, se movían perpendicularmente, con el rostro vuelto hacia arriba para mostrar al cielo las representaciones grotescas y obscenas de las máscaras. Finalmente, Vel pudo contemplar los antifaces moldeadas con arcilla y se sobresaltó al observar sus rostros demoníacos, marcados por la maldad y la crueldad burlona que mostraban. Al final, también los bailarines cayeron al suelo, exhaustos por el cansancio. La muchacha del centro dejó de moverse y permaneció inmóvil y en silencio, sin dar señales de vida. Parecía muerta. Entonces sus compañeros se alejaron de ella, cruzaron los dromos[32], subieron a las losas de piedra que servían para sellar la entrada a las tumbas y se fueron, izándose sobre las terrazas que se alzaban sobre ellos. Tras unos momentos, la muchacha revivió, miró a su alrededor con gesto asustado y comenzó a raspar la tierra debajo de ella con sus manos desnudas. Parecía una bestia, hundió las manos en el suelo, desprendiendo terrones enteros que se amontonaron detrás de ella en un pequeño montículo. Vel la vio ocultarse en la tierra mientras cavaba, por lo que supuso que estaba haciendo un pozo lo suficientemente profundo como para albergar a un hombre. 
 
    Después de algún tiempo sus compañeros reaparecieron. Dos de ellos llevaban un saco, mientras que otra chica tenía una mano apoyada en él. Por el movimiento de sus labios, Vel dedujo que estaba murmurando alguna oración. Cuando se dio cuenta de que no podía ver a uno de los jóvenes, ya era demasiado tarde. Sintió una terrible punzada en su cabeza y la oscuridad inundó su mirada y sus sentidos se desvanecieron. 
 
    Cuando recuperó la conciencia estaba en ese lugar lúgubre. Gruñendo y gimiendo, se las arregló para ponerse de pie, luego, aferrándose a los ladrillos que sobresalían de la pared, comenzó a moverse. Le dolía la pierna, pero sentía que no tenía huesos salientes, así que aunque había sufrido una fractura, al menos no estaba dislocada. Aunque estaba en una situación terrible, aún logró sentir una vaga sensación de alivio al hacer esa observación. 
 
    De repente golpeó objetos con los pies. Se agachó para tocarlos y se dio cuenta de que era cerámica. Levantando la extraña tapa en forma de cono de uno de los frascos, metió la mano en el recipiente, con la esperanza de encontrar algo comestible, tal vez comida o vino, pero sus dedos se hundieron en un polvo fino y suave. 
 
    Retiró la mano con horror al darse cuenta de lo que era: ceniza, y ese jarrón no era más que una urna cineraria. Debía de estar en una tumba de pozo[33], construida por los antepasados que habían poblado aquellas tierras en tiempos lejanos. 
 
    La urna cayó de su mano y Vel la escuchó romperse en mil pedazos, esparciendo el contenido a sus pies. “Que los espíritus del inframundo se apiaden de mí por este gesto sacrílego” pensó, “el ultraje de estos restos no fue de mi voluntad”. 
 
    Permaneció inmóvil, sus ojos no le devolvían nada más que el negro de la oscuridad, empezó a imaginar lo que le devolvería la percepción visual si hubiera un poco de luz. Delineó con el ojo de la mente la ceniza blanca que cubría el piso de tierra fangosa sobre el que descansaba, las otras urnas, que contenían ofrendas votivas para el difunto, que debían estar a sus pies, las paredes de borde formadas por piedras superpuestas de varios tamaños, el kit funerario... ¡si! Frunció el ceño ante tal pensamiento y se dio cuenta de la urgencia de buscar una solución para salir de allí, esperando que la tumba perteneciera a un hombre, porque en ese caso sería enterrado junto con sus armas. Si se tratara de una mujer en cambio, en lugar de yelmos, espadas, hachas y escudos, habría encontrado fíbulas, husos y bobinas, de poca utilidad para sus necesidades. Vel había conocido una vez a un sacerdote en Tarchna, quien le explicó cómo sus tradiciones funerarias estaban estrechamente relacionadas con las de sus antepasados, excepto por la práctica de quemar los cuerpos, que había sido reemplazada por la inhumación, para el paso al otro mundo de todo el cuerpo y no sólo del espíritu. 
 
    Aún no tenía claro para qué podía servir un arma en aquel contexto, aunque la idea de tener una disponible para cualquier eventualidad, le otorgaba un mínimo de vitalidad y esperanza ante una situación que parecía no tener salida. Estaba enterrado vivo, en la oscuridad, sentía frío y estaba herido. La idea del arma estaba más dictada por el deseo de que pasara algo que disipara la perspectiva de una muerte lenta en una jaula subterránea. Quien lo arrojó allí tal vez solo quería mantenerlo prisionero, por lo que era posible que regresara ... 
 
    Dejó de moverse en círculos y avanzó hacia el centro del pozo, moviéndose de una pulgada a la vez, tanteando cuidadosamente el suelo con los dedos de los pies en busca de algún objeto. 
 
    No llegó a dar dos pasos que tuvo que detenerse de nuevo. Sus oídos habían captado algo. El estertor de una respiración, luego un gemido, finalmente una tos. No estaba solo. 
 
    Recordó el relato de Tasos el griego y las criaturas que vivían en las cuevas de la costa y empezó a temblar de terror. Sus piernas cedieron y se encontró de nuevo en el suelo, se arrastró hacia la pared, tratando de poner la mayor distancia posible entre él y aquella presencia, que debía estar en el lado opuesto de la tumba. 
 
    —¿Quién está ahí?—murmuró Vel, reuniendo los últimos fragmentos de coraje para hacer tan titánico esfuerzo. 
 
    Tras unos momentos una voz respondió: —Gwediumi ... gwediumi ... 
 
    —¿Quién eres tú? —preguntó Vel, inclinando su torso ligeramente hacia adelante, para escuchar mejor el desconocido idioma. 
 
    La voz volvió a hablar: —Onaeina... tuath... onaeina... tuath... 
 
    “¡Un demonio!” Pensó Vel, comenzando a patear furiosamente frente a él. “Esas palabras son parte del idioma de los demonios. ¡Ahora me comerá”. 
 
    Vel ya percibía los colmillos monstruosos penetrando la piel de su cuello y garras mortales perforando su pecho, sintió un calor poco normal inundar todo su cuerpo, después de que su propia sangre hubiera invadido sus extremidades. Se acurrucó y cruzó los brazos frente a su cara, preparándose para lo peor. Sin embargo, no pasó nada. 
 
    —… Onaeina… tuath… gwediumi…. onaeina...tuath... 
 
    De aquel oscuro rincón seguía saliendo la misteriosa e incomprensible letanía, que de pronto se convirtió en un llanto roto, sollozos que testimoniaban un origen indiscutiblemente humano. Entre quejas, Vel aún podía escuchar esas palabras, que le parecían una forma de súplica dirigida a alguien, tal vez a un dios, o al mismo Vel. Reconoció una voz femenina, por la dulzura de los sonidos que emitía, pudo entender que se trataba de una muchacha bastante joven, quizás poco más que una niña. 
 
    —¿No hablas mi idioma? ¿Eres extranjera? 
 
    — ... gwediumi... tuath... 
 
    Vel percibió que algo se arrastraba hacia él, se puso tenso y gritó: —¡Atrás! El movimiento se detuvo por un momento, luego se reanudó el roce con la tierra, indicándole que el ser había comenzado a moverse de nuevo. Sintió pequeñas manos rozando sus pies, saltó y trató de huir hacia un lado, golpeándose la frente contra una roca que sobresalía de la pared. Maldiciendo y gimiendo de dolor, se puso de pie y luego sintió que una de esas manos volvía a agarrar la suya. Era fría, estaba húmeda y sutil. Permanecieron así, inmóviles, por unos instantes, luego Vel comenzó a mover su pulgar para acariciar el de aquel ser, en un instintivo y reconfortante gesto de cariño. Su roce, delicado y suave le daba a entender que no tenía nada que temer. Pronto sintió que la otra mano se aferraba a su túnica y un cuerpo que intentaba ponerse de pie frente a él. Sintió pequeños senos presionando contra su muslo, cabello sedoso y la punta de una nariz deslizándose por su costado hasta que la criatura se puso de pie. Sin lugar a dudas, era una mujer que, por alguna razón, se encontraba compartiendo la misma suerte que él. 
 
    La mano acarició su rostro, estudiando sus contornos, palpando su barba, labios, orejas. 
 
    Cuando ella terminó, Vel se sintió con derecho a hacer lo mismo. Distinguió el mentón anguloso, los pómulos altos y las mejillas ahuecadas, tal vez por el hambre y la inanición, una boca pequeña y delgada que parecía besar la yema de sus dedos insistiendo en ese punto. 
 
    La chica volvió a hablar, esta vez susurrando una palabra que a los oídos de Vel sonó como: “tad”. 
 
    Permanecieron inmóviles, estudiándose así, por un tiempo indefinible y Vel captó una dulzura inexplicable que comenzaba a contrarrestar el miedo sordo experimentado hasta entonces. Finalmente, un sonido seco, que provenía de arriba, los sacó a ambos de aquel estado, casi de encantamiento que los había atrapado. 
 
    Levantaron la cabeza y vieron que la sombra de la tapa de piedra se alejaba cada vez más, para dar paso a una porción del cielo nocturno que se veía a través de la abertura de la tumba. La noche, con un puñado de estrellas distantes que se podían ver desde tan incómoda posición, nunca le había parecido tan brillante. 
 
    Vel bajó la cabeza para contemplar por un momento el aspecto de su compañera de infortunio y la tenue luz que penetraba en el pozo le permitió admirar su hermoso rostro envuelto en cabellos dorados, desde donde surgía una expresión de profundo terror. Al mirar detrás de ella, Vel pudo encontrar lo que estaba buscando: una espada corta y rechoncha que yacía sobre una pequeña piedra rectangular. Movió bruscamente a la chica, quien reaccionó con un gemido, agarró el arma y la levantó hacia la abertura, agitando la punta ante la potencial amenaza que estaba a punto de materializarse:  
 
    —Quienquiera que seas, por la razón que sea que hayas perpetrado tal ultraje contra nosotros, ¡que sepas que estás a punto de pagar por tus fechorías! — gritó. 
 
    En respuesta, la parte superior de una cuerda cayó sobre su cabeza. 
 
    Arriba, a unos diez pies de altura, apareció un rostro conocido. Asentía divertido, acompañando el movimiento con una sonrisa burlona, como si estuviera haciendo alguna alusión al hecho de que Vel estuviera en compañía inapropiada. 
 
    La boca de Vel se abrió con incredulidad: —¿Eres realmente tú, mi señor? 
 
    —¿Qué manera es esta de agradecerme por salvarte la vida por tercera vez, clase de sirviente desagradecido e inútil? —preguntó Aker. Su voz severa resonó a lo largo de las paredes de la tumba. 
 
    

  

 
   
    EL CEBO 
 
      
 
    No fue fácil sacar a Vel de la tumba. La pierna rota le impedía trepar, por lo que fue necesario izarlo después de amarrar un extremo de la cuerda alrededor de su torso. Le arrojaron un bastón resistente que podía usar, tan pronto como se levantara unos pocos pies, para apuntalar las paredes del pozo horizontalmente, a fin de tener un punto de apoyo para la pierna útil, en la que descansar mientras subía por la pendiente. 
 
    Finalmente, gimiendo y gritando de dolor por su pierna fracturada, como si emergiera directamente del inframundo donde sufriera las torturas más brutales, Vel volvió a la superficie, rodó sobre la suave hierba e inhaló ansiosamente el aire fresco y limpio de la noche. Tras unos momentos, la chica también emergió, moviéndose de manera más ágil. 
 
    Aker miró inquisitivamente a Vel, preguntando quién era su compañera, pero el esclavo le devolvió una mirada perpleja, dejando entender que no tenía la respuesta. 
 
    Junto al magistrado había dos guerreros, uno era Larth, el soldado con el que Vel había hablado el día anterior mientras Aker conversaba con Elaksantre. Junto a su compañero cruzaron las lanzas por delante de la chica, formando una suerte de barrera, que parecía anticipar los barrotes de la prisión a la que parecía destinada. 
 
    La forastera, sintiendo el peligro, se arrodilló y empezó a llorar de nuevo, repitiendo aquellos versos lastimeros que había dirigido a su compañero de desgracias mientras estaban prisioneros. 
 
    — ... Gwediumi... onaeina... tuath... 
 
    — Namanto ver appisetu —respondió Aker, acercándose. Se detuvo a un paso de ella, sus manos apretadas presionando a lo largo de sus caderas, para subrayar el tono inquisitivo que estaba tomando el diálogo—.  ¿Anman? —preguntófinalmente el marnuχ. 
 
    La joven extranjera, luego de un silencio inicial producto del asombro de encontrarse frente a un hombre que hablaba su idioma, respondió: —Ailish. 
 
    Vel sintió que su señor debió haberle preguntado su nombre y ella respondió. Así que ese era su nombre: Ailish. 
 
    Entonces la muchacha comenzó a hablar frenéticamente, dando la impresión de querer contar algo. 
 
    En una ocasión fue interrumpida por Aker, quien pareció hacerle otra pregunta, a lo que Ailish respondió y luego volvió a hablar con fluidez. 
 
    Finalmente Aker se volvió hacia su sirviente, que seguía sentado en el césped, asombrado por la escena que estaba presenciando. Aún le punzaba la cabeza por la herida y le dolía tanto la pierna que parecía que se le iba a salir en cualquier momento, pero el asombro le permitió controlar las sensaciones que experimentaba e ignorar el dolor que sentía.  
 
    —Esta muchacha se llama Ailish y pertenece a una tribu celta que se ha asentado en la frontera con nuestro territorio. Parece que la secuestraron por la misma razón que te secuestraron a ti. 
 
    Vel recordó las últimas imágenes antes de perder el conocimiento y despertar en esa tumba. 
 
    —Por todos los dioses, mi señor, no entiendo. ¿Puedes explicarme qué está pasando? ¿Quiénes son esos tipos y por qué me secuestraron? 
 
    —Haremos que nos lo cuenten directamente ellos —dijo Aker, al instante palmeó las manos y su corcel apareció a su lado surgiendo de las sombras de un cedro. Dos caballos más lo siguieron, montaron a su grupa para comenzar a galopar, Larth se hizo cargo de Ailish, pero en un momento de distracción del soldado, se escabulló y saltó sobre el caballo en el que estaban sentados Vel y su amo. Temblando, se acurrucó contra el pecho del sirviente, como una niña tratando de ser consolada por su padre. 
 
    —¡Eh tú! —gritó Larth, desmontando y desenvainando su espada. Aker lo detuvo con el movimiento de su mano. 
 
    —Mi señor, los celtas son nuestros enemigos —irrumpió el soldado amenazadoramente—. Sus incursiones en nuestras tierras son cada vez más frecuentes, saquean las provisiones para el invierno y a veces masacran poblados enteros. Dame la orden de ejecutar a esta hija de las bestias en el acto. 
 
    —Vuelve a montar a caballo, Larth —dijo Aker—. ¿Crees que matar a esta chica frenará las hostilidades entre nuestros poblados? 
 
    —¿Qué debemos hacer con ella? 
 
    —Será la asamblea la que decrete su suerte. No será en mi nombre que una joven, aunque sea extranjera, que no haya sido condenada culpable de ningún delito, sea ejecutada sin razón válida. 
 
    Larth envainó la espada, apretó la mandíbula y regresó junto a su caballo. Partió al galope, desapareciendo de la vista, expresando su desacuerdo con la decisión. Aker sacudió la cabeza, desalentado: —El odio y la desconfianza entre los pueblos son causas de desgracia. ¿Cuándo quitaremos de nuestros labios este cáliz cargado de veneno? 
 
    Reanudaron su viaje, Ailish parecía haberse quedado dormida en los brazos de Vel, que habiendo superado la vergüenza inicial y abandonado toda forma de desconfianza, rodeó sus delgados hombros en un abrazo y colocó la palma de la mano detrás de su cuello. Aquella chica parecía haberse encariñado con Vel, que por primera vez en su vida, estaba experimentando un sentimiento poderoso y a la vez tierno, que le hacía sentir un calor interior, como si su vientre estuviera mojado por una lluvia tibia. Ese calor se extendió a un punto indefinible de su ser, más allá de sus entrañas y huesos. Se sintió por primera vez esencia y no materia, y a pesar de la horrible experiencia que acababa de vivir, deseó que esa noche no terminara nunca. 
 
    Cabalgaron largo tiempo por caminos desconocidos, guiados por el otro soldado que parecía conocer a la perfección cada rincón de aquella zona. Vel divisó una extensión de suaves colinas inmersas en penumbra, atravesadas por un corredor de tierra sobre el que se movían. A lo lejos, bañado por una franja de luna que comenzaba a caer en el horizonte, un cerro rocoso se destacaba en el cielo, más alto que cualquier otra irregularidad cercana. Parecía un único e inmenso menhir[34]que emergía de la tierra por efecto de una fuerza divina que lo empujara hacia arriba desde las tierras de Suri[35]. 
 
    —¿Pero dónde estamos? —preguntó Vel, mirando a su alrededor con gesto asustado. 
 
    —Lejos del poblado de Nulvis —respondió Aker. —Hemos cabalgado desde el anochecer hasta el canto del búho antes de que pudiéramos alcanzaros. 
 
    —¿Pero cómo nos encontrasteis? 
 
    —Le pedí a Larth que te siguiera sin hacerse notar. Le dije que no interviniera por ningún motivo, pasara lo que pasara. Presenció tu captura, luego, usando mi caballo, te siguió a estas tierras. Vio el lugar donde estabas retenido y volvió a contarme lo que pasó. Ordené arrestar a tus secuestradores, mientras junto con el propio Larth y Xestes —al nombrarlo Aker lo señaló con un dedo—, partimos al galope para venir a liberaros. 
 
    Vel tocó su sien palpitante que había sido vendada, el esfuerzo de volver a juntar las piezas de lo que su señor le acababa de contar aumentó el dolor que sentía. Sus ojos se abrieron cuando un pensamiento, cegador como rayo cruzó su conciencia. —¡Mi señor! ¿Me estás diciendo que me usaste? 
 
    —Necesitaba un cebo para atrapar a la chica, Vel. Cuando estaba en Macedonia, huésped de un pequeño poblado, fui testigo de las hazañas de los habitantes para matar a un gran lobo que aterrorizaba sus tierras, atacando a los viajeros y despedazando el ganado local. Se usó una liebre para atraerlo a una trampa. La bestia, atraída por la presa fácil, que fue colocada en un claro por donde solía moverse el depredador, cayó en la trampa, acabando en un hoyo previamente excavado y disimulado por frágiles arbustos. De esa manera, la bestia fue capturada y asesinada. Recordando ese episodio, se me ocurrió un plan, que funcionó mejor de lo que esperaba. Tenemos cinco detenidos para investigar sobre los sucesos que están afectando estas tierras. 
 
    —¿Así que yo he sido la liebre? —gruñó Vel indignado, levantando su voz con suficiente ira como para despertar a Ailish de su sopor, que se acurrucaba en los brazos del hombre. 
 
    —Estaba en mi derecho de hacerlo. Eres mi esclavo y tu vida está en mis manos. El resultado cuenta y dados los acontecimientos, diría que valió la pena arriesgar tu seguridad. 
 
    ¿Y si me hubieran matado? ¿Y si no hubierais llegado a tiempo para salvarme? 
 
    —En ese caso, habría honrado tu nombre con un rito funerario digno de un servidor leal y valiente. 
 
    Vel escupió en el suelo: —Magro consuelo. 
 
    —Te confesaré que esperaba que aún estuvieras vivo. Cuando llegué a la taberna y no te vi, pensé lo peor. Saber por Larth que solo te habían hecho prisionero me alivió. 
 
    Hubo un momento de silencio, durante el cual sólo se escuchó el sonido del trote del caballo. Luego Aker agregó: —No es fácil encontrar esclavos útiles como tú. Aún me serás productivo. 
 
    Vel inclinó la cabeza. Estaba furioso, pero más consigo mismo y con su condición, que lo situaba considerado de menos valor que un ser humano común y prescindible como animal u objeto, que con su amo. Tenía razón y todo el derecho de incurrir en esa conducta. Fue él quien se equivocó al indignarse por lo que le habían hecho. No se trataba de humillación, pues presupone que en el origen hay una dignidad violada. Hacía mucho tiempo que él había renunciado a esa dignidad. 
 
    

  

 
   
    EL INTERROGATORIO 
 
      
 
    Llegaron a Nulvis siendo de noche aún, aunque una línea marrón comenzaba a tomar forma a lo largo de las crestas de las montañas distantes, anunciando el amanecer. Larth fue hallado en la entrada del poblado, en pose marcial, como si quisiera honrar a los recién llegados. Aker le pidió a Xestes que llevara a Vel al sacerdote para que pudiera aplicar tratamiento a sus heridas. La joven extranjera no parecía herida, sin embargo ella también fue enviada con el esclavo y el soldado, y también porque fue imposible separarla de Vel. Se había agarrado furiosamente a sus vestiduras, gruñendo y gritando cada vez que intentaban alejarla de él. Larth, que no había abandonado sus sanguinarias intenciones, propuso cortarle los brazos, pero el magistrado optó por una solución menos sangrienta. 
 
    Acompañado de Larth fueron a la choza donde se había encontrado con Elaksantre. Como no había estructuras penitenciarias dentro del poblado, los soldados habían llevado a los prisioneros allí, esperando que se decidiera su suerte. 
 
    Tan pronto como levantaron la tabla de madera que cubría la entrada, Aker y Larth fueron recibidos por una ola de sonidos escalofriantes, lo que les dio a ambos la sensación de que habían abierto la puerta al inframundo. 
 
    Los cinco jóvenes estaban dispuestos en posición supina, completamente desnudos y amarrados sobre mesas bajas y cortas, de modo que el torso, sobresaliendo del eje, se doblaba hacia atrás. De esta manera, la cabeza descansaba en el suelo y la respiración se hacía difícil. Las piernas, sujetas firmemente con varias cuerdas que las anclaban a la mesa, estaban tensas y rectas. Las plantas de los pies presentaban horribles quemaduras. En el centro de la sala había un brasero, dentro del que se disponían varios hierros. Un soldado sostenía uno con un extremo muy caliente y lo acercaba al pie de un joven. 
 
    —¡Es suficiente! —ordenó el magistrado, adelantándose. El soldado, que no parecía tan joven y cuyo rostro parecía haber pasado demasiados inviernos, hizo una reverencia y volvió a colocar la herramienta en el brasero, a la espera de instrucciones. 
 
    —¿Hablaron? —preguntó Aker, haciendo vagar su mirada por aquellos rostros marcados por el dolor y el terror. Una de las dos muchachas, la del falso testimonio que había visto en la asamblea de la mañana anterior, mantenía los ojos cerrados. Parecía muerta. 
 
    —No hubo manera, señor. Los torturé toda la noche, pero no ha habido manera de que pudiera sacarles de la boca una sola palabra de información. Son tercos como mulas. El dolor no parece asustarlos. 
 
    Aker asintió y comenzó a estudiar su estrategia. Estaba agotado, había pasado la noche sin dormir, pero la idea de irse a descansar estaba fuera de sus planes. Pensó que aún podía hacer uso de algunas reservas de su inagotable astucia para extraer algo de aquellas bocas que sería útil para su investigación. 
 
    Primero pidió desatar los nudos de la muchacha inconsciente y sacarla de la mesa. Se sentó en una silla y colocó un taburete frente a él. Agarrando una vinagrera, la pasó bajo la nariz de la prisionera, que emitió una tos seca con la que pareció volver a la vida. Entonces abrió los ojos, y en cuanto vio a Aker, le dedicó la sonrisa más diabólica que el magistrado jamás había visto. A pesar de la posición en la que se encontraba, no mostraba signos de estupor o miedo. Sus ojos y cabellos negros no recibían el más mínimo reflejo del brillo de las brasas, que ardían a su lado en el gran jarrón de bronce. Parecían tragarse la luz, además de la lucidez, de la que ahora parecía completamente desprovista. 
 
    Aker preguntó su nombre y recibió un escupitajo en la cara a cambio. Larth corrió hacia ella para golpearla, pero fue detenido por el magistrado que manteniendo su flema, simplemente se secó la cara con un trozo de tela. Le ofreció un trago de agua y una vez más la reacción de la chica fue despectiva. Tiró la copa al suelo, luego estiró los brazos y trató de atacar a Aker. Los dos soldados intervinieron de inmediato para inmovilizarla, el mayor de ellos se enfureció y le retorció el brazo. Un fuerte chasquido hizo temblar al magistrado mientras la muchacha dejó escapar un grito desesperado. Luego comenzó a sollozar. Parecía haber perdido algo de vigor, sin embargo, Aker sintió que esta forma de trabajar no era productiva. Tenía que idear un plan. 
 
    Lo pensó un momento, luego una idea comenzó a tomar forma en su mente. Se acarició la barbilla y mientras tanto asentía, complacido con su estrategia que estaba tomando forma. Tras dedicarle una cruel sonrisa a la muchacha, que ya estaba doblada por el dolor y reaccionó como si la inundara otra ola de angustia, temblando visiblemente, asintió con la cabeza para ordenar a los dos soldados que salieran de la choza. Tan pronto como estuvieron fuera, Aker explicó el plan.  
 
    —Señor, ¿estás seguro? —preguntó Larth, desconcertado. Su compañero tampoco parecía convencido, ya que comenzó a negar con la cabeza descaradamente. 
 
    —Confiad en mí —respondió Aker, golpeando su hombro contra el de ellos, en un gesto militar que pretendía transmitir entendimiento y camaradería. 
 
    Esperaron un tiempo antes de poner en práctica la estrategia para hacerla más efectiva. De vuelta en la choza, los soldados se acercaron a los prisioneros, blandiendo sus afilados cuchillos. Los rostros de algunos de ellos se contrajeron en una expresión de alarma, seguida poco después por exclamaciones de asombro. Pensaron que había llegado su fin y en cambio, se encontraban libres de ataduras. Los soldados habían cortado las cuerdas que los mantenían anclados a las mesas. 
 
    —Sois libres, caballeros. Podéis iros —dijo Aker sonriendo con buen humor. 
 
    Los jóvenes asombrados permanecieron inmóviles. El magistrado se rascó la sien, confundido: —¿No habéis entendido? Os digo que podéis iros. He pedido traer una carreta para llevaros al sacerdote y curar las heridas del interrogatorio que acaba de terminar. Mi conclusión, tras la inquisición a la que habéis sido sometidos, es que sois completamente inocentes. Me aseguraré de que también se os proporcione una indemnización monetaria, para compensar las penas que habéis sufrido injustamente. 
 
    —¿Qué significa? ¿Nos estáis engañando? —preguntó uno de los muchachos, un joven alto y delgado, de nariz pronunciada y expresión inteligente, que denotaba astucia en su rostro. 
 
    —Ningún engaño —le aseguró el magistrado— Habéis soportado toda una noche de tortura sin admitir ninguna culpabilidad. Vuestro silencio representa una negación tácita de cualquier acusación que se haya hecho en vuestra contra. ¿Cómo no ver la mano de los dioses, la intervención divina, detrás de tan gran fuerza de voluntad? Ellos os han inculcado la determinación, la constancia, el control emocional necesario para demostrar vuestra completa inocencia. Entonces, mis señores, serán desalojados en el acto. Será asunto mío castigar a los que injustamente os han acusado, manchando de infamia vuestros cándidos nombres. 
 
    Aker habló en un tono solemne y enfático. Deletreó cada palabra, marcó los acentos y las sílabas para que el mensaje fuera claro. Conocía la eficacia de la técnica de la oratoria, en la que los romanos eran excelentes y de la que había aprendido los principios. “Las palabras, usadas con cuidado, son las mejores armas de un estratega” le dijo su maestro al comienzo de su primera lección. 
 
    Aquel argumento pareció surtir los efectos deseados, ya que uno tras otro, los jóvenes se levantaron, entre exclamaciones de dolor y reniegos. Tenían que caminar con la parte exterior de los miembros para evitar el contacto entre las plantas de los pies y el suelo. Moviéndose lentamente, caminaron hacia la salida, manteniendo siempre una sensación de inquietud y una vacilación que se traducía en un movimiento incierto y cauteloso. Pasaron frente a Aker tratando de evitar su mirada, aunque este solo sonrió. Llegaron a la entrada, Larth ya había levantado la tabla de madera para dejarlos pasar. —Vosotros dos —dijo el magistrado, volviéndose hacia sus hombres—después de ir donde el sacerdote y una vez que os hayáis cerciorado de que se le han proporcionado todos los medicamentos necesarios, acompañadlos a sus casas, uno por uno, y arrestad a los familiares que testificaron contra ellos. 
 
    —¿Qué? —gritaron los cinco, al unísono, girándose a la vez. 
 
    —Como os decía —Aker se sentó en la mesa, colgando una de sus piernas en una pose despectiva—, los verdaderos culpables deben ser castigados. Entre ellos se encuentran los que cometieron el delito de falso testimonio, incluso alguno de vuestros familiares. Al ser interrogados, manifestaron que observaron conductas sospechosas por parte vuestra: salir de la choza en medio de la noche, guardar extrañas joyas escondidas debajo de su cama… cosas así. Como marnuχ de este poblado y zilath mexl rasnal de los territorios administrados por los señores de Velzna, es mi deber llevar este asunto al esclarecimiento de la justicia y la verdad. 
 
    —¿Qué vas a hacerles? —preguntó el joven delgado, acercándose. Su rostro se había puesto pálido, como si todo el fluido vital se hubiera evaporado repentinamente de su cuerpo. 
 
    —¿No lo adivináis? El crimen que cometieron es muy grave. Los juzgaré frente a la asamblea, en la plaza pública, y propondré que sean pasados por la espada. 
 
    —¡No! —gritó el joven, avanzando hacia el magistrado. Inmediatamente fue detenido por Larth, quien lo agarró por la parte posterior de la cabeza y lo hizo caer al suelo, presionando su rostro contra el polvo. 
 
    —¡Cabrón! —gritó la muchacha, sacudiendo la cabeza hacia adelante, imitando grotescamente el movimiento de una serpiente que estira su boca hacia adelante para lanzarse hacia su presa—. No le creáis, camaradas. Él está mintiendo. Es un truco para hacernos confesar. No puede hacer lo que dice. 
 
    Ante esas palabras, Aker estalló en una carcajada desdeñosa: —Oh, sí puedo, querida. Como os dije hace un momento, tengo la autoridad. 
 
    —Los dioses te castigarán si cometes tal abominación —dijo otro de los muchachos. 
 
    Aker avanzó hacia él con una expresión mixta de asombro y amenaza y se detuvo a un palmo de su nariz. Lo miró directamente a los ojos. Las suyos eran pupilas de un depredador, cargado del frenesí provocado por el inicio del ataque: —¿Y por qué deberían hacerlo? Estoy cumpliendo con mi deber en su nombre, para restaurar el orden y la justicia en estas tierras. Si sois inocentes, vuestros familiares mintieron. Entonces ellos son los verdaderos culpables. Estoy dispuesto a responder ante Tinia cuando llegue mi hora, por cada piedra lanzada a mi nombre, por cada latigazo aplicado por la mano que he conducido, confiando en mi autoridad. 
 
    —Tú, ser inmundo... ¡eres un demonio! —La muchacha, que ya se había dado cuenta de cuáles eran las intenciones de Aker, temblaba salvajemente, a pesar de tener un brazo roto y el abatimiento causado por otras heridas. 
 
    —Compañeros, no debemos ceder —gritó tratando de liberarse del agarre que la sujetaba el soldado—. No rompáis el pacto por ningún motivo. ¡Sigamos juntos y todo irá bien! 
 
    —Perdóname, Tita. 
 
    Un gemido resonó en el oscuro espacio de la choza y todos se giraron en esa dirección. El muchacho delgado, todavía a cuatro patas y con el rostro parcialmente hundido en la tierra, repetía: —perdóname. 
 
    Luego, dirigiéndose a los demás compañeros, dijo: —perdonadme todos. Mi hermanito es tan pequeño… mi madre… aún le queda tanto por vivir… 
 
    —¡Te engañan! ¡No lo hagas! —gritó la muchacha llamada Tita, ahora más desesperada que furiosa. Los otros tres jóvenes saltaron hacia adelante, profiriendo furiosos insultos y sentidas súplicas al chico cuya determinación de no hablar estaba empezando a vacilar. El soldado que sostenía a Tita balanceó su lanza sobre sus rodillas, haciéndolos rodar al suelo. Luego se subió a sus espaldas, pisoteándolos como bestias. 
 
    Aker ordenó que se los llevaran para estar a solas con el chico que había accedido a hablar. Lo agarró del brazo y lo ayudó a sentarse en una silla de mimbre, luego se colocó frente a él. Su rostro se había puesto tenso, parecía tallado en la roca, tal era la dureza que parecía querer transmitir. El joven, por su parte, se había abandonado al llanto, en su corazón aún no quería admitir la derrota que inevitablemente, se perfilaba ante él, en virtud de una humanidad que aún era capaz de manifestar en el cariño hacia sus seres queridos. Y esa misma humanidad era su debilidad, en la que Aker se había apoyado para ganar la batalla. 
 
    — Prométeme... prométeme que no le harás daño a mi familia —suplicó el chico —y te diré toda la verdad. 
 
    —No tengo ninguna razón para ejecutar a los miembros de tu familia si en virtud de lo que me dices, resulten ser ajenos a este asunto. 
 
    —Lo son, mi señor —dijo precisamente, expresando su intención de someterse totalmente a la autoridad que representaba Aker—. Decían la verdad cuando hablaban de mis salidas nocturnas y fetiches. Yo... yo... 
 
    —¿Cómo te llamas, muchacho mío? 
 
    —Cneves —respondió el joven, vacilando un momento de asombro al oír la pregunta formulada de manera tan conciliadora—. Cneves Ceicna —agregó, para enfatizar su pertenencia a una familia noble del poblado de Nulvis. 
 
    —Y bien Cneves Ceicna, he oído hablar de tu familia, que aunque no es noble, se toma muy en serio la transmisión de valores de lealtad y orgullo. A diferencia de tus compañeros zafios, debes haber sido educado y docto en respetar ciertos valores, incluidos los de la familia. La tuya parece estar muy cerca de tu corazón, te doy mi palabra de que nada se le hará a tu familia si cooperas completamente. Además, en base a su conducta, consideraré si es procedente proponer a la asamblea una pena más leve que la que recibirán tus compañeros. 
 
    —No me importa lo que me pase a mí. Lo que me importa es proteger a mi familia. Después de asegurarme de que no le pasará nada, podrás disponer de mí como mejor te parezca. —Pronunció estas palabras en un tono de voz tan bajo y con la falta de aliento digna de un moribundo a punto de expirar. Parecía agotado, dominado por el cansancio de la vida que endulza el pensamiento de la muerte, asumida, en ese estado de ánimo, como liberación de los sufrimientos del mundo. 
 
    La escena era tan piadosa que llevó a Aker a considerar, dentro de sí, la posibilidad de darle un poco de descanso al joven. No le entusiasmaba la idea, existía el riesgo de que lo reconsiderara. Todavía estaba pensando qué hacer antes de que Cneves, sin que le hicieran otra pregunta, comenzó a hablar. 
 
    

  

 
   
    LA HISTORIA DE CNEVES 
 
      
 
    —Mi vida ha estado marcada por la relación con mis compañeros. Hemos estado juntos desde que tengo memoria, creciendo, jugando en nuestro tiempo libre y ayudando a nuestras respectivas familias cuando lo necesitaban. Ayudábamos al padre de Tita a arar el campo, a la madre de Cai a tejer e hilar, a la hermana mayor de Athaia a traer agua del río. Estábamos unidos por un marcado vínculo que, a lo largo de los años, se ha vuelto más y más fuerte. Jamás una riña o una discusión entre nosotros, cada uno del grupo sentía por el otro un cariño profundo y sincero. A veces ese vínculo nos asustaba, porque éramos conscientes de los problemas que podía acarrear. El amor puede generar sufrimiento, puede ablandar el espíritu y retorcer el alma. En nuestros rostros sonrientes había un aura perpetua de miedo de que pudiéramos perdernos mutuamente. Acabamos confiándonos, que en nuestras inútiles vidas, lo único que importaba algo era nuestra amistad. El resto del mundo, incluidas nuestras familias, eran causa de dolor y tristeza. La muerte de mi padre por mi lado, luego la de la madre de Tita, por parte de ella; la violencia del padre de Krankru, que volvía todas las noches borracho y golpeaba a su mujer e hijos sin razón alguna, eran condenas, castigos y torturas destinadas a no terminar nunca. Prometimos por tanto, que no permitiríamos que el mundo, que ya nos había quitado tanto, nos lo quitara todo. No permitiríamos privarnos tampoco de nuestra presencia recíproca. Siempre estaríamos juntos. 
 
    Pasó el tiempo sin que ninguno de nosotros rompiera la promesa. Éramos todos dignos el uno para el otro y hubiera bastado que uno saliera del círculo para provocar cambios profundos en nuestra forma de ser. Nos habíamos convertido en uno, una entidad que se movía, respiraba, sentía emociones. Éramos parte. Cada uno de nosotros era parte de los demás. Y no puedes seguir viviendo igual si te arrebatan uno. La vida cambia para un hombre al que le han amputado una pierna, que debe aprender a caminar diferente, a vivir con el dolor de la irreversible pérdida. Asimismo, tampoco podríamos vivir normalmente sin uno de nuestros preciados compañeros. El destino ya acechaba, no tardó en manifestarse para confirmar lo que ya sabíamos, para dar contenido a nuestra evidencia. 
 
    Hasta hace unos veranos éramos seis. Tres varones y tres mujeres. La tercera de las muchachas se llamaba Larthia y era la más hermosa de las tres. Quien la miraba, hombre o mujer, no quedaba indiferente ante su encanto. En ella parecía que se había sumado la belleza de todas las divinidades del cielo y de la tierra, la gracia de los grandes felinos, la delicadeza de las flores y el aroma de la fruta madura. Piensa en unos ojos color hielo en los que ver la calidez, la sensualidad desbordante en un grácil movimiento en el que flotas a un palmo del suelo, el gesto melancólico capaz de transmitir una sonrisa, el silencio que te hace soportar su compañía. Ella era todo y lo contrario de todo. La amaba, aunque ella no me amaba a mí, pero no importaba. Me bastaba con estar junto a ella. 
 
    Otros también decían amarla. Entre ellos había uno en particular que no expresaba su sentir de forma sana y alegre. Sobre todo, no reaccionaba a los rechazos de Larthia de la misma manera serena que yo. Era Vernie, un pastor que vivía en una choza a las afueras del poblado. Varios inviernos ya habían caído sobre él, al punto que su barba y cabello se estaban volviendo blancos en algunos lugares. Era desagradable a la vista, no tenía el más mínimo cuidado por su cuerpo, olía a las bestias que sacaba a pastar, vestía siempre la misma túnica de piel de cordero, tanto en invierno como en verano, en la que aparecían parches diferentes cada día, que parecía excremento o tal vez barro. También le faltaban varios dientes. Su aspecto repulsivo, sumado a su comportamiento igualmente repugnante, no le impedían reclamar la atención de la mujer más hermosa del poblado. 
 
    Irrumpía frente a ella cada vez que Larthia estaba sola, tratando de obligarla a seguirlo hacia el bosque. Era a menudo insistente y violento, como aquella vez que, preocupado por su seguridad, la seguí hasta que volviera a entrar en la casa al anochecer. Había invitado a todos mis compañeros a mi choza, a trabajar juntos en el ajuar de la hermana de Cai, que se iba a casar. Mi familia un poco más acomodada se ofreció a ayudar a mi pobre y humilde amigo con las cargas del matrimonio. Unos instantes después de que ella cruzara la puerta, me coloqué detrás de ella, sin revelarme, para seguirla desde lejos. Debo haber tenido una premonición, la sensación de que una amenaza inminente estaba a punto de ocurrir, que me impulsó a seguirla para asegurarme de que no le pasara nada malo. Dio sólo unos pocos pasos hasta que una figura oscura surgió de atrás de una maraña de zarzas, en el borde del bosque y avanzó amenazante. 
 
    Aferrándola por el brazo, trató de arrastrarla entre las ramas, a lo que Larthia gritó. Me lancé hacia él gritando que la dejara, pero definitivamente él era más grande y fuerte que yo y no pude vencerlo. Después de noquearme, se sentó en mi pecho y comenzó a golpearme con los puños. Se detuvo solo cuando escuchó un grito lejano, que atestiguaba la llegada de otros que venían al rescate. 
 
    Vernie logró escapar, ese mismo día informamos del episodio al marnuχ de la época, quien decretó la prohibición del hombre de entrar en el poblado y ordenó a sus hombres arrestarlo inmediatamente si regresaba nuevamente. 
 
    Todos nosotros, asustados por la situación de Larthia, esperábamos que todo eso fuera suficiente para hacerlo desistir de sus intenciones, pero yo sabía que no era así. Ese presentimiento no me había abandonado, estaba seguro de que la historia aún no había terminado. Junto a Tita, Cai y los demás, prometimos no dejarla sola, al menos uno de nosotros siempre le haría compañía durante el día, cada vez que saliera de casa. Y ese fue nuestro error, no considerar la hipótesis de que el condenado podría esconderse en su choza para raptarla. 
 
    El grito aterrador de la madre de Larthia resonó en todos los rincones del poblado, corriendo hacia la plaza pública pidiendo ayuda. Masticando las palabras, con la mirada petrificada de horror, contó la escena en la que había aparecido Vernie, tras levantar repentinamente el revestimiento de madera que cubría el hueco de la comida en el que se había escondido, aprovechando evidentemente la ausencia momentánea de toda la familia. Después de golpear a la madre de Larthia, cargó a la muchacha en su hombro y desapareció entre el follaje del bosque. 
 
    Los soldados partieron de inmediato en busca de Larthia y nosotros también nos unimos a la expedición, junto con otro grupo de voluntarios del poblado. La muchacha era respetada y querida por todos y su secuestro había causado desconcierto e indignación en todos los habitantes de Nulvis. 
 
    Las búsquedas no duraron mucho. El sol colgaba ligeramente por el este cuando escuchamos un grito proveniente del ramaje. Creí escuchar a alguien decir “La encontré” pero el tono de su voz hizo que se me helara el corazón. 
 
    Los árboles se clarearon de repente, dejando un pequeño espacio donde crecía una alfombra de hierba, alimentada por el azul del cielo. En el centro del pequeño claro estaba Larthia, o lo que quedaba de ella. Acostada en el suelo, con las piernas y los brazos doblados en el centro del vientre, sus piernas estaban manchadas de sangre, que también había salpicado su túnica. En sus manos sostenía una daga, cuya hoja estaba hundida en su regazo. Tenía varias tumefacciones en el cuerpo, señal de que la bestia debió golpearla repetidamente para doblegar su voluntad y obligarla a satisfacer sus placeres. A juzgar por las pérdidas que tenía entre los muslos, Vernie debió conseguir lo que quería y nuestra amiga, antes de vivir con tan horrible recuerdo, o quizás escapar del destino que podía hacer que volviera a ocurrir tan terrible evento durante su vida, siguiendo prisionera de aquel cobarde, prefirió quitarse la vida. Debió haber robado su daga, la misma arma con la que la había amenazado tantas veces, y luego volvió la hoja contra sí. 
 
    La miré a la cara. Parecía serena. Ni siquiera la muerte podría arañar su belleza. En las garras del abrazo final, había conservado las connotaciones de perfección que habían caracterizado su corta vida. 
 
    Lloré amargamente, junto a mis compañeros. Para cada uno de nosotros fue una gran pérdida, una sustracción, una violación de nuestra identidad. Para mí fue como si me hubieran arrancado la piel. 
 
    El cuerpo de Larthia fue llevado por los soldados y los demás hombres de la expedición, mientras nosotros permanecíamos en silencio, en ese espacio, esperando. Sin necesidad de comunicarnos entre nosotros, ya sabíamos lo que teníamos que hacer. Nos invadían los mismos pensamientos, nos atravesaban las mismas reacciones. 
 
    Los cinco avanzamos hacia el bosque, buscando cada arbusto, árbol o roca tras la cual Vernie pudiera estar escondido. 
 
    Lo llamamos, invocando su nombre, pidiéndole que se mostrara. Queríamos que supiera que le seguíamos la pista, con la esperanza de que esta noticia le hiciera hacer algún gesto precipitado. 
 
    No obstante, aquel hombre estaba tan cerca de las bestias que había asimilado la astucia del zorro, la ferocidad del lobo y la rapidez de la serpiente y escondido en la rama de un árbol, se lanzó sobre mí en el momento exacto que pasaba por debajo. Con un fuerte rugido, me agarró por el cuello, tratando de asfixiarme, y lo habría logrado si Cai, a no más de diez pasos de distancia, no hubiera acudido a ayudarme. Sus dedos estaban comprimidos en mi cuello, Cai comenzó a golpearlo para hacerlo desistir, sin embargo Vernie parecía insensible al dolor, no disminuyó en lo más mínimo la intensidad de su agarre, al contrario apretó aún más. En ese instante me di cuenta del odio feroz que sentía hacia mí. No fue coincidencia que me atacara a mí en lugar de a mis compañeros. Yo era su objetivo. Quizás me consideró responsable del fracaso de su plan, debió creer que Larthia podría haber sido suya si no me hubiera entrometido entre ellos. Su delirio lo había conducido a considerarme responsable de su desgracia y quería castigarme por ello. Pero la llegada providencial de mis compañeros me salvó. Cai y Krankru, uniendo fuerzas, lograron levantar una roca lo suficientemente pesada como para darle un golpe en la cabeza a Vernie y hacer que cayera a tierra. Tosiendo y jadeando, me levanté del suelo. Estaba libre y listo para actuar. Intercambiamos miradas silenciosas mientras Vernie yacía a nuestros pies. Era el momento de la venganza. 
 
    Estábamos al lado de la orilla de un río, que fluía a lo largo de la ladera de una montaña escarpada. Algunos derrumbes de la pared rocosa, que formaba el desfiladero en cuyo fondo fluía el río, habían arrojado a lo largo de la orilla una serie de grandes cantos rodados, algunos de los cuales tenían una superficie lisa como una mesa o un altar. Atamos a una de ellas a Vernie y esperamos a que recobrara el sentido. Cuando despertó, giró la cabeza. Una mirada a sus muñecas le hizo entender que estaba inmovilizado y cuando escuchó mi voz mientras pronunciaba su infame nombre, supo que estaba en nuestro poder. 
 
    Su muerte fue lenta y dolorosa, Vernie gritó cuando lo destripábamos y embriagados por el calor de la sangre y excitados por el frenesí de la extirpación de sus entrañas, gritamos con rabia, ira, dolor, ferocidad. Nuestros gritos contenían los sentimientos más dispares, y cuando Vernie finalmente respiró por última vez, nos llenamos de una alegría inexplicable. La ira se convirtió en alegría, los gritos se convirtieron en exclamación de victoria y nosotros, untados de pies a cabeza con la sangre del culpable, nos dejamos llevar en una danza de triunfo, rodando por el suelo, abrazándonos y finalmente sumergiéndonos en el agua para liberarnos de los fluidos del sacrificio de aquel sacrílego que se había atrevido a arrebatarnos a uno de nuestros tesoros. Fue como renacer. 
 
    Quedó claro para todos nosotros cómo debíamos proceder en el futuro. Ajusticiar al asesino de nuestra amada compañera representó un ritual que nos abría las puertas a otro mundo, a una nueva dimensión del ser, en la que aún más que antes, nos fusionábamos en “una sola entidad”. No podíamos permitir que nos privaran de nada más y ese primer paso ceremonial nos hizo emprender un viaje encaminado a encontrar los medios para preservar nuestra integridad. 
 
    Pasamos la noche allí. A la mañana siguiente, Tita dijo que había tenido un sueño en el que la misma Tinia le había hablado. El dios le había explicado que después de ese rito de iniciación, no había vuelta atrás. Nuestra salvación residía en la capacidad que teníamos de ofrecer ofrendas a los dioses. El rito de la sangre, hecho en su nombre, nos habría garantizado la protección de todo mal. Embriagados como estábamos con la experiencia del día anterior, no dudamos en creer las palabras de Tita y aceptar el propósito de sacrificar más vidas en los altares de la naturaleza, a cambio de la posibilidad de permanecer unidos. Si las puertas del Hades se hubieran abierto de par en par para recibir a uno de nosotros, habría alguien más en el umbral esperando para cruzarlo. Un intercambio entre el mundo de los vivos y el de los muertos, independiente de quien dé el paso, lo importante es que hay una nueva salida para estrechar las filas de los primeros y ensanchar la de los segundos. 
 
    Era un intercambio, una vida por una vida, un acto para nuestra supervivencia. 
 
    Tita también elaboró un documento en el que informaba las instrucciones dadas por los dioses para realizar los rituales, las danzas a realizar, las oraciones a entonar y hasta la ropa que vestir. 
 
    Así comenzó una nueva etapa de nuestra existencia, compuesta por secuestros y sacrificios a los dioses y en cada vez, la sensación de poder y gloria era la misma, cada vientre que abríamos provocando gemidos desgarradores de las presas capturadas, nos provocaba una sensación de vigor que no lográbamos controlar. Éramos fuertes y felices, seguros de que los dioses, satisfechos con nuestras ofrendas, mantendrían el pacto con nosotros sus seguidores, que sólo deseábamos seguir adorándolos, matando y danzando en su honor, unidos para siempre. 
 
    Nuestras ejecuciones se hicieron cada vez más frecuentes y esto traería sus consecuencias. 
 
    Principalmente capturábamos y sacrificábamos a viajeros que estaban acampados junto a las aguas termales cercanas al poblado, pero en algunos períodos, cuando debido al mal tiempo, los viajeros en la zona eran menos frecuentes, tuvimos que recurrir a algunos habitantes de Nulvis, especialmente mujeres, que se acercaban a recoger agua a las orillas del río. Obviamente estas desapariciones alarmaron a la población y se hicieron investigaciones pero nadie sospechó nunca de nosotros. Pensaban que fueran bandidos, y para reforzar esa convicción en nuestros conciudadanos, también simulamos sufrir un ataque por parte de ellos. La protección de los dioses pareció caer sobre nosotros una vez más cuando por una afortunada coincidencia un grupo de bandidos, los mismos hombres que os habían atacado a ti ya tu sirviente, se detuvieron en el balneario. Fue un regalo del cielo, una oportunidad demasiado buena para dejarla escapar, haciéndoles cargar con la responsabilidad de los secuestros anteriores, pudimos ganar más tiempo, pensar en una nueva forma de procurar víctimas para el sacrificio, por lo que concluimos que Tita, que seguramente sería llamada a declarar, tenía que fingir reconocer a aquellos hombres como los agresores de las mujeres del poblado junto al río. Todo parecía ir en buena dirección, la asamblea había condenado a muerte a esos hombres y habíamos encontrado la solución al problema de abastecernos de víctimas, secuestrando a los extranjeros, como los celtas, que se asentaron en los poblados más allá de las fronteras de nuestras tierras. Ya habíamos secuestrado a una muchacha, y a tu sirviente que había venido a espiar uno de nuestros rituales y cuya presencia había sido evidente desde el principio. Habíamos decidido mantenerlos prisioneros durante la noche en un complejo funerario abandonado, que está a veinte mil pasos de aquí, y sacrificarlos en la mañana. Pero anoche, volviendo al poblado, Xestes nos arrestó. En ese momento, aterrorizado por el giro que estaban tomando los acontecimientos, miré a Tita, rogándole que me dijera qué estaba pasando. Parecía que los dioses estaban enojados con nosotros y que todo finalmente se estaba desmoronando. 
 
    —Una historia con muchas datos dignos de apuntes, debo admitirlo —dijo Aker, al entender que el joven había dejado de hablar porque su historia estaba concluida—. Pero quedan algunos puntos oscuros en esta historia. En primer lugar, lo que más me interesa saber es la relación entre vosotros cinco y el joven Thefarie. 
 
    Ante ese nombre, el joven pareció estremecerse: —Thefarie quería unirse a nuestro círculo, pero estábamos celosos de él. Nos conocemos desde la infancia, sabíamos todo el uno del otro. Aunque siguió insistiendo, prometiéndonos protección gracias a la autoridad y el prestigio de su poderosa familia, no pudimos aceptarlo. 
 
    —Entonces, para deshaceros de él, ¿lo matasteis en uno de vuestros rituales? 
 
    —¡No! —exclamó el joven alzando la voz, asustado—. Sacrificar a un miembro de la familia Lecne era demasiado arriesgado, su desaparición habría puesto en peligro nuestro secreto, habría causado estragos en el poblado... 
 
    —Algo que en realidad sucedió cuando Thefarie fue encontrado muerto. 
 
    —Nosotros no lo matamos, créeme. Por otro lado, ese no es nuestro estilo. Destripamos en un altar de piedra, no ahogamos ni cortamos los pies. 
 
    —Entonces, ¿por qué robasteis el cuerpo de su habitación y lo enterrasteis en la necrópolis? 
 
    —Nosotros no fuimos los que robamos sus restos. Fue un extranjero que reside en el poblado, un griego llamado Tasos. 
 
    Aker abrió los ojos y se inclinó hacia delante. —¿Por qué lo hizo? 
 
    —No lo sé… apareció de repente en el lugar donde nos reuníamos, con un saco apoyado en el hombro. Nos dijo que había robado el cuerpo para respetar los últimos deseos de Thefarie, quien le había confiado que si le pasaba algo, hubiera querido un funeral oficiado por nosotros. Aunque no estábamos obligados a hacerlo, decidimos aceptar cuando Tasos nos ofreció una compensación por la tarea. Sacó un anillo maravilloso, en lámina de oro y con una piedra en forma de escarabajo en el centro. 
 
    Debía de tener un valor inestimable, y cuando se le preguntó por su procedencia Tasos respondió que lo había encontrado entre las túnicas de Thefarie. Pensó que lo había robado de los bienes de la familia, pero era suyo, por lo que podía dárnoslo legítimamente. Aceptamos y el anillo me fue consignado. Aquel anillo, sí, ese anillo debió traernos la desgracia, ahora que lo pienso. Los dioses estaban enojados con nuestra codicia. —El joven parecía hablar solo, estaba como ajeno a la conversación con Aker. 
 
    —¿Puedo verlo? 
 
    —Ya no lo tengo. Me temo que lo he perdido. Tal vez mientras trepaba por una de las tumbas de la necrópolis... 
 
    —No me mientas, muchacho. 
 
    —Estoy diciendo la verdad. No te he mentido ni una sola vez, te dije exactamente cómo fueron los hechos. 
 
    Aker lo miró con su mirada escrutadora habitual. El chico parecía sincero. —Otra pregunta. Si no fuisteis vosotros, ¿tienes alguna idea de quién puede haber asesinado a Thefarie? ¿Por qué dictó sus últimos deseos a Tasos? ¿Sabía que estaba en peligro de muerte? ¿Alguna vez mencionó enemigos, personas que lo querían muerto? 
 
    —No lo sé señor, no lo sé, no lo sé —repitió angustiado. Parecía haber llegado al límite de su resistencia. 
 
    —Una última pregunta. Tasos parece haber desaparecido. ¿Tienes alguna idea de dónde pudo haber ido? 
 
    De nuevo la respuesta fue negativa, comunicada con un tajante gesto de negación con la cabeza. 
 
    El interrogatorio había terminado. 
 
    

  

 
   
    LA SENTENCIA 
 
      
 
    Ante la asamblea ciudadana, Aker presentó los resultados de sus investigaciones y el resultado del interrogatorio. Explicó el engaño del grupo de jóvenes, con el que habían puesto sus culpas en los demás, sus rituales y las prácticas sacrílegas a las que se dedicaban. 
 
    La indignación y el desconcierto fue grande, también se contó la triste historia de Larthia, pero no se consideró un atenuante digno de mención, considerando que los crímenes que habían cometido eran pesados como rocas. Nadie se opuso cuando el marnuχ propuso la pena de muerte de los cinco infractores. 
 
    La sentencia fue severa e implacable. Los culpables debían ser castigados con el descuartizamiento. Las piernas y los brazos de los condenados serían atados a caballos que al ser dirigidos en diferentes direcciones, habrían provocado la laceración de las extremidades y el abdomen. 
 
    Aker propuso, no obstante, que se impusiera al joven Cneves una pena más leve, para premiarle por su valentía al confesar los hechos que habían sacado a la luz la verdad, pero fue el propio joven, presente en el momento de la sentencia junto con los demás acusados, a rechazar la oferta. Quería compartir el destino de sus compañeros, con los que había vivido toda su corta vida. También pidió ser el primero en ser sometido al suplicio, para que sus compañeros, viéndolo sufrir tan atrozmente, pudieran mostrar una cierta reconciliación por el profundo odio que sentían por él a causa de la traición. 
 
    La sentencia se ejecutó en el acto. Cneves, mientras ataban sus miembros, pidió perdón a su familia, por haber deshonrado su nombre. Lloraba y gritaba el nombre de su madre, que presente en las filas de la asamblea, no mostró señal de dolor ni piedad por la suerte de su desdichado hijo. 
 
    Las últimas palabras del joven fueron para sus amigos: —Que viva aún suficiente tiempo, desgarrado por el dolor, para expiar mi culpa, que pesa sobre vuestras cabezas —gritó. 
 
    Luego, los soldados espolearon a los caballos, que comenzaron a moverse lenta pero firmemente en direcciones opuestas, hasta que las cuerdas y las extremidades se tensaron. Las bestias continuaron moviéndose, tirando de las cuerdas con nerviosos golpes de cuello, seguidos de los azotes de los hombres que las guiaban e incitaban a tirar aún más fuerte. Al principio Cneves no gritó, manteniendo la dignidad y el decoro, sin embargo, cuando sus miembros comenzaron a desgarrarse, de su garganta salieron gritos amenazadores hacia el cielo, donde parecían diluirse, últimos versos de vida opuestos a los primeros, en medio de los cuales se consumaba una existencia que, a los ojos de los espectadores, se consideraba perversa. Los únicos que acompañaron los gritos de Cneves fueron sus compañeros, aterrorizados por el conocimiento de que pronto les ocurriría el mismo destino. 
 
    Después de que el cuerpo de Cneves fuera desmembrado, un verdugo avanzó hasta sus escasos restos y le cortó la cabeza. Luego se pasó a proceder a la ejecución de los demás condenados. 
 
    Tomó más tiempo del esperado, sus cuerpos jóvenes y resistentes requerían esfuerzo para ser destruidos y esto aumentaba el alcance de la tortura. Ya estaba oscuro cuando se cumplió la última condena, la de Tita. Ella fue la única que no dio un solo paso atrás en su dignidad, permaneciendo en silencio durante toda su ejecución. Con los ojos muy abiertos y los labios apretados, se las arregló para no pronunciar un solo gemido durante toda su larga ejecución. 
 
    El día terminó y se había tomado cinco vidas jóvenes. La asamblea se disolvió y los participantes regresaron a sus hogares. 
 
    Por fin había llegado el momento de que Aker descansara. No había pegado ojo en dos días y aunque el caso del asesinato de Thefarie seguía sin resolverse, sentía que necesitaba dormir. Fue a su habitación en la posada, pero la encontró ocupada por Vel, que dormía profundamente. No estaba solo. A su lado, en la cama, estaba la joven Ailish. Estaban desnudos y el magistrado pudo ver las vendas y vendajes que les habían puesto en el cuerpo. Sonrió, pensando que a pesar de los medicamentos, los dos jóvenes habían decidido tratarse con la medicina más efectiva. Sabía que aquellos cálidos abrazos serían la mejor cura para cualquier herida y el profundo sueño en el que habían caído, sin pesadillas, era la prueba más clara. 
 
    Le pidió permiso al posadero para dormir en el salón, hizo una cama improvisada con paja y pieles de bovino, se acostó y trató de dormirse también. Pero inmediatamente se vio perturbado por pesadillas y tormentos. Fue una de las noches más largas de su vida, él, que nunca había descuidado el descanso, consciente de su capacidad regeneradora, siempre se preocupaba por conceder a su cuerpo y a su conciencia el merecido olvido de los sentidos. Pero esa vez fue diferente. Acababa de presenciar una de las ejecuciones más sangrientas ordenadas por él en toda su carrera como magistrado y por primera vez desde que ocupaba el cargo, sintió que algo le oprimía dentro del alma, subiendo y bajando dentro de él, ora en las entrañas, ora en el pecho y la cabeza, y cuanto más intentaba reprimir esa sensación, más fuerte se hacía, aumentando la urgencia de ser asimilada. Cuando el peso se hizo insoportable, al punto de provocarle arcadas, Aker accedió a sentirlo, cerró los ojos y se deslizó hacia dentro, imaginándose como un punto de luz que descendía a una cueva oscura y profunda. Las espirales de luz producidas por su esencia, que como un relámpago atravesaban la oscuridad para luego hacerse a un lado y hacer que todo volviera a caer en su dominio, devolvieron a su conciencia imágenes fragmentadas, indistinguibles al principio. Entonces el autocontrol le permitió alimentar esa visión y la percepción visual se agudizó. Vio los rostros de cera de los cinco jóvenes, cual espectros que en realidad debían ser y Aker no tuvo miedo, ese no era el sentimiento que yacía bajo las brasas de la sensación que esperaba para estallar como llama. Con los ojos de la mente observó más de cerca y el peso dentro de él se disolvió, expulsado a través de dos finas lágrimas que resbalaron por los lados de sus ojos hasta sus sienes. Era la piedad lo que le impedía dormir, no podía negarse que Cneves, Tita y sus compañeros merecían un recuerdo menos amargo que el desprecio y el odio. Su mente y su índole, entregadas a la justicia, le decían que se equivocaba, que era justo castigarlos en nombre de los dioses por los crímenes que habían cometido, por los sufrimientos perpetrados y por las ofensas imputadas con sus rituales actos sangrientos y bárbaros. Pero su corazón no podía evitar sentir lástima por aquellos miserables. Volvió a pensar en la historia de la desdichada Larthia, el trauma que su desaparición había causado en aquellas mentes jóvenes, puestos a prueba tan temprano por las austeridades de la vida y el dolor causado por la pérdida. Las lágrimas se convirtieron en suaves sollozos y Aker volvió a comprender, entendió de una manera más profunda las crueldades con las que a veces se divierte el destino y se dio cuenta de que aquellos muchachos habían sido en realidad verdugos de sí mismos, convirtiéndose en víctimas del miedo que ciega y del dolor que envilece. Esa noche no pudo regocijarse ni sentirse satisfecho consigo mismo por el empeño puesto en cumplir su deber. Se sintió condenado como los espíritus, que ahora vagaban por aquellos bosques, capturados para la eternidad en ese momento de suprema condenación, con el que se cierran los ojos al mundo maldiciendo el día en que se vio la luz. 
 
    Manteniendo la boca abierta, Aker se levantó, mordió el aire y miró al cielo. Luego tomó su capa y salió de la taberna. El soldado de guardia, al verlo irrumpir de la oscuridad, dio un respingo y se postró ante él, como si estuviera frente a la encarnación de Tinia. El magistrado le pidió que lo condujera a los cuerpos mutilados de los ejecutados, que habían sido colocados en un establo. 
 
    Aker pidió que le trajeran leña y el soldado tuvo que despertar a sus camaradas, incluidos Larth y Xestes, para completar la tarea. Montaron una pira funeraria en la que se colocaron los cuerpos. Las llamas ardían subiendo hasta el cielo, tan calientes que despertaron con su crepitar a varias personas del poblado, que se adelantaron con el pellejo lleno de agua, temiendo que se tratara de un incendio. 
 
    —¿Por qué Señor? —preguntó Xestes, representando el desconcierto de todos los presentes, que crecía cada vez más. 
 
    —No podía dormir —respondió Aker encogiéndose de hombros, mientras por dentro murmuraba oraciones auspiciosas por los condenados, para que la nueva existencia en el más allá no fuera demasiado gravosa. 
 
    Cuando las llamas se retiraron, dejando solo unas pocas brasas bajo las cuales brillaban como piedras grumos de polvo blanco, la multitud también se disolvió, incluidos los dos soldados, a quienes Aker les ordenó que lo dejaran en paz. Recogió todas las cenizas en una sola urna, para respetar su voluntad de permanecer unidos para siempre, una entidad que se mantendría inseparable incluso después de la muerte. 
 
    Llevó consigo la urna, la colocó junto a su cama y se reservó una última mirada, con la que le dijo: “Os llevaré conmigo, lejos”. 
 
    Cerró los ojos y cayó en un profundo sueño. Ninguna sombra vino a atormentarlo. 
 
    Aquel acontecimiento había marcado inevitablemente su existencia, que sufriría un cambio drástico en los años venideros. Aquella noche también murió el viejo Aker y nació uno nuevo. 
 
    

  

 
   
    LA ARUSPICINA 
 
      
 
    Siguieron días sin noticias. Aker y Vel parecían adaptarse a la vida sencilla de aquel poblado, la naturaleza les estaba regalando un tiempo apacible, con días de sol, cuyos rayos suavizaban el rigor del frío invierno. 
 
    No surgieron noticias significativas con respecto a las investigaciones. Todo parecía volver a la normalidad, la vida fluía ligera y sin trabas y el único elemento inusual era la desaparición de Tasos. Se había esfumado sin dejar rastro tras de él. Muchos creyeron que había huido, porque como responsable de la muerte del vástago de Lecne, sentía el acoso de las autoridades y decidió desaparecer. 
 
    Aker, sin embargo, no parecía convencido de esta afirmación, a pesar de que la familia del joven también presionaba para que el griego fuera declarado culpable en rebeldía. El magistrado sintió que había algo más, faltaba una pieza fundamental para reconstruir la historia, un fragmento de la verdad que sentía haber recogido en alguna parte, pero no recordaba dónde. Buscó en su mente brillante, intentando recordar dónde consiguió ese detalle, pero no podía recordarlo. Cada vez que estaba cerca, el elemento se le escapaba de las manos como anguila viscosa. 
 
    Estuvo mucho tiempo en meditación en su choza, repasando febrilmente todos los momentos que se sucedían desde su llegada a esa tierra hasta ahora, cada vez que terminaba el recorrido y sentía que no había logrado nueva información volvía a empezar desde el principio, las imágenes volvían a empezar, intentaba añadir sonidos, olores, recordar la sensación de frío o calor que había experimentado en cada fase. Cuando no estaba enfrascado en un nuevo interrogatorio o en una inspección del lugar del crimen, en busca de alguna pista útil para la investigación, volvía a ese estado de contemplación de sus recuerdos, tratando siempre de añadir algún elemento nuevo. El joven pastor, que fue el primero en encontrar el cuerpo sin vida de Thefarie, no fue de ayuda y no pudo dar más información que la proporcionada anteriormente. Se limitó a volver a contar lo que ya le había narrado a Elaksantre en el primer interrogatorio al que le había sometido. Aker comparó las declaraciones contenidas en el informe escrito en la tablilla con las nuevas y no encontró ninguna contradicción en ellas, demostrando que el chico había dicho la verdad. 
 
    Al desplazarse por el documento, volvió a notar el borrado que le había saltado a la vista la primera vez. ¿Era este el elemento que lo atormentaba, la pieza que faltaba para resolver el caso? Llamó a Elaksantre, trató de incitarlo a recordar lo que estaba escrito en esa parte del documento, pero nuevamente no pudo responder. Postrándose y pidiendo perdón, admitió su ineptitud, pero no pudo recordar realmente el contenido de esa línea, reiterando además su idea de que no debería ser un detalle importante, de lo contrario lo habría recordado. 
 
    Mientras tanto, el cuerpo de Thefarie yacía en los terrenos sagrados de la necrópolis, donde lo habían depositado Cneves y sus compañeros. En la presentación ante la asamblea había omitido deliberadamente ese detalle, junto con el descubrimientodel anillo, manteniendo así a la familia del joven en la ignorancia ; sintió que aún no era el momento de hacer públicos todos los descubrimientos. Su instinto le decía que en esta tierra cargada de secretos y misterios, debía guardarse algunos descubrimientos. Todavía no sabía en quién confiar, si esa información se filtraba al exterior llegando a oídos inapropiados, su investigación corría el riesgo de ser contaminada. 
 
    A pesar de la compasión que sentía por los Lecne, que estaban encantados de ofrecer un funeral digno para su hijo, Aker prevaleció en sus intereses como magistrado. 
 
    Sin más paciencia y desconsolado por la imposibilidad de salir de ese punto muerto, decidió confiar también en las artes adivinatorias del sacerdote, aunque ya había sido consultado con anterioridad y no había dado ninguna contribución significativa para deshacer los entuertos del asunto. Se recurrió la aruspicina, práctica consistente en examinar las entrañas de los animales sacrificados, para encontrar signos divinos que pudieran representar un mensaje de ayuda en el asunto. 
 
    Durante una solemne ceremonia, se sacrificaba un animal en el altar de las ofrendas, luego se extraía el hígado y los intestinos del cadáver para examinarlos. El sacerdote, vestido con un manto de flecos y con un sombrero alto cónico en la cabeza, agarrando su lituo[36]en una mano, estudiaba losórganos extraídos, buscando las señales divinas que habían sido impresas en el templum, el espacio sagrado correspondiente a la superficie de las entrañas sobre las que se proyectaba la subdivisión de la bóveda celeste. Según la parte del hígado o del intestino donde se encontraba la señal, se podía identificar al dios que la enviaba y si era un buen augurio o no. 
 
    La ceremonia sagrada de aruspicina se realizaba de noche, mientras las estrellas brillaban en el cielo, para aumentar su benevolencia. El sacerdote agitó el lituo frente a la cara de Aker, pidiéndole que formulara su pregunta. Respondió que estaba rogando por una respuesta de los dioses, que le permitiera entender quién había matado al joven Thefarie. El arúspice levantó los brazos y el bastón hacia el cielo, repitiendo la pregunta en voz alta y proyectando los ojos hacia atrás, de modo que las pupilas desaparecían detrás de las órbitas. Agarrando el cuchillo, cortó la garganta del animal que balaba atado al altar, cuyo sonido se hizo más y más débil a medida que la sangre brotaba de la herida. Luego, con el mismo cuchillo, abrió el vientre para extraer las vísceras, colocó sobre la piedra ensangrentada el hígado y los intestinos de la oveja, acercó a ella reproducciones en bronce de esos órganos, en los que había grabados que recordaban la subdivisión de sus partes y representaban un fragmento de la bóveda celeste. Después de unos momentos, hubo un gemido en el aire, el arúspice cayó de rodillas sacudiendo vigorosamente la cabeza. No había encontrado ninguna cicatriz, bulto o malformación en los órganos del animal, ningún rastro distintivo que pudiera sugerir un intento de comunicación de los dioses con el sacerdote. Interpretó esta ausencia de señales con la voluntad divina de ignorar la pregunta, lo que evidentemente los dejaba totalmente indiferentes. No era un caso que pudiera resolverse con la ayuda divina. 
 
    —Los dioses nos han abandonado —dictaminó finalmente el sacerdote, como si fuera un presagio de fatalidad. 
 
    Fueron acercándose las puertas a la estación cálida, Aker y Vel seguían allí y la estancia en Nulvis asumía cada vez más los ámbitos de la tortura, hasta el punto de que Aker empezó a plantearse renunciar al cargo y volver a Velzna. Para Vel, sin embargo, aquel paréntesis se había convertido cada vez más en la vida real. Se había enamorado de Ailish y aunque no podían comunicarse, sentía que estaba siendo amado. No hacía falta hablar para entender recíprocamente los sentimientos que tenían, bastaba que uno estuviera al lado del otro para transmitir el sentimiento de cariño que animaba sus almas. Aker, al percatarse de esta importante novedad en la vida de Vel, reflexionó sobre la posibilidad de liberarlo, advirtiendo también el hecho de que su sirviente ya no cumplía con sus funciones, distraído como estaba por dicha novedad en su vida. Lejos de querer reprocharle o incluso castigarle, el magistrado pensaba en concederle la libertad, para permitirle disfrutar plenamente de la felicidad que había llenado su existencia. Después de todo, nunca lo había necesitado realmente ni a él y ni sus servicios, fue el mismo Vel quien se propuso como esclavo, rogándole que lo llevara a remolque para permitirle, algún día, pagar su deuda de gratitud. No obstante, Aker no se sentía en deuda, no tenía en cuenta que había salvado la vida de Vel la primera vez que se conocieron. 
 
    

  

 
   
    LA HISTORIA DE VEL 
 
      
 
    Aker aún recordaba el viento en su piel, que soplaba placido, como aliento de un bebé, el cielo claro y sin nubes y el mar embravecido, enfurecido como si una tormenta estuviera bullendo en el inframundo haciendo temblar también las olas en la superficie. Atado al mástil del barco junto a un compañero, vio un águila volar sobre sus cabezas. A su alrededor, tanto a popa como a proa, las gaviotas empezaron a posarse sobre los cadáveres de los marineros, acostados sobre charcos de su propia sangre tras ser degollados. Vel, junto con sus compañeros, con los que formaba una banda de furtivos del mar, los observaba con burla desde la cubierta de otro barco, amarrada junto a la de Aker. Se disponían a accionar un cabrestante para levantar un gran tronco de madera que lanzarían como ariete contra el casco de la otra embarcación, a fin de hundirla. 
 
    Habían reservado para el dueño del barco y el capitán una muerte más cruel, por ahogamiento, pero mientras uno de ellos, enloquecido por el terror, farfullaba términos incomprensibles y lloraba profusamente, el otro se quedó impertérrito contemplando el vuelo del ave de presa. Parecía sereno e imperturbable, lo que llamó la atención de Vel: —¿Tan poco te importa tu vida, pues? ¿Ni una sola lágrima, ni un solo sollozo por el final que te espera? —le dijo. 
 
    Lentamente, Aker desvió su mirada para posar sus ojos en Vel. Pareció vacilar en contestar, como si no importara lo que quería decir, finalmente habló: —Me importa mi vida más que a vosotros, que os preparáis para tan perverso gesto. Mi tortura no es nada comparada con lo que os estará reservado cuando acabéis en manos de las autoridades. 
 
    Los asaltantes se doblaron por las carcajadas y se movieron frenéticamente, estremecidos por la risa que los invadía y que hacía que su bote se balanceara aún más intensamente. Solo Vel permaneció impasible. Seguía mirando a su interlocutor, sopesando y recordando cada palabra que acababa de escuchar. El impulso de averiguar el significado exacto de esa oración lo impulsó a escuchar qué más tenía que decir el hombre. 
 
    Aker sintió que había llamado su atención y siguió hablando: —Quizás no sabíais que a bordo de este barco también había un magistrado de la Liga Etrusca, yo, que soy Aker Perkna, zilath mexl rasnal de Velzna, que regreso de una misión diplomática, en nombre de los regentes de mi ciudad, en los territorios al norte de las tierras de arena y atacaste mi barco a sólo diez leguas del puerto de Vatluna. ¿Cuánto tardarán en advertir lo que ha sucedido y daros caza por todos los barrancos conocidos, por tierra y mar, hasta encontraros, capturaros y reservar el más cruel de los suplicios? No tanto por la importancia de mi persona, quede claro, sino por el papel que desempeño, para que vuestra atroz muerte sirva de advertencia contra cualquier otro desgraciado que pretendadañar la integridad física y moral de un representante de la autoridad etrusca. 
 
    —Esta carnada para peces es demasiado habladora —dijo un matón con la piel agrietada por el sol y los labios gastados, mostrando bultos blancos que no eran dientes, sino lo que quedaba de las encías, corroídas por el escorbuto—. Hemos perdido demasiado tiempo. Adiós, zilath mexl rasnal.  
 
    Estaba a punto de cortar la cuerda que activaría el mecanismo para atravesar el costado de la nave cuando Vel puso una mano sobre la suya: —Tal vez sea mejor escucharlo —dijo, sin dejar de mirar a Aker—. Si lo dejamos ir, tal vez tengamos su gratitud y también la de los señores de Velzna. 
 
    El hombre golpeó a Vel en la cara con el dorso de la daga: —Hazte a un lado, cobarde. Dejarte engañar por las palabras de un fanfarrón... Debería enviarte al fondo del mar con él. 
 
    Vel, cegado por el dolor, se llevó una mano a la cara, sintió algo cálido que humedeció su palma, primero se la pasó por la frente y luego la pasó por su ojo derecho, que se llenó de una sustancia rojiza que nubló su vista. Era sangre. La visión desató su ferocidad, sacó su espada y con un movimiento rápido, clavó la hoja en el vientre blando del hombre, que gritó como un cerdo sacrificado. Entonces, antes de que los demás asaltantes se dieran cuenta de lo que estaba pasando, Vel saltó a la cubierta del otro barco. Hubo un estruendo atronador y Vel rodó sobre los tablones de madera. No podía ponerse de pie porque la cubierta estaba inclinada, se había abierto un agujero en el casco que dejaba entrar litros de agua a bordo. Se estaban hundiendo inevitablemente. 
 
    Ante sus ojos, burlona, oscilaba una viga de madera, suspendida en el aire con cuerdas. El líder de la banda, sosteniendo su vientre, lanzaba feroces miradas hacia Vel. Los otros hombres, al ver que Vel intentaba acercarse a Aker, comenzaron a arrojarle piedras. Una de ellas lo golpeó en la pantorrilla, causándole una herida terrible. Arrastrándose sobre las tablas donde su espada se clavaba para tener un lugar donde apoyarse, llegó al palo mayor y con un golpe decisivo, cortó las cuerdas que mantenían prisioneros a Aker y al comandante del barco, que aún presa del pánico y desconcertado por la inesperada libertad, se precipitó hacia adelante sin buscar un punto de apoyo, precipitándose contra la madera. Desapareció por la escotilla, mientras Aker y Vel se cubrían detrás del mástil para protegerse de la lluvia de piedras que seguía cayendo sobre ellos. Luego llegó el turno de las flechas y una de ellas siseó junto al oído de Aker; el barco se había erguido casi en vertical, exponiéndolos a ambos a un lanzamiento más preciso por parte de los arqueros. Utilizando el mástil del barco como trampolín, saltaron al agua y desaparecieron entre las olas. 
 
    Vel, herido en una pierna, no podía nadar y Aker tuvo que intervenir para sostenerlo a flote. 
 
    Mientras tanto, el barco se había hundido casi por completo. El cuerpo del comandante resurgió a la superficie, con la espalda cubierta de flechas. La vista del cadáver hizo estallar en éxtasis a los merodeadores, regocijándose de haber tenido éxito en su gesta asesina. Aker y Vel se alejaron cada vez más, aprovechando la confusión generada por el borboteo de las aguas, mientras la proa del barco quedaba totalmente engullida. 
 
    La orilla no estaba lejos pero el mar estaba enfurecido, azotaba sus cuerpos y altas olas se los tragaban desde donde lograban salir con dificultad, se acercaban lentamente a la seguridad, deteniéndose de vez en cuando para recuperar fuerzas. Finalmente llegaron a una cala rocosa, donde agotados por el esfuerzo, pudieron descansar. 
 
    Una vez en Vatluna, a unos miles de pasos de la ensenada donde desembarcaron, Aker no dejaba de pensar en su amenaza. Organizó una persecución masiva que condujo a la captura inmediata de los bandoleros, ejecutados en el acto con la pena de descuartizamiento. Vel, que había presenciado tan terrible espectáculo, cayó de rodillas, temblando. —Mi señor, de qué horrible final me has salvado —dijo, mientras observaba el cuerpo de su antiguo comandante partirse en dos por la herida que él mismo le había hecho con su daga—. Te debo mi vida. 
 
    —No seas tonto —bromeó Aker, encogiéndose de hombros—. Tú eres quien me salvó. Soy yo quien tiene una deuda de gratitud. Me habría ahogado sin tu intervención. 
 
    Vel lo miró asombrado, como si no entendiera: —Con el debido respeto, tengo aprecio por mi vida. Por eso es con un arrebato de orgullo, dictado por el egoísmo, que te digo que estoy feliz de que estés vivo por mi mano, porque si no, yo también estaría en medio de esa plaza para descuartizarme como animal. Si no hubieras dicho esas palabras, convenciéndome de liberarte de ese cautiverio mortal, no estaría a salvo. El mérito, por lo tanto, es completamente tuyo. 
 
    Aker volvió a encogerse de hombros: —Una vida por una vida. Nos salvamos uno al otro. Cada deuda ha sido perdonada. 
 
    —No es así, mi señor. El mérito es de quienes activaron el mecanismo que nos llevó a la salvación. Permíteme seguirte como sirviente, para poder tarde o temprano, retribuirte el servicio que me has reservado. 
 
    Así comenzó su relación, basada en una deuda que Aker no reconoció, pero que terminó aceptando para no dañar el honor de Vel. 
 
    

  

 
   
    AILISH 
 
      
 
    Aker observaba a Vel, que sonriente y ajeno a sus deberes, perdido en las contemplaciones del amante, mantenía su mirada en Ailish mientras caminaban por los senderos del poblado. Iban tomados de la mano, un sirviente y una extranjera; por su actitud, parecía que habían dejado atrás todo sufrimiento y dificultad y poco tenían en cuenta las miradas hostiles de la gente que encontraban en sus paseos sin rumbo, despreciados por su posición social y por la hecho de que a pesar de sus diferencias y de la modestia de su condición, intentaban amarse. 
 
    Necesitaban ese espacio para ellos solos, donde el tiempo parecía detenerse. Él robusto, ella pequeña y menuda, él torpe y sin inteligencia, ella graciosa y con un brillo de astucia en sus ojos, él melancólico y atormentado, ella llena de vida, teñida de sol en sus labios y cabello. Distintos, aunque cercanos, casi unidos. 
 
    Ailish quiso salir del poblado para buscar la soledad del bosque. Aquella naturaleza prístina le recordaba a su tribu, a la que ya no sabía cómo encontrar, y en el fondo tampoco estaba segura de querer hacerlo. No por ahora. Anhelaba a su familia, por supuesto, pero el deseo de alimentar este sueño superaba toda sensación de carencia. Encontrar a aquel hombre, tan dulce y amable, había sido una revelación. 
 
    Nadie hasta entonces había estado con ella. Otra vida era posible, sin violencia, miedo y amenazas, sin aquel rito cruel que había presenciado a la muerte del jefe tribal, en el cual su esposa había sido obligada a arrojarse a las llamas de la pira funeraria, mientras entonaba cantos fúnebres con los que anunciar a su marido su llegada al más allá. Al recordar aquel momento se estremeció y se aferró al brazo de Vel y como sucedió la noche en el pozo, también en aquella ocasión apreció que el contacto con aquel hombre era suficiente para tranquilizarla. 
 
    Empezó a correr feliz, seguida por su compañero, se escondió entre los arbustos y detrás de los troncos de los pinos, tomó un camino empinado cuesta arriba que conducía a la cima de un cerro. Cuando Vel la alcanzó, estaba sin aliento y tuvo que sentarse en una piedra para descansar. Expulsó el último aliento que le quedaba y estalló en una exclamación de asombro cuando divisó una delgada mancha azul a lo largo del horizonte, más allá de los límites de las copas de los árboles y claros que se perdían en la distancia. El mar. Era una mañana clara, sin nubes y el aire estaba limpio. Desde allí arriba podían ver el mar. Ailish, que estaba frente a él, se giró para señalarlo con el dedo. 
 
    La sonrisa de ella y de fondo la imagen de aquella mancha azul cristalina conmovió a Vel, pero eran lágrimas de agonía porque no sabía cuál de los dos era más inalcanzable, si el mar, a miles de pasos o aquella semejanza de diosa, que podía abrazar en ese preciso instante, pero sin poder hacerla realmente suya. Ailish le había recordado los sueños de otra vida, pero ahora sabía, sí, sabía que lo vivido hasta el momento anterior a su encuentro, no era la única realidad, él también podía ser amado. Él, que había tenido que huir de la muerte y el odio desde niño, contemplaba ahora el encanto del idilio que se asoma frente a un hombre que abriera las puertas que conducen a esa encrucijada de posibilidades, de elecciones y decisiones que avanzan un paso, y un paso más… hasta que el camino se detiene en una nueva encrucijada. 
 
    Observaba el paisaje que se abría ante él, la tenaza que le bloqueaba la garganta era el presentimiento de lo que ya sabía, el camino que había elegido en la encrucijada lo había devuelto al punto de partida. 
 
    Ahora comprendía, lo comprendía todo, lloró por su desgracia, advirtiendo que la elección era sólo una ilusión y que la única dirección que podía tomar era la que lo conducía por caminos ya conocidos, para perpetuar su destino, su deber. 
 
    Vel lloró desesperadamente, gritó el nombre de Ailish como si estuviera muy lejos, mientras estaba a sólo dos codos de él y lo miraba asombrada, incapaz de entender, al ver la barrera que se interponía entre ellos, un muro construido con sus huesos y todas las fibras de su ser, que no podía derribar sin perjudicarse a sí mismo y a su honor, sin el cual él no podría vivir. No encontraba el coraje de mirar a aquella dulce muchacha que mientras tanto, percibiendo lo que Vel intentaba decirle en su incomprensible lenguaje, también lloraba, mientras entonaba una canción, la del fin de su amor y también de su vida. No habría vivido sin él, no habría aceptado ser abandonada. Se dirigió hacia el borde de un precipicio frente a ellos, a un paso del borde fue sujetada por las manos salvadoras que la abrazaron, luego se posaron sobre su cabeza. 
 
    No podía verla irse. No quería romper la promesa que le había hecho a Aker, pero tampoco podía perder a Ailish. Se sentía desgarrado como si lo estuvieran sometiendo a esa horrible tortura que le desmembraba las extremidades, su ser se desmoronaba y no bastaba el profundo sentimiento que sentían uno por el otro, que parecía poder detener el tiempo para volver a armarlo. 
 
    Lloraron largo rato, arrodillados, uno en brazos del otro, bajo sus pies un abismo, sobre sus cabezas un cielo quieto e indiferente, que negaba su protección y el consuelo de su gracia. 
 
    

  

 
   
    EL REGRESO DE TASOS 
 
      
 
    Hubo un ruido y Vel se soltó del abrazo, conduciendo a Ailish junto a él detrás de una roca para esconderse de la vista. Unos pasos pesados, acompañados por el susurro de los arbustos, anunciaban la presencia de alguien que se movía en el camino, procediendo desde de la dirección opuesta a la que habían venido Vel y Ailish. 
 
    Vel reconoció la figura de Tasos, que avanzaba mostrando un aspecto menos imponente que el que revelaba el día que se encontraron en la posada. Parecía haber perdido peso por privaciones sufridas durante los días que desapareció del poblado, vistiendo una túnica sucia que en algunos lugares estaba desgarrada por profundos surcos similares a los que podría haber causado la garra de un felino grande con sus grandes uñas. En una mano sostenía un bastón grueso y robusto, en la otra, las riendas de un caballo, en el lomo de las cuales se encontraba un gran saco. Vel se estremeció cuando observó que era lo suficientemente grande como para contener a un hombre y de hecho, tras unos instantes, se movió, algo se retorcía dentro de él, vio aparecer protuberancias en su superficie, como si dentro de él hubiera una gran lucha de serpientes para liberarse. Luego un gemido, que pronto se convirtió en un rugido feroz. Tasos, que mientras tanto avanzaba con la mirada enérgica, giró sobre sí mismo y golpeó con fuerza el saco. El movimiento serpenteante se detuvo al instante, al igual que el gemido escalofriante. 
 
    El hombre desapareció de la vista, la dirección en la que se movía no dejaba lugar a dudas: regresaba al poblado. Recordando su mirada loca, sin lucidez, Vel se estremeció. Sintió que algo terrible estaba a punto de suceder y debía advertir de inmediato a su señor. Corrió entre los arbustos, bordeando el camino principal para no ser visto y llegar a tiempo al poblado. Detrás de él lo seguía Ailish, moviéndose con facilidad en virtud al hábito de vida en el bosque. Esquivaba agujeros en el suelo y zarzas con un movimiento fluido y rápido, mientras Vel, tomado por el frenesí, avanzaba como una roca, arrollando todo lo que tenía por delante, insensible al dolor de las heridas que dejaban las ramas rotas y los arbustos pisados en su rostro y en el resto del cuerpo. Parecía un animal feroz a punto de cazar una presa, cada fibra de su ser estaba proyectada hacia la meta, tenía que correr, su corazón latía alocadamente y su respiración se detenía, pero no aminoró ni un momento hasta que por fin, vio aparecer a lo lejos los techos de las chozas. Después de acortar otro tramo de camino, se arrojó de nuevo a la maleza, aún más rápido y devastador que antes para abrir un paso hacia su punto de llegada. Finalmente emergió a un terreno elevado, más allá del cual se extendía la necrópolis, atravesó el territorio sagrado y con saltos dignos de un hoplita, llegó finalmente al umbral de la aldea. Con horror descubrió que el centinela no estaba de guardia en la entrada y que un silencio insólito reinaba a su alrededor. Ailish también llegó e instintivamente, le agarró de la mano para tranquilizarse a sí misma y a Vel, que, sin demora, se liberó abruptamente del agarre. 
 
    —¡Mi señor! ¡Mi señor! —gritó Vel, corriendo hacia la cabaña de marnuχ. Avanzó por el camino principal del poblado, notando que las chozas de los costados estaban vacías al igual que las tiendas, aunque tenían levantadas las mamparas de madera, para atestiguar que la tienda había sido abierta pero el dueño se había ido sin haber tenido tiempo de cerrar. Finalmente vio un marea de gente moviéndose de forma alborotada, entre los cuales reconoció a su amo, con el manto escarlata quegiraba al viento. Advirtió que todos se movían en dirección al palacio de Lecne, de cuyo interior surgían gritos escalofriantes. La puerta de entrada estaba abierta, uno de los esclavos, agonizante, suplicaba ayuda mientras se apoyaba en una de las columnas, sujetándose con una mano el abdomen, del que salían chorros de sangre.  
 
    —El demonio… el demonio… —logró pronunciar el joven, al encontrarse con la mirada inquisitiva del magistrado. Luego se derrumbó en el suelo, exhalando su último aliento. 
 
    Aker, con los cuatro soldados, cruzó el umbral, seguido por Vel, que seguía llamando a su señor a todo pulmón. Entraron en la primera sala, en cuyo suelo yacían los cuerpos de muchachos y muchachas que parecían desgarrados por una fuerza sobrehumana. Aker reconoció a la muchacha que le había concedido sus gracias el día de su llegada a la casa. Su vientre estaba completamente destrozado, como si un gran jabalí la hubiera golpeado de lleno. En la zona del baño de pies, en agua teñida de escarlata, se encontraba el cadáver del jefe de la familia Lecne con una postura doblada. 
 
    Avanzaron hacia los dormitorios donde también encontraron el cuerpo sin vida de Ramutha, acostado boca abajo sobre un baúl. Parecía que nadie en la casa había escapado a la misteriosa matanza. 
 
    Vel, que mientras tanto cruzaba el pasillo que conducía a otra ala del edificio, vio una sombra moverse en la oscuridad. Se detuvo y luego dio unos pasos hacia adelante. Un ser se arrastraba en la oscuridad, moviéndose por el suelo con los miembros doblados, como para fundirse en la penumbra, en la oscuridad del corredor. Vel también asumió una postura cautelosa, sacándose una astilla de madera del hombro que se había clavado en su carrera a través de los arbustos, lo suficientemente grande como para parecer una pequeña daga. 
 
    No tenía otras armas, pero aún quería enfrentar aquel peligro, para defender a su amo, a quien escuchaba hablar con los soldados y pedir explicación ante tal masacre. 
 
    Con un salto rápido como un rayo, el ser emergió de la penumbra, saltó al lado de Vel y se abalanzó hacia Ailish que lo había seguido. —¿Qué haces aquí? —gritó Vel, que ignorando en principio la presencia de su pareja, se había olvidado por completo asegurarse de que ella estuviera a salvo. 
 
    Con un salto igualmente portentoso, logró empujar a Ailish un momento antes de que fuera mordida por el depredador, que encontró el brazo de Vel en el que hundir sus afilados dientes. El hombre aulló de dolor y apenas tuvo tiempo para recobrar la claridad y hundir la astilla de madera en el ojo de la bestia, que cegada, soltaba aullidos escalofriantes. La vio retorcerse y rodar por el suelo, mientras con dedos doblados y ganchudos, intentaba sacarse la astilla del ojo. El ser rodó hacia Ailish, que lo esquivó justo a tiempo, luego terminó junto a un cono de luz donde ambos pudieron ver las grotescas características humanas de la criatura que había despedazado a los habitantes del palacio. 
 
    Todo sucedió tan rápido que ni Aker ni los soldados tuvieron tiempo de intervenir. Cuando llegaron, tras escuchar ruidos y extraños gritos, tan solo encontraron a Vel y Ailish desplomados en el suelo. No había rastro de aquel ser. 
 
    —¡Vel! ¿Qué ha pasado? —preguntó Aker, palideciendo al ver los surcos dejados en el brazo de su sirviente por un mordisco profundo. 
 
    —Señor, la he visto. Una criatura de las cavernas... Tasos... la trajo aquí... lo vi... volvió al poblado... lo vi... con ese diablo... metido en un saco...  
 
    Aker, al oír esas palabras, ordenó que se cerraran las puertas del palacio. Aquel monstruo no debía salir de allí, de lo contrario podría matar también a los habitantes de Nulvis. Ordenó que las personas reunidas en la entrada regresaran a sus casas, cerraran las puertas y no se movieran de allí hasta nuevo aviso. Dos soldados, incluido Larth, se dirigieron hacia la puerta. Un destello en el pecho del soldado sobresaltó a Aker. Había visto aquella escena antes. 
 
    Vel, a quien Ailish estaba vendando la herida del brazo, murmuraba, presa de la locura: —La he visto... esa historia era cierta... los seres de las cavernas... existen... 
 
    Aker se volvió hacia Xestes para que escoltara a ambos hasta la entrada y le permitiera salir del palacio, pero Vel se negó categóricamente: — Conduce a mi compañera, soldado. Yo no me muevo de aquí. 
 
    —Estás herido, Vel —dijo Aker con reproche. 
 
    —No te abandonaré en el momento del peligro. Recuerda que hice una promesa. 
 
    Luego levantó el brazo de Ailish para invitarla a seguir al soldado que la llevaría a un lugar seguro, pero la muchacha se aferró a Vel, gimiendo en voz alta. Su mensaje era claro: “¡Yo me quedo contigo!” 
 
    Vel, aunque preocupado por ella, no pudo contener dos lágrimas de emoción mientras besaba su cabello que olía a bayas silvestres. En un instante se abrió una nueva posibilidad, la de compartir aquel destino que pensó que tenía que enfrentar solo. Quizás, después de todo, ambos podrían asumir sus obligaciones con su amo. Podrían permanecer juntos si Ailish aceptaba compartir parte de esa carga con él. No obstante, para que todo esto sucediera, era necesario sobrevivir. 
 
    Los dos soldados regresaron, informando que la puerta estaba trancada y que los habitantes habían sido desalojados. Aker dio orden de comenzar la revisión de la zona. Si aquel ser aún estaba allí, tenían que encontrarlo. 
 
    Decidieron empezar por las cocinas, la única estancia que la que aún no habían entrado y que podía representar un escondite perfecto, con enormes odres y mostradores para esconderse. 
 
    A la cabeza avanzaban los soldados con las lanzas apuntando hacia delante, seguidos de Aker, Vel y Ailish cerraban la comitiva observando en silencio la espalda del magistrado. 
 
    Uno de los soldados gritó al ver algo que se movía en el suelo y con un movimiento de muñeca, dirigió su lanza, cuya punta rozó las baldosas, creando pequeñas chispas que perfilaron la forma de un pequeño ratón refugiado en un agujero en la pared opuesta. 
 
    Suspirando de alivio, avanzaron más hasta que llegaron al centro de la habitación. Una gran brasa ardía bajo un caldero de cobre en el que hervía agua. La habitación estaba llena de vapor y calor que pesaba en el aire y fatigaba los ojos. Aker sudaba profusamente, agarró un pañuelo de tela para secarse la frente, en la que también se habían depositado gotas de condensación que caían de las vigas del techo. 
 
    Aquellas gotas parecían más densas al tacto, tuvo que pasar el pañuelo varias veces, eran tan pegajosas y persistentes, parecía como si la madera, por el calor, hubiera exudado la resina, haciéndola llover sobre sus cabezas. Guardó el pañuelo a un lado y luego lo recogió y se secó. Se lo pasó por delante de un ojo y le pareció ver manchas de color en él. Era sangre 
 
    No tuvo tiempo de percibir lo que estaba pasando cuando sintió que algo pesado se derrumbaba sobre él, se estrelló contra el suelo y sintió un dolor agudo en los hombros, donde unas garras se clavaban en su carne. 
 
    El ser, que se había escondido colgándose del techo, se había abalanzado desde arriba para caer sobre Aker. 
 
    Vel inmediatamente recobró su sangre fría y agarrando al monstruo a la altura de la pelvis, lo rodeó en un abrazo portentoso, a pesar del dolor en el brazo. Apretó los dientes y levantó al ser de la espalda de su amo, luego avanzó hacia el caldero, logrando no soltarlo ni por un instante, a pesar de la gran agitación de su presa, que movía furiosamente piernas y brazos. Intuía que su pálido cuerpo era desgarbado pero fuerte como roca, podía notar la textura de los músculos del ser acostumbrado a trepar por las paredes, forjando así sus miembros a imagen y semejanza de aquellas rocas tan familiares. Sin embargo Vel, en ese instante, se sintió invadido por un poder divino, que trascendía los dolores del cuerpo y la nubosidad de la mente, sintió que estaba aplastando las costillas de la bestia, pudo sentir su crujido bajo sus brazos. Llegaron a la boca del caldero, el ser trató de enderezar los pies para no ser arrojado dentro, pero los quemó; echó hacia atrás las piernas con un gemido de dolor y Vel aprovechó la oportunidad para meterlo dentro. La criatura emergió prontamente, gimiendo de forma aterradora, trató de salir, pero de inmediato fue ensartada por un soldado que, con su lanza, lo empujó hasta el fondo. Luchó durante un momento contra el ser, que todavía lidiaba tratando de liberarse. Se oyeron golpes provenientes del interior del recipiente, gradualmentecada vez más escasos, hasta que cesaron por completo. 
 
    Había terminado. 
 
    Aker, levantándose del suelo, miró a Vel, que estaba a su lado, con una expresión de cariño que nunca le había mostrado. —Te debo la vida, amigo mío —dijo. 
 
    

  

 
   
    VENGANZA 
 
      
 
    Al salir del palacio, encontraron el poblado vacío. Los habitantes, sin excepción, se habían refugiado todos, como se les había ordenado. Todas las puertas estaban cerradas, incluso las de las tiendas. La única estructura abierta era la del alfarero, que se destacaba en ese vacío surrealista, como única actividad para testimoniar la vida en el lugar, detenida unos instantes para escapar de la muerte. 
 
    Encontraron a Tasos al torno, trabajando como si nada pasara. Estaba de espaldas a la entrada y sin darse la vuelta, pronunció: —toma asiento, señor —en cuanto Aker dio un paso sobre el umbral. Los seguían los soldados y Vel, siempre acompañados por Ailish. 
 
    —Ahora me crees, ¿no? —dijo volviéndose hacia el magistrado. 
 
    —Te creí desde el principio —respondió Aker. 
 
    Tasos detuvo el movimiento del torno, en el que cobraba vida una copa maravillosa con armoniosos mangos y se giró. Vel pudo observar que la expresión angustiada que había visto en el bosque había desaparecido.  
 
    —¿Qué? —preguntó con expresión de verdadero asombro. 
 
    —Nunca he dudado ni por un solo momento de la veracidad de tu historia. Sabía que estabas diciendo la verdad. 
 
    —¿Que qué? —repitió Vel, igualmente asombrado. 
 
    —No podía afirmar abiertamente que te creía, para no poner en duda mi reputación. Un magistrado que da crédito a una historia que se cree falsa, contada por un hombre que tiene fama de mentiroso, me habría puesto en una mala posición frente a tus vecinos. Acababa de llegar, necesitaba ganarme su confianza, no podía arriesgarme a que admitieran una actitud cómplice, porque hubiesen dudado de mí. Pero tu relato, la claridad de los detalles que aportaste, así como tu comportamiento, no me hicieron dudar ni por un momento de tu sinceridad. 
 
    Tasos, volviendo al torno, reanudó el trabajo. Por el cuidado que prodigaba en su tarea, parecía decidido a crear su pieza más hermosa. Larth, que salió de una esquina de la tienda, tras una breve búsqueda, se adelantó para arrestarlo, pero Aker lo detuvo agarrándolo del brazo y negando con la cabeza. Aún no era el momento. 
 
    — Ay, mi señor. Entiendo tus razones pero debes saber que fue tu desprecio lo que me desesperó, lo que me impulsó a hacer un largo y agotador viaje a las cuevas de mi desventura, para capturar a uno de esos seres y utilizarlo para llevar a cabo mi venganza y al mismo tiempo, para rehabilitar mi credibilidad ante los ojos de las autoridades y mis vecinos. Si me hubieras dicho que creías en mí, todo esto no hubiera sido necesario, podría haberte proporcionado los elementos fundamentales para la investigación y todo habría terminado rápidamente y sin derramamiento de sangre. 
 
    —¿Por qué tenías que vengarte de Lecne? 
 
    —¿No lo entiendes? Vamos, mi señor, un hombre inteligente como tú debe haber llegado a esa conclusión. 
 
    Aker frunció el ceño y luego bajó la cabeza, como si le avergonzara decir las palabras que estaba a punto de decir. —Fueron sus padres quienes mandaron matar a Thefarie. 
 
    El sonido de algo rompiéndose le hizo volver la vista hacia Tasos, que mientras tanto sostenía el asa del jarrón entre sus dedos. —Exacto —dijo. 
 
    —¿Por qué lo hicieron? ¿Querían castigarlo por vuestra relación? 
 
    —No solo eso —respondió—. Si hubiera sido solo yo el problema no habría sido necesario ir tan lejos. Bastaba ordenar a un sicario que me quitara de en medio, o amenazar a su hijo para obligarlo a no volver a verme. No, la motivación es mucho más grave. Thefarie quería ser aceptado en una secta local, un grupo de jóvenes dedicados a cultos sacrílegos. Estaba fascinado por el mundo misterioso, que contrarrestaba con la existencia monótona y sin emociones a la que se sentía condenado, como heredero del apellido Lecne. Ansiaba aventuras, misterios, vi en él a mi cuando era joven, que observaba el mar desde el puerto de Syrakusai imaginando los arcanos del mundo. Traté de advertirle de los riesgos que corría al incentivar esa terrible sed, portadora de horrores y desgracias, le conté mi historia esperando despertar en él tal espanto que lo hiciera desistir de cualquier propósito. ¿Y sabes cómo reaccionó como respuesta? ¡Con entusiasmo! Incluso me rogó que lo llevara a esas cuevas... estaba perdido, irremediablemente perdido, como una fruta podrida que ya no puede ser devuelta a su estado original. Para él, ingresar a la secta y descubrir sus oscuros ritos se había convertido en asunto principal. 
 
    Para convencer a los miembros de que lo dejaran entrar en ese círculo exclusivo, había profanado una tumba familiar, llevándose como prueba las joyas allí depositadas... 
 
    —... entre las que se encontraba un hermoso anillo de oro con una piedra en forma de escarabajo —continuó Aker. 
 
    —Oh, veo que sabes más de lo que imaginaba. 
 
    —La secta fue desmantelada y los miembros fueron condenados. Sé que le diste el anillo a uno de ellos para realizar un funeral en su nombre. Evidentemente, el joven Thefarie sabía que había hecho un gesto demasiado precipitado como para esperar salirse con la suya y te había dejado a ti su última voluntad. 
 
    —Los Lecne nunca le perdonarían haber ultrajado la memoria de sus antepasados. Sabía que el castigo de tal vergüenza era la muerte, así como la amputación de los pies después de morir, pena reservada en su tradición familiar, a los ladrones de sus pertenencias, para evitar que cometieran pecados similares cuando hubieran llegado al más allá. Nadie, aparte de los Lecne, lo sabía. Nadie excepto yo, que conocía bastante bien las historias y secretos más íntimos del poblado, así como sus costumbres. Oh, si me hubieras escuchado... esta era la prueba que quería revelarte aquella noche en la posada, la prueba irrefutable de la culpabilidad de los Lecne en el asesinato de Thefarie. Tenía la esperanza de que tomaras esto en consideración e investigaras en esa dirección, después de que Elaksantre se negara a creerme, publicando la noticia como el delirio de un loco mentiroso. Por si fuera poco, me enteré de que los Lecne estaban presionando para que me identificaran como responsable de la muerte de Thefarie. Buscaban un chivo expiatorio, para lograr el doble objetivo de desviar cualquier posible sospecha sobre ellos y tomar represalias contra mí, que me había atrevido a asesorar a su joven vástago. Como Elaksantre se había mostrado inepto en buscar pruebas contra mí, presionaron a sus conocidos en Velzna para que enviaran a un magistrado a investigar en la dirección que más les convenía. Tu llegada a este poblado tenía como único objetivo mi arresto y mi sentencia. Sé que visitaste a la familia Lecne. ¿Cómo fue el encuentro? ¿Por casualidad trataron de convencerte de mi culpabilidad? 
 
    Aker no contestó, confirmando la tesis de Tasos con un silencio que tenía valor de afirmación. Luego preguntó: —¿Pero cómo descubrieron que fue Thefarie quien profanó la tumba? No puedo explicar eso. 
 
    —Yo tampoco conozco los detalles. Todo lo que sé es que Thefarie me confió que estaba siendo acosado. Alguien lo seguía en secreto, incluso cuando en la noche, se escabullía de su habitación para realizar sus fechorías. 
 
    Volvió a detener el torno y se cubrió la cara con sus grandes manos encallecidas: —No fui capaz de detenerlo. Traté por todos los medios de hacerlo desistir de aquellos impulsos malsanos, pero se sentía irreversiblemente atraído por ese mundo. Tal vez estaba poseído por alguna entidad malvada... No pude hacer nada para salvarlo, incluso cuando sintió que estaba en peligro todavía estaba decidido a seguir adelante... 
 
    —Dime una cosa más, si puedes, Tasos —dijo Aker, avanzando con cautela. Extendió la mano y trató de apoyarla en uno de esos hombros sollozantes, finalmente lo tocó y el movimiento convulsivo pareció calmarse repentinamente. —¿Cómo metiste a ese ser en el palacio? ¿Había un pasadizo secreto por el que Thefarie se escabulló, que tú también conocías y que usaste para robar el cuerpo? 
 
    Sin volverse, Tasos asintió: —En su habitación, a lo largo de la pared que da al jardín, hay una piedra rota. La manilla está cubierta con un panel de cerámica, que yo mismo hice a pedido de Thefarie. Por casualidad las tejas con las que se cubrió la piedra eran negras, por lo que la reposición no se notaba. Para entrar y salir de la habitación, simplemente se mueve el panel delgado. Usé ese pasaje para colarme y liberar a esa maldita bestia. 
 
    —También murieron personas inocentes, lo sabes, ¿no? —preguntó Aker, retirando su mano—. ¿Qué tenían que ver los sirvientes con tu venganza? 
 
    Tasos se encogió de hombros: —Intenta ponerte en mi lugar. Mi amado está muerto, sus asesinos podían salirse con la suya, nadie me creyó, en el mejor de los casos para las autoridades y mis conciudadanos fui un mentiroso, ¿crees que hay suficientes elementos para quitarle la voluntad a un hombre? Además, tengo razones válidas para creer que el perpetrador material del asesinato de Thefarie es de hecho un miembro de los sirvientes. Dudo que sus padres lo hayan matado con sus propias manos. Así sé con certeza que el asesino también fue castigado. 
 
    Aker recordó el encuentro con aquella inocente esclava, recordó el olor de su piel, su delicada voz que no cedía ni un fragmento de su armonía aun cuando emitía gemidos de placer, su amabilidad al ofrecerse sin vacilar. Sacudido por una furia silenciosa, levantó un puño en el aire con la intención de golpear a Tasos el vil, Tasos el mezquino, Tasos el indigno... entonces recordó sus palabras de hace un momento; si lo hubiera escuchado, si hubiera escuchado lo que él tenía que decir, en lugar de actuar por orgullo y mantener su prestigio, esa tragedia no habría sucedido. Detuvo su mano, se volvió y ordenó a los soldados que lo arrestaran. 
 
    Hubo otro juicio en la plaza pública, tras el cual Tasos fue condenado. Contra las exigencias de la asamblea, que hubiera querido la pena de descuartizamiento para el griego, Aker consiguió que fuera pasado a espada. En su corazón, reconocer al condenado la circunstancia atenuante de sentirse obligado, ante la ambición de Aker, a llevar a cabo tan terrible masacre, seguía atormentando su pensamiento, las palabras de Tasos resonaban en su cabeza mientras repetía “si me hubieras escuchado ese día...si tan solo me hubieras escuchado...” 
 
    Esta vez había terminado con todos. Incluso con Vel, su fiel sirviente, a quien le había contado el embuste de haber visto las marcas de falsedad en el rostro de Tasos, mientras narraba su historia. Sabía que Vel no era un observador cuidadoso, por lo que no se habría dado cuenta de la mentira cuando le dijo que Tasos evitaba su mirada mientras hablaba, manteniéndola abajo. Por el contrario, Tasos había mantenido su pupila fija en la suyas, señal reveladora de que su recuerdo era absolutamente cierto. Por increíble que fuera, aquella historia era cierta. Tasos era un testigo absolutamente fiable y sólo esperaba encontrarse con él en privado, hablar en un lugar aparte, lejos de miradas y escuchas indiscretas como las del posadero, y poder contarle todo lo que sabía. Aquella vacilación le había costado muy cara y habría quedado como mancha imborrable en su conciencia interior de magistrado y de hombre. Rezó a los dioses para que lo perdonaran por su trivialidad, prometiendo en el futuro, aflojar su orgullo. 
 
    

  

 
   
    VERDAD, JUSTICIA 
 
      
 
    La sentencia contra Tasos se ejecutó de inmediato, aún se escuchaban los ecos de las protestas de algunos asambleístas pidiendo un castigo más severo, cuando los cuatro soldados desenvainaron sus espadas y al mismo tiempo y por varios lados, apuñalaron al hombre. Tasos reaccionó al dolor insoportable que padecía entrecerrando su único ojo, aún tuvo tiempo de dirigir una mirada de advertencia a uno de sus verdugos, pareciendo reprocharle algo, entonces la sangre le brotó copiosamente de su boca y después de que los soldados envainaran sus espadas manchadas con su sangre, cayó al suelo. 
 
    Tras la ejecución de la sentencia de muerte, el magistrado, junto con los soldados, registró la tumba de Lecne, que de hecho había resultado profanada, lo que confirmaba la historia de Tasos. En la parte superior de la tumba se había practicado un orificio de acceso a la cámara funeraria que posteriormente se tapó con musgo, para disimular su profanación. 
 
    Todo encajaba a la perfección y la misión de Aker parecía haber terminado, pero aún quedaba un asunto pendiente para el magistrado. El epílogo de aquella historia aún no había llegado. 
 
    Recién amanecía, salió de la taberna para dirigirse a la choza, donde lo esperaba la guardia compuesta por cuatro soldados. Los despidió, recompensándolos con una moneda de plata a cada uno por los servicios prestados y entró en el despacho, del que salió poco después. Siguió en secreto a uno de ellos, que mientras tanto se había puesto una capucha en la cabeza, como si quisiera ocultar su identidad. 
 
    Lo vio escabullirse repentinamente por un costado, en el hueco creado entre dos chozas, Aker aceleró el paso temiendo que el rápido gesto, como el de un zorro, significara que se había dado cuenta de que lo seguían. Cuando estuvo cerca de donde el hombre había desaparecido, redujo su velocidad, aguzando el oído. Podía escuchar débiles gemidos, un tono suplicante proveniente de alguien que parecía temer por su seguridad. 
 
    Reconoció la voz de Elaksantre, suplicando clemencia frente al encapuchado: —Por Tinia, hice todo lo que me pediste que hiciera ¿y así me correspondes? Me parece que todo salió bien... 
 
    —¿Cómo puedo estar seguro de que no me has traicionado? —preguntó el encapuchado, siseando. Hablaba como si tuviera una bellota entre los dientes—. Tasos dijo que no lo escuchaste cuando vino a ti a denunciar a los Lecne. 
 
    —¿Con qué pruebas podría preparar un juicio? ¿Solo sobre la base de ese documento obviamente falso? Solo ese idiota griego estaba convencido de que era auténtico. 
 
    El hombre rugió: —Tú me lo ocultaste. Mira bien, viejo. No te maté solo por la presencia de ese entrometida de Velzna. Tan pronto como se haya ido, estarás en mis manos. 
 
    Elaksantre se arrodilló, levantando las manos al cielo: —¿Qué he hecho yo para traer tal pena sobre mi cabeza? Modifiqué la escritura tal como me pediste y guardé la más absoluta confidencialidad hacia Aker... 
 
    —Dice la verdad —Aker dio un paso adelante, revelando su presencia—. Ha sido un fiel aliado, Larth. No tienes nada que reprocharle. 
 
    El soldado se dio la vuelta repentinamente, desenvainando su espada. Sus ojos, como ascuas, brillaban bajo la capucha. 
 
    —Suelta ese arma, soldado. ¿Cómo te atreves a apuntar contra el marnuχ?  
 
    Larth no se movió, luego, desesperado, agarró a Elaksantre y lo puso contra a él, manteniendo el filo de la espada apuntando a su garganta. 
 
    —¿De verdad crees que ese hombre es tan querido como para dejar de perseguirte, Larth? —dijo Aker, con una mezcla de burla y asombro en su voz—. Suelta el arma, se acabó. No compliques más tu situación. 
 
    —Tráeme un caballo —dijo—, o le corto la garganta. Elaksantre, que había permanecido inmóvil hasta entonces, apretó la mandíbula en una sonrisa grotesca y luego soltó los brazos, como si la sangre vital hubiera abandonado su cuerpo. 
 
    —¿Para ir a dónde? Antes de que salga el sol cuatro veces estarías de nuevo en mis manos, el momento de regresar a Velzna y desatar la cacería humana más masiva que estos territorios recuerdan. ¿Y sabes cuál es la pena para un fugitivo, Larth? ¿Conoces el terrible destino de un ladrón de tumbas que intenta culpar a los demás? 
 
    Ante esas palabras, Larth bajó su espada y liberó el cuerpo indefenso de su prisionero. Se quitó la capucha, dejando al descubierto su duro rostro, marcado por el odio y la ira. No era la expresión que suelen asumir los que renuncian y Aker lo percibió, por lo que se puso alerta, esperando el próximo movimiento del soldado. —Bonito colgante, Larth —dijo Aker, señalando una placa de hierro unida a una cuerda que colgaba de su cuello—. Eso es lo que usaste para intentar borrar tu nombre del documento, ¿no? Quizás Elaksantre no era tan ingenuo y sospechaba de ti, entonces lo amenazaste, o quizás lo compraste, lo sobornaste con dinero para que desapareciera tu nombre del acto cuando descubriste que los señores de Velzna enviaban un magistrado aquí a Nulvis para realizar indagaciones. Una detalle realmente tonto el vuestro, dejar una pista tan clara cuando hubiera bastado con redactar un nuevo documento… ¿De verdad esperabais que no me hubiera dado cuenta? 
 
    Larth tiró la espada al suelo: —Muy ingenioso, felicitaciones. De hecho, tu fama te precede y deberíamos haber sido más cuidadosos. Los dioses no tienen piedad de los que carecen de astucia. 
 
    —No los dioses, sino los hombres. Mataste al joven Thefarie para acusarlo de profanar la tumba de su familia, luego escondiste un anillo en su túnica como prueba. Supongo que esperabas recuperarlo con el pretexto de inspeccionar el cuerpo, pero no pensaste que Tasos lo robaría de sus aposentos, así que el anillo se perdió. He visto cómo mirabas a tu alrededor cuando entramos en su tienda, ¿por casualidad estabas buscando el anillo? Sabed que se perdió, Tasos se lo había dado a uno de los jóvenes de la secta que, al parecer, lo perdió en algún lugar en la necrópolis. 
 
    A pesar de la gravedad de la situación, la sombra de la avidez pasó por la frente de Larth, dando testimonio de su arrepentimiento con aquellas palabras que sabían a pérdida y renuncia: 
 
    —Eres rico — dijo con tono áspero, para señalar en sentido de reproche hacia el magistrado por su condición privilegiada—. No puedes comprender las necesidades de los que tienen poco con qué vivir. Quería asegurarme de que mi familia y yo tuviéramos una existencia digna y comida todos los días. ¡Os odio a los ricos! 
 
    —¿Es por eso que te las ingeniaste para culpar del asesinato de Thefarie a sus padres? ¿Por envidia de su riqueza? De hecho no entendí este paso, hubiera sido más fácil para ti exonerarte ayudando a los Lecne a incriminar a Tasos, hacia quien tenían algunas sospechas. Podrías haber hecho que las acusaciones de haber profanado la tumba también cayesen sobre él, pero odiabas a los Lecne, querías destruirlos y organizaste todos los movimientos para ganar en varios frentes. Me das asco Larth, definitivamente eres el ser más despreciable que he conocido en mi camino. Podría entenderlo si te hubieras limitado a profanar una tumba, aunque no podría perdonar tal conducta inmoral. Lo que te hace realmente repugnante es haber matado a un joven inocente, hacer creer a su amante que su propia familia era la responsable de ese atroz asesinato, después de haberle contado la mentira de que le cortaban los pies como tradición de los Lecne. Fuiste tú quien le dio esa información, ¿no? Al hacerlo, has provocado una horrible masacre. ¿Era tan importante un trozo de pan más en tu mesa para que toda esta sangre se derramara? ¿Tan importante era tu venganza contra aquellos que tuvieron un destino más próspero que el tuyo que te empujó a destruir todas esas vidas inocentes? 
 
    —¡Cállate! —gritó Larth—. Para un hombre hambriento una hogaza de pan vale más que su propia sangre, especialmente para uno que ha visto morir de hambre a su hijo menor, cuyos padres no pudieron proporcionarle suficiente comida. Para no volver a experimentar tanto dolor, ahora que mi esposa está esperando otro hijo, habría sacrificado a cada habitante de este poblado en mil altares diferentes. Esta placa —agarró la placa de hierro alrededor de su cuello con dos dedos—, proviene de la espada con la que corté la cabeza de mi hijo moribundo, para poner fin a sus sufrimientos. La destrocé contra una roca después, en un gesto de desesperación, y esta es la astilla que se me alojó en el pecho, como advertencia por lo que había hecho. Después de haberlo extraído de mi carne, hice con él un amuleto, que me recordaba en cada momento el sufrimiento de aquella experiencia, para renovar mi voto de no permitir nunca que tal acontecimiento viniera a acechar mi existencia. ¿Qué sabes tú de todo eso? Tú que estás acostumbrado a promulgar, con la boca llena y el estómago saciado, sentencias que desgarran los cuerpos y anulan la dignidad y la humanidad. ¿Qué sabéis vosotros, nobles, que vivís en la comodidad, que acumuláis para vosotros y nos quitáis cada migaja del sustento? ¿Por qué a vosotros todo y a nosotros nada? 
 
    Ante esas palabras, Aker sintió una oleada de remordimiento y bajó la guardia. Larth, aprovechando ese propicio momento, agarró raudo la espada y se arrojó contra él. Antes de que pudiera atestar su golpe, una jabalina le atravesó el pecho. Se derrumbó en el suelo, con la punta de la lanza tocando la tierra. Xestes dio un paso adelante, junto con los otros dos compañeros. Tenía los ojos en llamas. —Has deshonrado el nombre de la guarnición —dijo apretando los dientes. 
 
    —Compañeros... por favor... —suplicó Larth, con un hilo de voz, tosiendo sangre. Desenvainaron sus espadas y gruñendo ferozmente, los tres atacaron su cuerpo, despedazándolo en el acto. Detrás de ellos, Aker observaba la escena con satisfacción. No podía haber ejecución más eficaz de una sentencia. 
 
    Luego dio la orden de registrar su cuerpo. En un bolsillo de su túnica, Xestes encontró un pergamino. Se lo entregó al magistrado, quien lo desenrolló. 
 
    —Esto es lo que Larth buscaba en el taller de Tasos. La prueba de su engaño —dijo tras leerlo. Era un documento, evidentemente falso, que atestiguaba la práctica de los Lecne de cortar los pies. 
 
    

  

 
   
    EL ANILLO 
 
      
 
    —Todo esto es increíble. 
 
    —Si no lo viera con mis propios ojos, no lo creería. 
 
    Aker y Vel estaban ante la tumba de los Lecne, contemplando los dromos que conducían a la entrada de la cámara mortuoria. Habían buscado a lo largo y ancho de la necrópolis y finalmente en el lugar más impensable, habían encontrado lo que buscaban. 
 
    —Esto es trabajo de la mano divina, sin lugar a dudas —dijo Vel, mirando hacia el cielo. Un momento después sus ojos volvieron a mirar aquel objeto que brillaba en el suelo, en un rincón del pasillo. El anillo con el escarabajo, perdido por Cneves, había regresado a su ubicación original. 
 
    —Puede ser que el chico lo haya dejado aquí por su voluntad propia —sugirió Aker—. Quién sabe, tal vez en esa alma sacrílega aún había un atisbo de conciencia y fingió perder ese objeto para remediar al menos en parte sus fechorías. 
 
    Vel se encogió de hombros: —Como siempre, señor, prefieres ver la intervención humana en los asuntos de los hombres en lugar de la intervención divina. Tu pragmatismo nunca es negado. 
 
    —Me gusta usar la lógica, aunque se pone a prueba en estos casos. Tal vez realmente fue así, tal vez no. Creo que nunca sabremos la verdad. 
 
    —¿Que hacemos ahora? 
 
    Aker pensó por un momento. Pensó en lo que le habían dicho su instinto el día que decidió no remover el cuerpo de Thefarie. Sintió una necesidad de permanencia, algo dentro de él le decía que no cambiara el estado de las cosas tal y como se las había encontrado. Cogió un puñado de tierra y lo arrojó sobre el anillo, para cubrirlo. —Vamos a dejarlo todo así —dijo—. El cuerpo del joven Lecne, el anillo... si se encontraron en estas posiciones, debe haber una razón. 
 
    —¿Qué te hace pensar eso? 
 
    Aker miró a su alrededor, cerró los ojos e inhaló. Imágenes del futuro le llegaban desde la oscuridad de sus párpados, borrosas, inconsistentes, que lo dejaban con una apariencia de inexplicable melancolía, sumada a una percepción del tiempo donde aprendía lo fatídico. —No es nuestro trabajo remover lo que hay aquí. Otro lo hará, después de nosotros, para comprender y transmitir esta historia a la posteridad. 
 
    —¿Entonces no vas a decirles nada a los aldeanos? 
 
    Aker pensó por un momento: —No. Que nadie vivo de esta época sepa nada de los hechos que aquí ocurrieron. 
 
    Se arrodilló frente a las tumbas y Vel hizo lo mismo. Luego hizo una reverencia en dirección a la fosa donde descansaban los restos de Thefarie y caminó hacia el poblado. Vel trotó detrás de él. 
 
    —¿Cuándo nos vamos, mi señor? —preguntó. 
 
    —Partiré mañana al amanecer —dijo, remarcando con palabras el verbo con el que aludía a su partida solitaria—. Y no me llames más mi señor. Ahora eres un hombre libre, Vel, mi buen amigo. —Se detuvo y Vel casi se golpea la espalda—. Concédeme el honor de tratarte a mi manera —dijo Aker, colocando ambas manos sobre sus hombros y dirigiéndole una mirada cargada de gratitud—. Me salvaste la vida al arrancarme de las garras de ese ser. Sin tu intervención, ahora sería alimento para los animales. Al pagar la deuda, te has ganado tu libertad. 
 
    Vel tragó saliva. Miró por encima del hombro, al borde del territorio sagrado de la necrópolis. Ailish estaba allí, junto a un pino, con una mano apoyada en el tronco. Su mirada tensa atestiguaba la perturbación que sentía en esos momentos. —Sé feliz, Vel. Encuentra un trabajo que te guste, forma una familia con esa dulce muchacha e intenta llevar una existencia pacífica hasta el final de tus días. 
 
    —Señor… 
 
    —Llámame Aker, amigo mío. 
 
    — No quiero dejarte. 
 
    —Ya te he dicho que nuestro vínculo ya no tiene razón de existir. 
 
    —No me importa. Entendí que no era solo el orgullo lo que me empujaba a seguirte. Quiero quedarme a tu lado, aprender todo lo que contiene el archivo de tu vasto conocimiento, viajar contigo, ayudarte a realizar tus tareas. Entendí que ya era feliz. No me importa nada más. 
 
    Aker frunció el ceño, desconcertado: —¿Y esa chica? ¿Piensas abandonarla? 
 
    —Oh no, mi señor. De ninguna manera. Ella vendrá con nosotros. 
 
    —¿Qué? 
 
    —Siendo dos, nuestro servicio será aún más eficientes, ¿no crees? Muchos nobles tienen parejas por esclavos, no habría nada extraño. 
 
    —Vel, desgraciado, sabes bien que mis misiones son arriesgadas. Así pondrías en peligro la vida de tu pareja, ¿lo has pensado? 
 
    —La protegeré. Os protegeré a ambos —y cuadró los hombros en una pose militar—. Admite que aún me necesitas, señor. ¿Dónde encontrarás a un sirviente que actúe como cebo mejor que yo? 
 
    Aker se rio a carcajadas. —No puedo culparte. Aunque el hecho es que tu solicitud es algo única. Nunca antes había visto a ningún esclavo rechazar su liberación. 
 
    —Tal vez porque nunca has tenido esclavos en tu vida. Creo que cualquier otro sirviente, al haber encontrado un amo como tú, se negaría a dejarte. 
 
    Aker se volvió. Vio que Ailish todavía estaba allí, inmóvil, esperando que los acontecimientos se desarrollaran. —Una extranjera en Velzna podría tener problemas, especialmente si viene del norte. Nuestros conciudadanos desprecian a los poblados que consideran bárbaros. ¿No tienes miedo de que tu pareja pueda tener malestar en ese ambiente? 
 
    —Velzna está repleta de esclavos extranjeros, mi señor. Nadie lo notará ni tendrá nada que objetar, especialmente si es parte de tu séquito. 
 
    Aker permaneció en silencio, incapaz de encontrar otras objeciones. Su mente racional no podía rehuir la propuesta de su amigo y sirviente. —Está bien —dijo finalmente el magistrado, suspirando—. Preparaos para salir. Volvemos a Velzna. 
 
    Vel no pudo contener las lágrimas de alegría. Abrazó a Aker, rodeando su cuello con sus fuertes brazos. Luego corrió hacia Ailish, que al ver la expresión entusiasta de su compañero, prorrumpió en un grito de liberación. Sonreía a su amado con ojos cargados de verdadera felicidad. No entendía lo que estaba pasando, pero había presentido que ella se quedaría a su lado. Lo seguiría hasta el fin del mundo. 
 
    El último día en Nulvis terminó. Aker devolvió el sello de marnuχ durante una solemne ceremonia en la que anunció su marcha. El sacerdote se adelantó para darle las gracias en nombre de toda la comunidad, por haber devuelto la paz a aquellas tierras asoladas por tantas desgracias. Se nombraría un nuevo administrador popular, que tendría la tarea de mantener el orden reconstituido con tanto empeño gracias a su antecesor. Su primera asignación sería la de juzgar a Elaksantre, que mientras tanto estaba detenido bajo arresto en una choza, esperando que se cumpliera su destino. 
 
    Después de una noche clara, cantó el gallo. El caballo de Aker iba cargado de sacos que contenían sus bienes, incluida la ampolla con los restos de Cneves y sus compañeros y algunas provisiones para afrontar el largo viaje que les esperaba. Todos los habitantes de Nulvis vinieron a rendir homenaje a Aker, Vel y Ailish que se disponían a tomar el camino que conducía al bosque. Desde allí continuarían hasta Velzna. 
 
    Aker montaba, mientras que Vel y Ailish conducían el corcel sujetando las riendas a ambos lados. Cada cierto tiempo sus miradas se cruzaban y en ese prometedor instante se mostraban todas las historias que aún le esperaban junto a su señor, zilath mexl rasnal de la ciudad de Velzna.

  

 
   
    EPÍLOGO 
 
      
 
    Casale di Pari, 2020 
 
      
 
    La antropóloga observaba los restos con gesto de asombro. Los huesos habían sido catalogados y colocados dentro de bolsas especiales con la inscripción que indicaba su contenido. Cada pieza había sido dispuesta sobre una mesa de madera, siguiendo el orden de la anatomía humana, de modo que los presentes tuvieran la sensación de estar frente a la grotesca escena de un esqueleto vestido con un traje de plástico. Abrió un par de bolsas y observó el excelente estado de conservación del contenido. Los huesos habían permanecido intactos, la datación por carbono había permitido establecer que el cuerpo databa de finales del siglo IV a.C. Dos mil cuatrocientos años bajo tierra y a pesar de ello, los omoplatos seguían intactos, no habían sido afectados por el tiempo y agentes naturales, el busto estaba guardado en la bolsa más grande, que parecía un globo lleno de aire, sostenido por cartílagos invisibles, tan delgados como las ramas secas de un árbol. Era posible identificar cada pequeña porción de aquel antiguo esqueleto, más único que raro. Sólo le faltaban los huesos de los pies. 
 
    —Un ejemplar en verdad interesante —dijo. 
 
    —¿Qué piensas de esa ausencia? —preguntó Andrea, presidente de la asociación arqueológica Odysseus, a cargo de las excavaciones en el paraje de Casenovole. De espaldas a la doctora, miraba pensativo una gigantografía pegada a una de las paredes, en la que se reproducía el cuerpo aún en la fosa, tal como lo habían encontrado durante las excavaciones. 
 
    —No sé... ¿será que tenía diabetes? —propuso ella poco convencida. 
 
    —Bueno… no muy creíble. De hecho, los etruscos comían dulces, se sabe que horneaban tortas y bollos rellenos de miel y frutas, pero dudo que contuvieran suficiente azúcar para darle diabetes. 
 
    Ambos rieron, luego volvieron a examinar los restos: —En efecto es un misterio... primero el descubrimiento, hecho por Giampi, de ese anillo a lo largo de los dromos... ¿qué diablos estaba haciendo allí, fuera de la cámara funeraria? Ahora este cuerpo sin pies, a pocos metros de la zanja. Dos descubrimientos hechos años después… Serenesse, ¿recuerdas cuando fue que tu padre encontró el anillo? 
 
    —En 2009 —respondió una voz desde un rincón de la habitación. Una chica, responsable de la restauración de los hallazgos arqueológicos encontrados en la necrópolis, estaba sentada en su mesa, un poco escondida del resto del laboratorio. Llevaba una bata blanca y estaba usando una lupa enorme para estudiar uno de los cálices encontrados en las tumbas, que tenía la intención de restaurar. 
 
    —Sí —dijo Andrea, guiñando un ojo al recordar aquellos agitados días, cuando el lugar arqueológico había sido descubierto recientemente y el entusiasmo estaba por las nubes. Al recordar ese período, un velo de nostalgia se posó en su frente. 
 
    —Un anillo perdido... el cuerpo misterioso de un joven que debía tener unos veinte años en el momento de su muerte... hay material para escribir un libro —sugirió la antropólogo. 
 
    —¡Qué idea! —respondió Andrea con entusiasmo—. Tal vez uno de suspense. Ya tengo el título: “El misterio del cadáver sin pies”. 
 
    —¡Qué feo! —irrumpió Serenesse, sin apartar la vista de las piezas que con tanto esfuerzo trataba de recomponer. 
 
    —Ahora que lo pienso… ¿no conocías a un tipo que es escritor? ¿Crees que él podría encargarse de eso? —preguntó Andrea. 
 
    Por primera vez la muchacha levantó la cabeza, dirigió sus curiosos ojos ámbar hacia Andrea. Se levantó y caminó hacia adelante, pasando entre las filas de mesas en las que estaban dispuestos cientos de artefactos encontrados durante las excavaciones. 
 
    Se detuvo frente a él, con una expresión divertida en su rostro. Sacó un teléfono móvil del bolsillo de su abrigo. —Le preguntaré de inmediato —dijo mientras marcaba un número de teléfono. 
 
    Después de unos cuantos tonos, alguien finalmente respondió: —¿Diga? 
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    Reseña para mí 
 
      
 
    Si te ha gustado este libro, deja un comentario en Amazon.  
 
    Los autores emergentes vivimos de esto, el juicio de los lectores es la mejor forma de publicidad. 
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    [1]Hoy Tarquinia 
 
  
 
   
    [2]Divinidad etrusca del Sol. También era la divinidad del amanecer y los comienzos. 
 
  
 
   
    [3]Odierna Cerveteri 
 
  
 
   
    [4]Vulci 
 
  
 
   
    [5]Populonia 
 
  
 
   
    [6]Túnica sin mangas de origen griego 
 
  
 
   
    [7]Volsinii, hoy día conocida como Bolsena 
 
  
 
   
    [8]magistrado de las ciudades etruscasque ostenta el poder jurídico supremo sobre una ciudad y sus confederados 
 
  
 
   
    [9]Hoy Siracusa 
 
  
 
   
    [10]la divinidad etrusca más importante, comparable a Zeus en la mitología griega y a Júpiter en la romana 
 
  
 
   
    [11]bancos utilizados en casas y locales etruscos 
 
  
 
   
    [12]Vetulonia, correspondiente al actual municipio de Castiglione della Pescaia 
 
  
 
   
    [13]dios griego del fuego, las forjas y la ingeniería 
 
  
 
   
    [14]copa de vino de cerámica 
 
  
 
   
    [15]La guerra civil de Siracusa, a través de la cual Agatocles llegó al poder, tuvo lugar en los años que van desde el 323 a. C. hasta el 304 a. C. 
 
  
 
   
    [16]comandante otorgado con poder absoluto 
 
  
 
   
    [17]Agrigento 
 
  
 
   
    [18]Nápoles 
 
  
 
   
    [19]Cartago 
 
  
 
   
    [20]tipo de embarcación utilizada en la antigüedad, especialmente en Grecia y Fenicia 
 
  
 
   
    [21]En la mitología fenicia era el dios del mar, equivalente a Neptuno 
 
  
 
   
    [22]Uno de los dioses fenicios más importantes, hijo de Él, "Dios o cielo supremo" 
 
  
 
   
    [23]Moneda muy rara que circuló en la antigua Siracusa. Acuñadas originalmente pocas copias, fue considerada de gran valor. 
 
  
 
   
    [24]El teatro de Siracusa, cuyos restos aún hoy se pueden admirar, fue construido a finales del siglo V a.C. 
 
  
 
   
    [25]Nombre antiguo de la ciudad de Taranto 
 
  
 
   
    [26]Hoy Crotone, que se erige sobre las costas de Calabria 
 
  
 
   
    [27]Mesina 
 
  
 
   
    [28]Escila 
 
  
 
   
    [29]Nombre dado a las hijas de Zeus. En la mitología griega eran las tejedoras de la vida. Decidían el destino de cada persona 
 
  
 
   
    [30]Nombre utilizado para indicar tanto una terrible deidad fenicia como el sangriento sacrificio relacionado con ella, que implicaba el uso de fuego. 
 
  
 
   
    [31]Ciudad griega que estaba situada en las costas de Campania. Tomó el nombre de Paestum en la época romana 
 
  
 
   
    [32]Corredor al aire libre tallado en el suelo o en la roca, que conduce a la entrada de una sepultura 
 
  
 
   
    [33]sepulcros de época protovillanovana y villanoviana (siglos X-VIII a. C.), anteriores a la etrusca 
 
  
 
   
    [34]Megalitos monolíticos, erigidos durante el Neolítico. Su función es debatida por los historiadores actuales. 
 
  
 
   
    [35]Dios etrusco del inframundo y la adivinación 
 
  
 
   
    [36]Un bastón cuya punta se dobla en espiral 
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